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CONVIVE CASAVALLE fue un evento que se desarrolló el 20 y 21 de junio de 2024. Se 
trató de un encuentro entre academia, vecinos y vecinas, organizaciones sociales e 
instituciones que viven, trabajan, estudian o proyectan Casavalle.

La propuesta era intercambiar experiencias, saberes y proyectos sobre una  zona de 
Montevideo que presenta problemáticas muy duras y complejas, con el objetivo de 
colectivizar el trabajo realizado en el territorio, complementar y potenciar las acciones 
que allí se realizan. Convive Casavalle apuntó a la complementariedad de saberes, al 
trabajo colaborativo en equipo, al fortalecimiento de redes  y a la construcción colectiva 
como forma de abordar las intervenciones en la zona.

En el marco de este evento se desarrolló la relatoría que hoy se materializa en este 
libro. En estas pocas líneas queremos destacar el trabajo desarrollado por las y los 
funcionarios de las diferentes instituciones y organizaciones involucradas. 

Organización del Convive Casavalle

•	 Álvaro Trillo (Coordinador de Consejo Plan Cuenca Casavalle)
•	 Alicia Bisio (Planificación IM)
•	 Ana Goyeneche (Área Social CCZ11)
•	 Adriana Bautista (Área Social CCZ11)
•	 Fabiana Espíndola (Udelar)
•	 Valeria González (Comunicación Municipio D)
•	 Andrea Bermudez (Comunicación- Planificación IM)
•	 Luana Cordeiro (UCU)
•	 Ema Zelikovitch (Udelar)
•	 Romina Escobar (Comunicación- Extensión-Udelar)
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PRÓLOGO

Después de varias discusiones políticas, análisis de 
datos estadísticos y diagnósticos comprendimos que 
la zona de la Cuenca Casavalle necesitaba una políti-
ca de inclusión social diferenciada del resto del país. 
Una política que de alguna manera repare los des-
aciertos de los gobiernos anteriores en cuanto a la 
segregación, marginación, racismo y falta de oportu-
nidades de todos los factores que se necesitan para 
el desarrollo humano. Comprendimos— y se creó a 
partir del año 2010— el plan parcial para la Cuenca 
Casavalle de la mano de la alcaldesa Sandra Nedov y 
el intendente de Montevideo Ricardo Ehrlich.

A lo largo de estos años, los tres niveles de gobier-
no se han ido involucrando en mayor o menor me-
dida de acuerdo a su nivel de compromiso político 
con los más necesitados. Se crearon planes parcia-
les, programas de fortalecimiento y se proyectó hacia 
el futuro.

Además, se fueron involucrando diferentes círcu-
los que tienen un compromiso de trabajo con el te-
rritorio, organizaciones de la sociedad civil, la Mesa 
Intersocial, la asamblea de vecinos de Casavalle y 
también lo hizo la Universidad de la República a tra-
vés de Extensión Universitaria desde la etapa inicial.

La creación del evento Convive Casavalle es un 
hito en esta larga línea de trabajo; el Prorrectorado de 
Extensión y Actividades en el Medio reafirmó el com-
promiso de la academia con el territorio como pocas 
veces hemos visto, un compromiso que sin duda ya 
está llevando al crecimiento del trabajo colectivo.

El ejercicio que se desarrolló en el evento nos 
enriqueció sustancialmente con los fuertes aportes 
desde lo técnico, desde las organizaciones sociales y 
también de los propios protagonistas, como lo fueron 
los jóvenes que se recuperan del flagelo del consumo 
problemático de sustancias en el centro El Achique, o 
quienes se organizaron para luchar en contra de las 
violencias en el colectivo La Vida Vale.

Las conclusiones serán necesarias para poder 
brindar las herramientas que la población exige en 
pos de cumplir sus anhelos.

La presencia permanente de la Universidad en 
este lugar es parte de este compromiso, que tam-
bién es asumido por la Intendencia de Montevideo, 
la Junta Departamental de Montevideo y desde el  
concejo de este Municipio D.

Gabriel Velazco
Alcalde del Municipio D
Presidente del Consejo  
Plan Cuenca Casavalle
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INTRODUCCIÓN.  

EL CONSEJO CASAVALLE, LA ARTICULACIÓN Y EL CONVIVE

1	 Plan Integral Cuenca Casavalle
2	 Ver «La construcción de la utopía en Casavalle», Intendencia de Montevideo, Departamento de Planificación. En 

Jaimes et al. (comps.), Del conocimiento al desarrollo: nuevos desafíos de la universidad en la gestión del desarrollo 
urbano contemporáneo. Eudeba, 2016.

El Consejo Cuenca Casavalle es un espacio de coor-
dinación interinstitucional en el que, además de 
instituciones de los tres niveles de gobierno, parti-
cipan delegados del Concejo Vecinal y, últimamen-
te, representantes de la Mesa Intersocial Casavalle y 
del Plenario de Vecinos. Se encuentra funcionando 
desde el año 2010 y desde ese ámbito se han gene-
rado y realizado varias intervenciones y programas. 
Asimismo, es en ese espacio que se construye el 
«Plan Cuenca»,1 plan que aborda integralmente te-
máticas tales como territorio, salud, educación y em-
pleo, estructurales en el territorio de la Cuenca de la 
Cañada Casavalle.

Tanto el Consejo como el Plan Integral Cuenca 
Casavalle surgen con el convencimiento de que la 
única forma de superar los problemas de desestruc-
turación física y social de las periferias es con progra-
mas y proyectos que den respuestas integrales a la 
compleja problemática de la zona y que se trabaje de 
forma articulada.

Desde que se creó el Consejo Casavalle, la aca-
demia fue convocada a formar parte de este ámbito  
interinstitucional. Su representación en el Consejo ha 

sido desde el inicio (2010-2015) a través de la Facultad 
de Arquitectura, Diseño y Urbanismo (FADU), y luego 
se incorporaron representantes del Prorrectorado 
de Extensión y Actividades en el Medio (2015-2020 
y 2020-2025). La participación de la academia en 
este espacio ha tenido una importancia decisiva en 
el abordaje y la puesta en práctica de soluciones es-
pecíficas de diversas escalas y modalidades en estos 
territorios, que a la vez ha nutrido sus investigacio-
nes contrastando fundamentos teóricos a partir de la 
práctica concreta que realizan los organismos públi-
cos y la sociedad civil organizada.2 Ha resultado va-
lioso y productivo el trabajo ensamblado entre aca-
demia, técnicos y técnicas de organismos públicos y 
decisores políticos de los tres niveles de gobierno.

En 2004, en el marco de un convenio de coo-
peración de la Intendencia de Montevideo con la 
Comisión Económica para América Latina y el Caribe 
(Cepal), se publicó un estudio sobre zonas críticas de 
Montevideo, realizado por la Arq. Cecilia Lombardo 
y la Soc. Verónica Filardo, que hace visible que en la 
zona de Casavalle existe una realidad que reclama ser 
atendida de forma urgente. Queda en evidencia que 
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si bien existe una concentración de programas pú-
blicos y de acciones de organizaciones no guberna-
mentales (ONG) que vuelcan cantidades importantes 
de dinero a la zona, sin embargo, lejos de mejorar, 
todos los indicadores muestran que no hay avances 
sustanciales en temas como pobreza, precariedad 
habitacional, nivel socioeducativo, salud, etcétera.

A partir de la constatación empírica que brinda 
este estudio, comenzó un período de análisis crítico y 
autocrítico sobre la forma en que el Estado interviene 
en las periferias y cómo la sociedad civil se involucra 
a través de sus organizaciones. Surge la necesidad de 
generar herramientas capaces de transversalizar las 
acciones y miradas sobre el territorio, que hasta aho-
ra habían sido sectoriales y focalizadas, y así trascen-
der en una planificación integral e integradora que 
pueda dar respuesta a las necesidades de las perso-
nas que habitan la Cuenca Casavalle.

En este contexto, desde una modalidad de abor-
daje territorial que se construye a partir de la expe-
riencia de la articulación multinivel y multiactoral, 
surge en el año 2009 el Consejo Cuenca Casavalle.3 
Es interesante ver cómo, desde el marco del Consejo, 
se ha imbricado el saber académico, técnico, político 
y popular.

En el año 2018 se llevó a cabo la evaluación del 
Plan Integral Cuenca Casavalle y el Consejo Casavalle, 
a nueve años de su puesta en práctica.

3	 Resolución n.o 3754/09
4	 Ver Evaluación: Plan Integral Cuenca Casavalle. Dirección de Presupuestos, Control y Evaluación de la Gestión. OPP, 2018.

 Esta evaluación se realizó desde la OPP y estuvo a 
cargo de un equipo externo al Plan y al Consejo. Los 
resultados muestran que el Consejo, como organis-
mo coordinador y articulador, es concebido de forma 
positiva como un instrumento de gestión innovador, 
fundamental para el desarrollo fructífero del Plan y la 
construcción de ciudad y ciudadanía. En la evalua-
ción también se sostiene la necesaria apertura del 
Consejo a los actores locales, sociales, económicos 
y culturales, cuestión que se viene implementando a 
partir de entonces.4

En esta oportunidad, el Consejo Cuenca Casavalle, 
junto con la academia como protagonista, presen-
ta el evento Convive Casavalle, un encuentro entre 
academia, organizaciones sociales, vecinas y vecinos 
que viven, trabajan, estudian o proyectan Casavalle. 
Se trata de una instancia en la cual se propone inter-
cambiar experiencias, saberes y proyectos en esta 
zona de Montevideo que continúa presentando pro-
blemáticas muy duras y complejas, con el objetivo de 
conocer más, complementar y potenciar las acciones 
que allí se realizan.

Convive Casavalle apunta a reafirmar la comple-
mentariedad de saberes, el trabajo colaborativo y en 
equipo, el fortalecimiento de redes y la construcción 
colectiva como forma de encontrar nuevas respues-
tas al mirar, actuar y vivir en un territorio con tantas 
complejidades.

Equipo Plan Cuenca Casavalle
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CONVIVE CASAVALLE

El encuentro Convive Casavalle se llevó a cabo 
los días 20 y 21 de junio de 2024 en el Campus 
Universitario Luisi Janicki de la Universidad de la 
República. Más de doscientas personas participaron 
de la actividad en la que se compartieron experien-
cias y se pusieron en diálogo diversos saberes relacio-
nados con el territorio de la Cuenca Casavalle. El en-
cuentro fue organizado por el Consejo Plan Cuenca 
Casavalle y contó con el apoyo de la Universidad de 
la República (Udelar), la Universidad Católica del 
Uruguay (UCU), la Intendencia de Montevideo (IM), 
el Municipio   D, la Cámara de Representantes y la 
Junta Departamental de Montevideo.

El evento contó con variadas mesas: de apertura 
y bienvenida, temáticas y de cierre. Las cinco mesas 
temáticas fueron: Educación, Salud Mental, Hábitat 
y Vivienda, Violencias y Convivencia, y Trabajo y 
Empleo. En total fueron más de cuarenta presen-
taciones que reunieron a la academia y a quienes 
trabajan o viven en la Cuenca Casavalle. A estas pre-
sentaciones, se sumaron otras en formato póster, 
cuya exposición se dispuso en tres categorías: orga-
nizaciones sociales, academia y trabajo institucional. 
Se presentaron en total treinta pósteres, que fueron 
exhibidos en una galería durante el evento. Esto posi-
bilitó el diálogo e intercambio de experiencias entre 
distintos actores.

La bienvenida al evento estuvo a cargo del pro-
rrector de Extensión y Actividades en el Medio de 
la Universidad de la República, profesor Rafael 
Paternain; el alcalde del Municipio D, Gabriel Velazco, 
y del intendente interino de Montevideo, Federico 
Graña. En tanto, la Mesa de Apertura estuvo a cargo 
de la directora de Desarrollo Social de la IM, Mercedes 
Clara; Mariela Solari, de la Universidad Católica del 
Uruguay (UCU), y Juan Ceretta, coordinador de la 
Unidad de Extensión de la Facultad de Derecho de la 
Universidad de la República (Udelar).

La Mesa Educación estuvo conformada por Pablo 
Martinis, decano de Facultad de Humanidades y 
Ciencias de la Educación (FHCE) de la Udelar; Nilia 
Viscardi, profesora de la FHCE y de la Facultad de 
Ciencias Sociales (FCS); Analí Baraibar, de UCU; 
Marina Segui y Camila Botto, de la Obra Ecuménica 
Barrio Borro, y Antonio Lapeyre y Alejandra Medina, 
con la experiencia del convenio Sodre-ANEP en 
Casavalle. La moderación estuvo a cargo de Jimena 
Pérez, del Centro Juvenil Jugar de Tambores.

La Mesa Salud Mental contó con presentacio-
nes de la profesora Cecilia Baroni de Facultad de 
Psicología, quien compartió su experiencia con la ra-
dio Vilardevoz; Aldo Tomassini, del programa Acción 
y Prevención sobre el uso de sustancias psicoacti-
vas, de la Dirección de Desarrollo Social de la IM;  
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Ana Monza, coordinadora de Salud Mental del centro 
de salud Misurraco de ASSE, y Elba Núñez, en con-
junto con un grupo de jóvenes que participan del 
proyecto del centro El Achique. La moderación estu-
vo a cargo de Tania Aguerrebere, coordinadora de la 
Policlínica Casavalle, y Marisa Ledesma, coordinado-
ra del Centro Cívico Luisa Cuesta.

En la Mesa Hábitat y Vivienda participaron inte-
grantes del programa Prácticas en Territorio-FADU 
Casavalle de la Udelar; Tatiana Salerno y Camila 
Bianchi, del programa Fortalecimiento Barrial de la 
IM, y María José Bolaña, docente investigadora de la 
FCS-Udelar. Moderaron esta mesa los docentes Lucía 
Anzalone y Andrés Cabrera, del Centro de Vivienda y 
Hábitat de FADU, Udelar.

La Mesa Violencias y Convivencia contó con 
la presencia de la docente investigadora Luciana 
Scaraffuni de la FCS-Udelar; Agustín Labat, del 
Proyecto Pica de UCU; Mariana Iglesias, Lucía Rolan 
y Adriana Querejeta, del Círculo de Mediación del 
Uruguay; Gabriela Carrier y María Guillot, referentes 
territoriales de los municipios D y F de la Asesoría 
para la Igualdad de Género de la IM, y Elba Núñez y 
Laura Cafaro, de la organización La Vida Vale. 

La moderación de la mesa estuvo a cargo del pro-
fesor Gabriel Tenenbaum de FCS-Udelar.

La última mesa de la jornada fue la Mesa Trabajo 
y Empleo, que estuvo conformada por Alejandra 
Picco, coordinadora del equipo de investigación y 
asesoramiento técnico del Instituto Cuesta Duarte 
del PIT-CNT; Joselin Cantero, coordinadora del 
Cedel Casavalle; Martín Abreu, docente del Centro 
Ithaka de UCU; Arlene Ychuste y José Bozzano, 
coordinadores de la Organización San Vicente; Juan 
Diego Graña, coordinador de Proyectos Educativos 
de Acompañamiento Laboral del Movimiento 
Tacurú y Alejandro López, responsable del área 
técnico-pedagógica del proyecto. La moderación 
estuvo a cargo del profesor Juan Pablo Martí de la 
FCS-Udelar.

El cierre del Convive Casavalle estuvo a cargo del 
prorrector de Extensión y Actividades en el Medio, 
profesor Rafael Paternain, el alcalde del Municipio D, 
Gabriel Velazco, y los maestros de ceremonia 
de la actividad: el coordinador de Plan Cuenca 
Casavalle, arquitecto Álvaro Trillo y la licenciada 
en Trabajo Social del Centro Comunal Zonal 11,  
Ana Goyeneche.







MESA DE BIENVENIDA

La Mesa de Bienvenida contó con la participa-
ción del prorrector de Extensión y Actividades en 
el Medio de la Universidad de la República, pro-
fesor Rafael Paternain, el alcalde del Municipio D, 
Gabriel Velazco y el intendente (I) de Montevideo, 
Federico Graña.

La moderación estuvo a cargo del coordinador del 
Consejo Cuenca Casavalle Arq. Álvaro Trillo y de la 
licenciada en Trabajo Social del Centro Comunal 
Zonal 11 Ana Goyeneche, integrante de dicho 
Consejo.
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Arq. Álvaro Trillo 
Coordinador del Plan Cuenca Casavalle

En nombre del Consejo del Plan Cuenca Casavalle, 
les damos la bienvenida a todos y todas a este en-
cuentro que hemos denominado Convive Casavalle. 
El evento cuenta con el apoyo de la Universidad de la 
República, la Universidad Católica, el Parlamento, la 
Junta Departamental de Montevideo, la Intendencia 
de Montevideo y del Municipio D.

A este evento, que se realiza en el marco del 
Consejo Casavalle, quisimos invitar a todos los ac-
tores sociales que tienen que ver con el territorio de 
Casavalle y, para ello, convocamos a la academia, a 
las organizaciones sociales y a diversas institucio-
nes que están trabajando allí. Como saben, este es 
un organismo de coordinación interinstitucional en 
el que, en el último tiempo, empezaron a participar 
también organizaciones sociales y vecinos.

Lic. Ana Goyeneche 
Centro Comunal Zonal N.o 11, Municipio D

Estamos muy agradecidos de estar en el Campus de 
la Udelar Luisi Janicki, un lugar especial que jerarqui-
za el aporte de las mujeres a la sociedad, y orgullosos 
de participar en este evento, el primero que hacemos 
de estas características, que reúne la participación de 
tantas instituciones diferentes.

Inauguramos la Mesa de Bienvenida dándole la 
palabra al profesor Rafael Paternain, prorrector de 
Extensión y Actividades en el Medio de la Universidad 
de la República; luego, al alcalde del Municipio D, 
Gabriel Velazco y, posteriormente, al intendente  
interino de Montevideo, Federico Graña.
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Prof. Rafael Paternain 
Universidad de la República (Udelar) 
Prorrector de Extensión y Actividades 
en el Medio

En nombre de la Universidad de la República les da-
mos la más cordial bienvenida a nuestra casa, a este 
campo de pioneras universitarias Luisi Janicki. En 
nombre del rector de la Universidad de la República, 
el profesor Rodrigo Arim, extiendo su cordial saludo 
al tiempo que lo disculpo y excuso por su ausencia. 
El rector me solicitó muy especialmente que trans-
mitiera su pena por no poder acompañarnos en la 
jornada de hoy, pero también el más enfático apoyo 
a esta iniciativa, el agradecimiento a los organiza-
dores por haber elegido esta sede universitaria y el 
compromiso del equipo de rectorado y del rector en 
esta puesta estratégica de ubicar a la Universidad de 
la República en este espacio territorial, que es un lar-
go anhelo y un largo trayecto que estamos ayudando 
a construir. Quiero, muy especialmente, hacer llegar 
el mensaje y saludo del rector de la Universidad de la 
República, profesor Rodrigo Arim.

En segundo lugar, el agradecimiento a los organi-
zadores y las organizadoras, a ese equipo estupendo 
que se formó con integrantes de la Intendencia de 
Montevideo, del Municipio D y de la Universidad de la 
República. El proceso ha sido largo, pero muy traba-
jado, muy elaborado para que pudiéramos confluir 
en esta instancia que se inicia hoy y que continuará 
todo el día de mañana para intercambiar sobre ejes 
decisivos y sustantivos, que nos permitirá poner en 
común una cantidad de perspectivas y puntos de 
vista que nos ayuden a consolidar, justamente, una 

mirada territorial mucho más robusta y ambicio-
sa. Quiero agradecer muy especialmente el traba-
jo de organización en lo que a la Universidad de la 
República corresponde, al equipo de Prorrectorado; 
al equipo de comunicación del campus Luisi Janicki, 
un agradecimiento especialísimo por trabajar para 
que todo esto saliera de la mejor manera.

En estas palabras de apertura voy a hablar de la 
Universidad. La Universidad de la República tiene 
un desafío enorme, un desafío de presencia, pero 
también de proyecto. Un desafío de presencia por-
que todas las carreras tienen un vínculo, un pie en 
ese territorio al que solemos llamar Casavalle, pero 
para el cual en algún momento tendremos que pen-
sar un nombre que no violente algunas otras iden-
tidades que son fuertes territorialmente. Mientras 
tanto, hablaremos de este espacio denominándolo 
Cuenca Casavalle.

La historia de la Universidad en este territorio 
no es necesariamente reciente, se ha caracteriza-
do por oleadas, presencias sucesivas a lo largo del 
tiempo, que es una historia para contar, pero que en 
los últimos años ha tenido una mayor gravitación 
y presencia; presencia y anhelo de poder estar en 
el territorio prácticamente de todos los servicios 
universitarios.

Es razonable imaginar que hay ciertas áreas de 
conocimiento, carreras, propuestas o proyectos de 
investigación que es más esperable que estén pre-
sentes con relación a otros y, sin embargo —y esto 
lo saben muy bien las autoridades del Municipio 
D— la presencia de la Universidad de la República 
es variadísima, completa, cubre prácticamente to-
dos los servicios universitarios. Hay un desafío y 
una responsabilidad para organizar esas presencias 
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y potenciarlas, dándoles un encuadre y proyección 
que permita situarlas en una perspectiva colabora-
tiva, de trabajo horizontal, de responsabilidad de 
los compromisos universitarios.

Lo que la Universidad de la República hace en este 
territorio, como en tantos otros lugares, forma parte 
de su misión y de sus objetivos políticos, incluso de 
sus objetivos legales en términos de compromisos 
con temas de interés público, de interés nacional.

También hay una responsabilidad política en or-
denar, encuadrar, dar un sentido nuevo, resignificar 
la tarea de la Universidad de la República como uni-
versidad pública, precisamente en estos espacios 
heterogéneos, pero también de altísima precariedad 
socioeconómica. Y es aquí donde radica el desafío 
del proyecto: organizar, reorganizar o darle un mar-
co a todo esto, hacerlo bien y en tiempos razonables. 
Porque sabemos que las demandas son muchas, y 
esto exige diseñar un proyecto a la altura de las cir-
cunstancias y a conciencia.

Es esta etapa en la que estamos desde hace un 
tiempo y esperamos que, en breve, muchas de estas 
ideas maduren. La Universidad de la República va ha-
cia la construcción de un programa integral territorial 
en la zona Cuenca Casavalle. La experiencia universi-
taria tiene dos ejemplos muy conocidos y emblemáti-
cos en la historia reciente de la tradición universitaria 
como son el APEX Cerro o el PIM (Programa Integral 
Metropolitano), que abarcan zonas bien distintas.

Hay un compromiso político claro, enfático, que 
forma parte de la acumulación y de un largo proceso 
que es el que permite construir un programa integral 
en la zona de Cuenca Casavalle. Un programa supo-
ne pensar un diseño, una estructura, supone trabajar 
sobre las demandas.

En el último tiempo, cuando hemos intentado 
escuchar y abrirnos a las críticas, a las exigencias, a 
los temas que van emergiendo, a lo que se le puede 
pedir y a lo que se le puede exigir a la Universidad 
de la República, no solo desde la Intendencia de 
Montevideo —con la cual la Udelar tiene una línea de 
trabajo y de cooperación extremadamente fructífe-
ra—, no solo desde el Municipio D, actor de gobierno 
local, con el que tenemos una experiencia más que 
prolífica, sino también abrir a las demandas de las 
organizaciones, de los grupos, de los vecinos, de las 
vecinas. Abrirse incluso a las demandas que muchas 
veces no son de fácil traducción o que están en pro-
cesos de mayor invisibilización.

Con sus vínculos y su proceso de construcción en 
territorio, la Universidad de la República también ha 
recorrido su camino y está en condiciones de traer 
al centro de la escena algunas de esas demandas. 
De este modo, entender qué participación relevante 
pueda tener la Universidad de la República es parte 
del proyecto, en el que estamos en una plena y fructí-
fera etapa de construcción.

Estos territorios son de alta precariedad socioe-
conómica por lo que no son fácilmente homogenei-
zables, son extremadamente complejos, presentan 
niveles de heterogeneidad y siempre está el riesgo de 
proyectar una política sobre la base de perspectivas 
estigmatizantes que ayuden a reproducir aún más las 
estigmatizaciones. Es necesario estar atentos a estos 
riesgos y tenerlos muy en cuenta a la hora de elabo-
rar una propuesta.

La conciencia de estos riesgos nos exige mayor ni-
vel de compromiso y de seriedad para desentrañar, 
justamente, esas complejidades en espacios tocados 
por las vulnerabilidades, tocados por procesos muy 
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largos de sedimentación, de exclusión, de falta de re-
conocimiento, de estigmatización y de un largo etcé-
tera. Exige, más allá de los primeros impulsos, tener 
resortes mucho más cuidadosos a la hora de que la 
Universidad de la República construya propuestas y 
propuestas de inmersión en determinados territorios 
de la región metropolitana de Montevideo.

Como todo territorio, Casavalle también tiene sus 
particularidades: dinámicas económicas, sociales, 
políticas, culturales, urbanas, delictivas, etcétera, que 
no son fáciles de sintetizar. Lejos estamos de tomar-
las como supuestos, sino más bien proyectar alguna 
dimensión de conocimiento actualizado.

La Universidad de la República tiene la respon-
sabilidad de generar un conocimiento práctico que 
sirva y esté orientado a la resolución de problemas, 
pero al mismo tiempo que contribuya a reflexionar 
y aumentar la masa crítica sobre procesos territoria-
les de altísima complejidad. De este modo, hay un 
compromiso con la producción y la actualización de 
conocimiento, de un conocimiento que surja de las 
demandas, pero que al mismo tiempo permita orien-
tar a la resolución de problemas y establecer alianzas 
con cada uno de los actores involucrados.

Entre las muchas dinámicas que hoy se presentan, 
obviamente hay que señalar que la centralidad de los 
problemas de las violencias en el territorio está mar-
cando una configuración decisiva. Las formas que el 
Estado tiene de actuar en esos territorios han cam-
biado el escenario en muy poco tiempo y exigen tam-
bién miradas académicas más actualizadas, más in-
formadas, de seguimiento más riguroso sobre cómo 
estas violencias se van imbricando y, especialmente, 
la evaluación de cómo las respuestas en términos de 
políticas estatales a todos los niveles se van dando 

 y a veces —sobre todo, en el campo de las políticas 
de seguridad— no necesariamente con los resultados 
más virtuosos; a veces, con los resultados más bien 
contrapuestos. Entonces hay allí un escenario que 
vemos como muy prioritario que exige una mirada 
específica y de conexión no solo con un tipo de vio-
lencia, sino con un conjunto de violencias que se van 
anudando, algunas de ellas violencias estructurales 
de muy larga duración que exigen un compromiso 
que no es solo compromiso de perspectiva académi-
ca acerca de cómo estudiamos, cómo investigamos, 
sino también compromisos en términos de desafío 
de política pública y hasta diría de gobernanza lo-
cal o de gobiernos de cercanía, de proximidad que  
generen dinámicas nuevas.

La magnitud de los problemas implica que tenga-
mos que asumir esto realmente como un desafío y 
nos parece que la Universidad de la República tiene 
un papel significativo para jugar. No sustituye a nin-
gún otro actor, pero nos queremos colocar en ese es-
pacio, en ese espacio de interlocución y de trabajo.

Y para cerrar, quiero compartir la alegría de ver 
esta sala llena, el enorme gusto de poder recibirlos 
y recibirlas en estas dos jornadas de trabajo. Esta 
iniciativa nos va a permitir tomar nota a partir de 
los intercambios que surjan en las distintas mesas 
temáticas. Se han conformado mesas muy plura-
les con distintos enfoques, para seguir elaboran-
do insumos y recogiendo demandas, para que en 
breve podamos tener una propuesta articulada de  
presencia en territorio.

Quiero reiterar también el agradecimiento en 
nombre de la Universidad de la República, en nom-
bre del rector, profesor Rodrigo Arim, en nombre del 
equipo del Prorrectorado de Extensión y Actividades 
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en el Medio, que es un enorme gusto trabajar con 
la Intendencia de Montevideo, con el Municipio D y 
con las organizaciones sociales. La Universidad de la 
República sigue en conexión y en vínculo sustantivo, 
porque los desafíos que tenemos por delante son 
muy grandes. Muchas gracias.

Gabriel Velazco 
Alcalde del Municipio D

Buenas tardes a todas y todos. Quiero reiterar el 
agradecimiento a la Universidad de la República 
por recibirnos hoy en su casa. También, agra-
decer al Parlamento uruguayo, a la Cámara de 
Representantes, a la Intendencia de Montevideo, a 
las organizaciones sociales que están presentes, a la 
Universidad Católica del Uruguay. Como bien decía 
Rafael Paternain, este trabajo requiere de muchas 
cabezas, de muchos brazos, de muchos pies. Les voy 
a dar una pequeña introducción de lo que significa 
para nosotros el Plan Casavalle en el territorio, para 
que todos tengamos un panorama general.

El Consejo del Plan Cuenca-Casavalle es un es-
pacio de coordinación interinstitucional que se 
encuentra en funcionamiento desde 2010, en el 
cual participan instituciones, delegados de los 
Concejos Vecinales y del Concejo Municipal, y cuen-
ta con la participación de representantes de la Mesa 
Intersocial Casavalle y del Plenario de Vecinos. Estas 
son las incorporaciones nuevas, de los últimos 
tiempos, de las que hablábamos con Álvaro Trillo, 
y en las que también participan los tres niveles de 

gobierno. Desde este ámbito se han realizado diver-
sas intervenciones y se han generado programas de 
aplicación territorial. Es en ese espacio que se cons-
truye el Plan Integral de la Cuenca Casavalle, abor-
dando de forma integral temáticas estructurales de 
la zona de la cuenca de la Cañada Casavalle, tales 
como el territorio, salud, violencia, educación, em-
pleo, entre otros. 
 Tanto el Consejo Casavalle como el Plan Integral 
Casavalle surgen del convencimiento de que la me-
jor forma de superar los problemas de desestructu-
ración física y social de las periferias es a través del 
diseño de programas y proyectos adaptados al te-
rritorio, abordando diferentes dimensiones en sus 
propuestas y teniendo como base la articulación del 
trabajo en el territorio.

La Universidad de la República forma parte del 
Consejo Casavalle desde sus inicios —y digo esto 
porque todos los actores que nombramos están 
desde el inicio en el plan— pero hoy estamos poten-
ciando o categorizando esa participación. Estamos 
avanzando en mancomunar el saber académico, 
técnico, político y popular en este contexto. En esta 
oportunidad desde el Consejo y con la academia, 
como uno de los fuertes protagonistas, se presenta 
el evento Convive Casavalle.

En un encuentro entre la academia, vecinos y 
vecinas, organizaciones sociales, instituciones que 
viven, trabajan, estudian y proyectan Casavalle, 
Convive Casavalle propone intercambiar expe-
riencias, saberes y proyectos en una zona de 
Montevideo que presenta una problemática muy 
dura y compleja, con el objetivo de colectivizar el 
trabajo realizado en el territorio, complementar y 
potenciar las acciones que allí se realizan.
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Convive Casavalle apunta a la complementarie-
dad de saberes, al trabajo colaborativo en equipo, 
al fortalecimiento de redes, a la construcción co-
lectiva como forma de abordar las intervenciones 
de la zona. En ese sentido nos planteamos hoy 
cinco mesas de trabajo que incluyen perspectiva 
interseccional, así como la experiencia de los equi-
pos de trabajo en el territorio y experiencias parti-
cipativas de la comunidad. Las mesas de trabajo 
abordarán temáticas claves para el territorio: vio-
lencia, convivencia, seguridad, educación, hábitat, 
vivienda, salud mental, trabajo y empleo. Estos son 
los temas que definen a esta zona de Montevideo, 

expresan las necesidades y prioridades y requieren 
una construcción colectiva de soluciones, toman-
do como referencia los muy justos reclamos de la 
población.

Los estamos invitando a un intercambio para cre-
cer en ideas, en pensamiento y en acciones para su-
perar estas dificultades, con una mirada estratégica 
que nos permita pensar en soluciones para el presen-
te, pero principalmente a largo plazo. Que podamos 
tener una mirada a largo plazo de esta zona, que nos 
permita pensar cómo será Casavalle dentro de diez o 
quince años. Es a esto a lo que los estamos invitando 
hoy. Muchas gracias.
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Federico Graña 
Intendente (I) de Montevideo

Buenas tardes para todos y todas. En primer lugar, 
quiero agradecer a algunos vecinos y vecinas y orga-
nizaciones sociales que están en este proceso desde 
hace mucho tiempo, previo al propio Plan y Consejo.

El Plan también son cosas concretas, son espe-
ranzas, sueños y demandas. Son una pelea cons-
tante por la dignidad, sobre todo, de una canti-
dad de vecinos y vecinas. Y si uno repasa, el plan 
es Sacude, Plaza Casavalle, la nueva sede para la 
Seccional 17, la policlínica Casavalle, el Centro 
Cívico Luisa Cuesta, solo por hablar de obras. El ska-
tepark Casavalle, el espacio libre Leandro Gómez, el 
parque lineal José Pedro Cardoso, los puentes de 
Marconi y podría seguir… Y también la presencia 
del Estado en el territorio, el empezar a construir y  
gobernar de otra manera.

Desde la Intendencia venimos de un momento 
muy especial, porque el día de ayer fue la inaugura-
ción —o el reencuentro de Montevideo con— la casa 
natal de Artigas. Les decía a esos vecinos que ese so-
lar se recuperó por la pelea constante de vecinos y 
vecinas; que hay conceptos que hay que disputar, en 
el buen sentido.

Cuando digo ‘en el buen sentido’ me refiero a pa-
labras que pierden sentido porque en realidad no 
llaman a la emoción, a la realidad de la gente, a las 
cosas concretas. Terminan siendo conceptos vacíos, 
como para mí es a veces la utilización del concepto 
‘patria’ como algo que enaltece, algo que si la vida 
de la gente no cambia está vacío y la patria pasa a 
ser monumentos, bronces, mausoleos… ¡Y qué cosa 

menos viva que esa! La patria para muchas personas 
son nuestras plazas, nuestros barrios, nuestras esqui-
nas, nuestros afectos, amores, canciones, nuestros 
sueños, nuestras luchas y nuestras ideas.

Acá hay mucha gente que da su tiempo, su com-
promiso, su inteligencia para construir patria, que es 
un lugar mejor y más digno para todos y para todas, 
la verdadera patria. Y creo que la oportunidad que 
nos brinda este espacio es diversa.

Voy a tomar un riesgo y hablar de política, pero 
voy a hablar de política como herramienta para 
transformar la realidad, no de política partidaria, 
porque desde la institucionalidad no puedo ha-
cerlo. Es tanta la experiencia que tiene el Plan y el 
Consejo, las modificaciones que se han dado en es-
tos años —presencias, ausencias, formas de traba-
jo— que constituye una oportunidad no solo para 
compartir e intercambiar, sino para proyectarse al 
futuro, para soñar futuro. Y hay algunos desafíos —
con Rafael Paternain compartimos mesa en otros 
temas— que son los mismos, por más que la temá-
tica no sea la misma.

La Universidad de la República toma la defini-
ción de declararse como una institución antirracista 
y tiene que acompañar esa definición con una canti-
dad de acciones para modificar ese racismo estruc-
tural que todavía existe en la institución. Entonces, 
en ese escenario eso implica pensar cuáles son las 
herramientas que uno debe utilizar. Creo que este 
espacio es un espacio que ha demostrado que la 
descentralización no es solo una desconcentración, 
no es solo la presencia del Estado en el territorio, 
sino la elaboración —en conjunto con vecinas y ve-
cinos— de planificación a futuro, y después de la 
cotidianidad.
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Tal vez el ejemplo que voy a poner es repetitivo: es 
el Sacude, pero es ejemplo de planificación cotidia-
na de los destinos de ese centro que es cogobernado 
entre vecinos, institución —la institución Intendencia 
Montevideo— y otros actores. Y ese es un ejemplo de 
una forma distinta de pensar y gobernar la sociedad. 
Los gobernantes, que en un sistema democrático son 
electos momentáneamente, en realidad comparten, 
pero por decisión política, ese poder que sustentan, 
que es el poder de tomar las decisiones de los recur-
sos, de los énfasis, de las acciones, con vecinas y ve-
cinos organizados.

Es una práctica que profundiza la democracia. 
¿Por qué la profundiza? Porque a través de esa prác-
tica, todos somos más conscientes de varias cosas. 
Algunos, de que podemos ser capaces de formar 
nuestro destino. Es un principio básico de autodeter-
minación. La autodeterminación no es declarativa; la 
autodeterminación es saberse tanto como individuo 
como colectivo capaz de forjar un destino, implica 
ser consciente de ello. Y esa conciencia, cuando uno 
tiene discursos que repiten ‘uno se salva solo’, ‘yo me 
salvé solo’, ‘yo trabajo y por eso me fue bien’; bue-
no, en realidad uno podría decir: ¡nadie se hizo solo! 
Todos fuimos cuidados, todos fuimos acompañados, 
todos compartimos experiencias y hemos crecido 
con otros, desde lo profesional, lo no profesional y 
la vida cotidiana. Y este espacio, hablando desde el 
concepto ‘descentralización’ es un desafío más por-
que la descentralización también es una forma de 
generar y compartir poder.

Se genera tensión, porque cada vez que el poder 
se puede redistribuir, entra en tensión. Y acá tene-
mos un problema de poder sobre los saberes, que 
está bueno ponerlo arriba de la mesa en este tipo de 

discusiones. Aunque es mucho más complejo lo voy 
a proponer así: el saber popular, el saber técnico y el 
saber político. Los tres son muy importantes, pero a 
veces, en esa tensión parece que uno quisiera po-
nerse encima del otro y certificar su legitimidad. La 
legitimidad del que vive ahí, está ahí, la sabe ahí, la 
legitimidad del que fue electo o electa por los votos, 
o la legitimidad de quien tiene un acumulado y una 
certificación de saberes sobre ciertas temáticas. Y 
esas prácticas, que a veces son muy tensas, son en 
realidad las que nosotros tendríamos que empezar 
a modificar, porque a veces se dan esas tensiones 
en la toma de decisiones y generan problemas en 
los proyectos.

Cabe plantearse cómo trabajar sobre las violen-
cias, cuáles fueron los cambios en estos años, qué 
presencias y qué ausencias se registran, cuáles son 
las prácticas que funcionan en distintas organizacio-
nes o en distintas instituciones y cuáles han sido las 
debilitadas; a qué responden esas prácticas: ¿una 
acumulación de desigualdad o a decisiones de este 
momento? Todas esas acciones son parte de la ex-
periencia para reforzar el lugar del Consejo, del Plan 
y mirar hacia el futuro porque las herramientas son y 
han sido válidas, son las que construyeron todo eso. 
Hay que saber qué pasó en el proceso para que qui-
zás hoy no tengan esa misma velocidad.

Hay distintas formas de entender la perspectiva 
interseccional. Se puede entender la interseccionali-
dad como la sumatoria de problemas, como la suma-
toria de acciones, como una interseccionalidad que 
toma todos estos conflictos que hay y todas estas 
desigualdades que se ven en estos territorios.

Hay una forma de ver la interseccionalidad —y 
por eso hablo de política como forma de transformar 
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el mundo— como sujetos políticos que son cons-
cientes de sí mismos, como una forma de analizar el 
mundo; no solo de analizarlo, sino como perspec-
tiva emancipatoria, de ver el mundo desde las des-
igualdades de clase, las desigualdades de género, 
las desigualdades de raza. Los seres humanos son 
cada vez más conscientes, aunque no pertenezcan 
a ninguna de estas desigualdades, de tener la ca-
pacidad de ser solidarios y acompañar procesos de 
luchas de otros al costado, con otros como protago-
nistas. En realidad, van construyendo una sociedad 
mucho más humana.

Aquí hay muchos ejemplos de gente que ha deja-
do su vida por su barrio, que ha construido una socie-
dad mucho más humana, y que todos los días sigue 
demandando que la situación cambie. Pero no solo 
demanda; también propone, acciona y transforma.

A todas esas vecinas y vecinos, a todas las orga-
nizaciones, a todos los trabajadores y trabajadoras 
que están desarrollando estas acciones en el territo-
rio, a todos quienes provienen de la academia y lo es-
tán haciendo, muchísimas gracias, porque a veces en 
los lugares más jodidos es donde hay que hacer más  
patria, y hay que estar a la altura de eso. Muchas gracias.



MESA DE APERTURA

La Mesa de Apertura contó con la participación de 
la Mag. Mariela Solari de la Universidad Católica, 
la Lic. Mercedes Clara, directora del Departamento 
de Desarrollo Social de la Intendencia de 
Montevideo, y del Dr. Juan Cereta, coordina-
dor de la Unidad de Extensión de la Facultad de 
Derecho de la Universidad de la República. La mo-
deración estuvo a cargo del coordinador del Plan 
Cuenca Casavalle, Arq. Álvaro Trillo, y de la Lic. 
en Trabajo Social del Centro Comunal Zonal 11,  
Ana Goyeneche.



Mercedes Clara - Directora del 
Departamento de Desarrollo Social  
de la Intendencia de Montevideo

Es una inmensa alegría estar en esta Mesa de 
Apertura. Gracias al Consejo por la iniciativa de con-
vocarnos; es muy oportuna. Encontrarnos para des-
entrañar las complejidades, pero también para ins-
pirarnos y seguir dando cuerpo y carne a este plan 

que tiene sentido en la medida que lo resignificamos 
y que lo seguimos coconstruyendo.

¿Por qué me parece valioso este Convive 
Casavalle? En primer lugar, porque valoro más que 
nunca estos espacios y tener la oportunidad de en-
contrarnos para conversar, darnos tiempo para com-
partir. Conversar sin pantallas es un desafío infinito 
y, sobre todo, conversar sobre nuestros miedos, 
nuestros fracasos, sobre las cosas que no nos salen, 
sobre las esperanzas, sobre las ideas, sobre dónde 
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nos parece que están surgiendo los caminos, dón-
de se van revelando. Porque siento que eso ayuda a 
resignificarnos y a construir significados y sentidos 
compartidos.

Carlos Skliar, el pedagogo argentino, dice que la 
conversación es, justamente, la gran herramienta 
pedagógica para que sucedan los cambios. Esta he-
rramienta, la conversación entendida como diálogo 
verdadero, es la herramienta desde el principio de 
los tiempos, no como estos monólogos que a veces 
tenemos en nuestra cabeza, en los que escuchamos 
al otro ya pensando en lo que le queremos respon-
der, o escuchamos desde nuestras creencias y expe-
riencias, pero no somos capaces de abrir y dejar que 
esa experiencia del otro de verdad entre en nosotros.

Cuando hablo de conversación, hablo de ese tipo 
de diálogo verdadero y de esa escucha que muchas 
veces implica escuchar más allá de lo que el otro está 
diciendo. Poder escuchar la situación, poder escu-
char la realidad que nos está hablando, que muchas 
veces nos está gritando, creo que es una experiencia 
común en muchos de nosotros. Y también en la me-
dida que esas conversaciones se dan en un marco 
de horizontalidad, de relaciones, de encuentro recí-
proco, donde dar y recibir es un mismo movimiento  
de intercambio.

Quería poner en palabras el valor de Convive 
Casavalle como espacio de conversación. Una invi-
tación a encontrarnos para mirar más profundo, de-
tenernos a mirar y mirar todo lo que convive en esta 
zona tan querida para todos y todas los que acá esta-
mos. ¡Convive tanta cosa! Convivimos muchos de los 
que acá estamos, convivimos los que no están, ins-
tituciones, colectivos, vecinas, vecinos; conviven la 
muerte, la vida; convive el límite constante, convive la 

posibilidad constante; convive la frustración, convive 
la esperanza; el dolor y la belleza a la vez. Ese dolor 
que nos desgarra y también esos gestos de solidari-
dad infinita, esos gestos de valentía que tantos veci-
nos y vecinas encarnan, que uno no puede más que 
admirar y aprender de esa capacidad de resiliencia y 
de solidaridad infinita. Cuando hay vecinas y vecinos 
que se ponen la olla al hombro, que se preocupan 
por otros, que en su casa alojan al que no tiene dónde 
estar; esa solidaridad que solo he encontrado en las 
personas que están más al límite de las situaciones.

Una de las consignas de este Convive Casavalle 
es el encuentro de saberes. Necesitamos que se en-
cuentren el saber académico, el saber de las institu-
ciones, de los colectivos, pero sobre todo el saber 
de las vecinas y los vecinos que viven, que saben lo 
que está pasando en los barrios y que nos van mos-
trando los caminos por dónde seguir. Pensaba en 
esta necesidad de mirar profundo. Ayer, leyendo un 
libro de Ignacio Ellacuría, él habla de la «verdad de la 
realidad», y afirma que la verdad no es solo lo ya he-
cho, sino que también es lo que estamos haciendo. 
Afuera, en exposición, hay un montón de pósteres 
que dan cuenta de las cosas que se están haciendo y 
hay otras que se hacen pero no están en los pósteres. 
«Verdad de la realidad» también es lo que está por 
hacerse, lo que estamos engendrando.

Esa capacidad es un momento vital para intuir 
cómo generamos los marcos para que nazca lo nue-
vo, esas conversaciones capaces de darle al otro la 
posibilidad de una nueva mirada sobre las cosas.

Siento que este tiempo tiene como gran nece-
sidad rescatar miradas nuevas, a lo de siempre y a 
lo que todavía no tenemos tematizado porque ni 
siquiera podemos poner en palabras. Es como un 
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tiempo con tanto vacío, con tanto silencio, de ese si-
lencio tenso, de ese silencio que también siento que 
ya explotó, que de alguna forma esta realidad de vio-
lencia tan dura nos está exigiendo respuestas que no 
conocemos todavía, y que la única forma de conocer 
y de seguir hilando y tejiendo por dónde van las res-
puestas es desde ese encuentro de saberes; no hay 
otra forma. Y ese saber que visualiza al otro y a la otra 
como una fuente insustituible, saber que viene del 
vecino, de la vecina, de lo que se vive, de lo dicho, de 
lo no dicho. Sin ese saber no hay posibilidad de avan-
zar. Es una fuente que no podemos sustituir desde la 
academia, que no podemos sustituir desde las polí-
ticas públicas. Es desde ahí que tenemos que crear, 
desde ahí está la posibilidad de la transformación; de 
lo contrario, no hay camino posible.

Pensaba en estos catorce años del Plan Cuenca 
Casavalle. ¡Hay tanta cosa hecha! Pero también va-
mos mucho más para atrás, la historia del propio 
Casavalle, de la historia construida. Siento que la in-
vitación que se nos hace hoy es a poder ir a esa me-
moria, a esa identidad de este barrio que tiene tanto 
para decir, para contar. Resulta inevitable recordar la 
figura del cura Cacho como referente ineludible de 
esta zona que logró crear un espacio donde todos 
pudieron sentirse contenidos y donde poder trans-
formar la realidad que vivían.

Ir atrás me lleva a preguntarme qué fue lo que 
pasó ahí, por qué se pudo lograr esa transforma-
ción profunda, ese «nosotros», en la que todos los 
que estuvieron viviendo esa experiencia lograron 
una transformación. Me impresiona siempre esa 
capacidad que tuvo Cacho para descolonizar los 
pensamientos y las prácticas, para realmente poder 
vaciarse a sí mismo de lo que él creía que era «el 

mundo», de cómo debía hacerse; poder vaciarse de 
todo eso para hacer lugar a ese otro, a esa experien-
cia adentro, para poder mirar desde ahí. Es mucho 
más que la empatía, es casi un ejercicio epistemoló-
gico de cambiarse de lugar social para mirar y mirar-
se de nuevo. Mirar la realidad y dejar que esa reali-
dad interrogue nuestras propias prácticas, desde el 
lugar donde las estamos haciendo. 

Entonces, me parece que ahí hay un desafío en 
ese «nosotros» y en esa acción transformadora, que 
no es en un solo sentido; no es que se viene a trans-
formar algo, sino que esa transformación es fruto del 
encuentro, es fruto de esa conversación, es fruto de 
esa experiencia compartida, de ese lenguaje que va 
de a poquito pudiendo nombrarse para poder nom-
brarnos a nosotros mismos, quiénes somos, qué 
estamos haciendo, qué barrio queremos, qué soña-
mos, cómo nos proyectamos. Y pensaba en esta ne-
cesidad de transformar las formas de relacionarnos.

Hablamos de la violencia, de esta violencia que ya 
nos explotó, que ya no puede no cuestionar y no pue-
de no dejar de pedir urgencia; estamos en una situa-
ción que la naturaleza humana no tolera. Pensaba 
en cuántas veces nosotros mismos somos reproduc-
tores de esa violencia, esa violencia estructural, esa 
violencia que de alguna forma nos configura como 
sociedad. Somos parte, y nuestras prácticas a veces 
reafirman esas violencias, a veces con la mejor buena 
intención, desde la academia, desde la política públi-
ca, cada vez que forzamos a esos otros y a esas otras 
a entrar en nuestras categorías, en nuestros proyec-
tos, donde ponemos beneficiarios, destinatarios, 
donde los imaginamos, donde pretendemos que se 
obtengan ciertos logros, y donde sabemos que ese 
no es el camino. 
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Y de alguna forma estamos ejerciendo también 
esa violencia no dejando al otro esa capacidad de 
ser y de enseñar todo lo que tenemos para aprender. 
Estoy insistente con el tema de la violencia porque 
no podemos no estarlo, porque todos los que esta-
mos acá conocemos a algún adolescente, a alguna 
mujer, a un joven que murió, que fue asesinado en la 
zona, no solo en estos últimos tiempos, ya hace unos 
cuantos años que esto viene creciendo y creciendo. 
Y digo Casavalle porque hoy estamos hablando de 
esto, pero podemos hacer extensiva esta realidad  
terrible a muchos barrios.

Pensaba en lo planteado por la mesa anterior, en 
cómo y desde el mejor lugar podemos reproducir esas 
estigmatizaciones o podemos contribuir a romper-
las. Para eso necesitamos una autovigilancia impre-
sionante en lo que hacemos, y ese ejercicio de poder 
mirarnos solo lo podemos hacer en colectivo, solo lo 
podemos hacer encontrándonos, escuchando, refle-
jándonos en los otros. Que nos cuenten cómo nos ven, 
cómo podemos mejorar, qué hay que hacer, decir lo 
que no sabemos, poder encontrar los caminos juntos, 
desde ese ejercicio de verdad de vaciarnos para lograr 
llenarnos con las miradas de otros y otras.

Volviendo a Cacho, en una entrevista radial que le 
realizaron en 1988, hace treinta y seis años, él decía: 

Pienso que estamos viviendo en una sociedad 
tremendamente violenta, respiramos la violen-
cia, es una atmósfera, es nuestro aire, un aire 
enrarecido. Pero violencia es el niño que yo 
veo que decae y que está desnutrido, el niño 
que viene descalzo a pedirme un pan viejo. 
Violencia es la televisión, violencia es el hombre 

5	 Clara, M. Cuando el otro quema adentro: Padre Cacho. Planeta, 2024, p. 163.

del carrito de la calle, que es violentado, que 
está siendo violado todos los días porque no 
tiene leyes que lo amparen, no tiene salario, 
no tiene jornal, no tiene seguros de ninguna 
especie, no tiene leyes de salud y, sin embargo,  
es obrero.5

Y acá se podrían agregar las infinitas violencias de 
las que somos testigos. Podríamos agregar que vio-
lencia es que las personas no accedan a la alimenta-
ción, a trabajo digno, a la salud, a un tratamiento para 
las adicciones, a una educación que tenga sentido 
para la vida, a una vivienda adecuada; esa violencia 
sostenida que tantos y tantas sufren todos los días. 
Cada uno de nosotros puede llenar con historias, 
nombres y rostros concretos. Ahora veo a Germán Di 
Giobbi y recuerdo que en un encuentro de La Vida 
Vale él hablaba de esos adolescentes a los que uno 
ya ve que vienen barranca abajo, esa crónica de una 
muerte anunciada y esa impotencia de no saber qué 
hacer y de cómo todos somos testigos de ver venir y 
no saber qué hacer. Esa violencia es la que nos atra-
viesa y la que nos cuestiona.

Y sigue Cacho: «Pienso que sí, que son puntos cul-
minantes, como la muerte de Carlitos», refiriéndose 
a un cura asesinado por un joven del barrio. Cacho 
decía que le dolían las dos vidas, le dolía la vida de su 
amigo muerto, pero le dolía la vida del adolescente 
que lo había matado, que con la cabeza agacha y con 
las manos atrás no había tenido oportunidades en su 
vida. Y agrega: 

Pero no creo que lo mató ese muchacho, creo 
que lo matamos todos en la medida en que 
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estamos aceptando todo este orden de cosas 
o desorden de cosas. Cómo señalar solo una 
violencia que si se quiere es consecuencia de 
una espiral de violencias que nace de respon-
sabilidades, que nace en decisiones, que nace 
en medios de poder.6

Y me gustaba traer a Cacho a este encuentro de 
Convive Casavalle porque a veces me pregunto: él 
¿qué estaría haciendo hoy? Y me respondo: creo que 
estaría desesperado. Él decía: «Estamos llegando 
tarde para salvar muchas vidas» y de alguna manera 
creo que muchos y muchas sentimos que estamos 
llegando tarde como Estado, pero también a tiempo, 
porque la vida también es hoy.

Espero que en estas dos jornadas, y también to-
dos los días que vienen, podamos seguir construyen-
do este plan que en realidad se encarna en todos los 
que acá estamos y en los que no estamos, y nos pide 
que de verdad metamos el cuerpo en esto. Conforme 
incorporamos la violencia, la violencia se hace cuer-
po en nosotros. Pero también cuando nos juntamos, 
cuando somos colectivos, se hacen cuerpo nuevas 
posibilidades, lo que todavía no es, pero está emer-
giendo. Así que, por esa mirada nueva, por más en-
cuentros de saberes verdaderos.

6	 Clara, M. Cuando el otro quema adentro: Padre Cacho. Planeta, 2024, p. 164.

Mariela Solari - Universidad Católica 
del Uruguay

Invitar a hablar sobre convivencia en el contexto en 
el que estamos —sumidos en noticias que hablan 
de violencia en cada barrio, de la intolerancia, de la 
forma de resolver problemas con violencia o de pa-
sar a la justicia todo conflicto interpersonal— es un 
desafío que exige generar esperanza y ternura que 
permita construir futuro. Convivimos con la violen-
cia de la desigualdad, de la inequidad estructural y 
la violencia de la soledad, de quienes consumen y se 
consumen. Convivimos con infancias interrumpidas 
por la violencia, por el estado de alerta que les exige 
sobrevivir en el barrio, en la escuela y en su familia.

Convivimos con la violencia que viven las niñas, 
las adolescentes y las mujeres principalmente en 
su casa, en el barrio y en la sociedad como víctimas 
de distintas formas de violencia basada en género. 
Desde los microabusos cotidianos casi invisibles has-
ta las formas más crueles de violencia sexual y femi-
cidio en manos de sus seres queridos, en el contexto 
de su familia, donde se supone, y donde todos pen-
samos, es el lugar más seguro.

Si observamos cómo se materializa la violencia en 
la vida de los varones y de las mujeres, vemos que se 
materializa de forma diferente. Nuestras cárceles es-
tán llenas mayoritariamente de varones jóvenes que, 
a pesar de los avances y de las reflexiones en lo que 
hace a equidad de género, siguen cumpliendo un 
mandato que tiene que ver con ser los proveedores, 
con ser los machos, con ser los que ejercen la violen-
cia y los que tienen que demostrar en el barrio esa 
violencia para ser reconocidos en calidad de varones. 
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Y a las mujeres las siguen matando en un espacio que 
tiene que ver con el entorno familiar.

Vuelvo a repetir, por más que tenemos avances 
en materia de equidad de género, también hemos 
tenido a un femicida de 17 años que mata a su novia 
de 17 años. Y aquí también, los más vulnerables en 
el ámbito de la familia son los niños, las niñas y los 
adolescentes, de la violencia que se da en la familia y 
de la violencia que se da en el barrio. En los últimos 
tiempos hemos tenido niños que quedan en situa-
ciones de violencia barrial, heridos o fallecidos.

Otro aspecto sobre el que me parece interesante 
pensar es cómo se gestiona esa violencia, ese estado 
de alerta constante, porque en ese contexto también 
se vive, se disfruta, se ama y se trata de celebrar con 
las redes familiares que se tiene y en el propio barrio. 
Y en esa ambivalencia es en la que nos toca acompa-
ñar, en la ambivalencia de poder ubicar dónde están 
las situaciones de riesgo y también las situaciones de 
potencialidad y los factores de protección para que 
esas personas puedan seguir generando un proyec-
to de vida que les permita correrse de ese estado de 
alerta permanente a la situación de sobrevivir en el 
espacio familiar y barrial. Por eso es tan importante 
encontrar espacios de diálogo donde se discutan las 
prácticas. Porque siempre digo que llegamos tarde y 
mal cuando los asuntos llegan a la justicia: la justi-
cia es el último lugar al que acudir cuando todas las 
otras estrategias parecen que han fracasado.

Es una oportunidad poder encontrarnos para con-
versar sobre las buenas prácticas, que son aquellas 
que nos dan esperanza, y poner el énfasis en aquellas 
cosas que venimos haciendo repetitivamente y que 
no nos están dando resultado porque el contexto 
porfiadamente sigue cambiando. El desafío es cómo 
generar una trama entre los temas que se tratan en 

las mesas de este Convive Casavalle —educación, 
violencia, trabajo— que en la vida de las personas 
no están fragmentados. A las personas les pasa todo 
junto en una trayectoria de vida que no se separa en 
dimensiones o áreas temáticas.

Entonces, nos ponemos de acuerdo por sector 
profesional, por especialidad. Pero después, cuan-
do vamos a intervenir, pareciera que queremos des-
membrar a la gente. Y decimos: «A vos te toca atender 
a fulano, pero por esta otra parte tenés que hablar 
con mengano». Y yo, que soy la persona, ¡a mí no me 
importa de dónde vienen, ni si es asistente social o si 
es psicólogo! Hay una mirada que tenemos que se-
guir fortaleciendo a la hora de pensar los modelos de 
acompañamiento. A eso ahora me voy a referir.

El concepto de redes sociales es muy viejo, pero a 
veces lo burocratizamos. En la Mesa de Bienvenida, 
Federico Graña decía que «nadie se hizo solo»; en 
efecto, todos crecemos y tenemos nuestra trayecto-
ria de vida en una red de personas que nos nutren y 
que nos permiten subsistir. Subsistir con nutrientes 
afectivos y con bienes materiales que también va-
mos adquiriendo a partir de esa red de relaciones. 
Esa trama personal, familiar y comunitaria permi-
te contener, permite adquirir todos esos nutrientes 
para desarrollarnos. Algunos autores hablan de que 
esas redes son horizontales, de contención, de apo-
yo. Pero también hay redes verticales; redes en las 
que aparecen las relaciones de poder, que implican  
sometimiento, violencia.

En esas redes tenemos que incluir lo que tiene 
que ver con los emprendimientos ilícitos, que se 
van colando en las familias y en la comunidad casi 
que naturalmente. Las personas conviven con acti-
vidades lícitas y con actividades ilícitas, y de forma 
invisible se va colando una forma de violencia que 
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va en escalada. Se trata de poder pensar cuáles son 
las redes que contienen y cuáles son las redes que, 
en realidad, lo que hacen es llevar hacia un camino 
de destrucción. Destruir la contención, destruir la 
protección.

El tema es cómo se cuelan estas redes. Y se cuelan 
porque también tienen que ver con otro asunto que 
quería traer, que es el de la seguridad personal. En 
la dimensión personal, la seguridad emocional está 
vinculada a los conceptos de autoestima y reconoci-
miento, de sentirse querido, valioso, importante en la 
familia, en el barrio, en la escuela y en los lugares por 
los que se transita. Si lo que se siente es ‘soy menos’, 
‘soy humillado’, es la mirada de desprecio porque 
‘no valgo’, porque ‘no importo’, porque ‘tengo olor’ o 
porque ‘vivo en determinado lugar’, voy a buscar al-
gunas redes que me den reconocimiento y capaz que 
‘me van a hacer sentir mejor’, ‘me van a hacer sentir  
seguro o segura’.

Ahí hay un trabajo que nos tiene que cuestionar los 
modelos de acompañamiento psicosocial. Y acá cam-
bio la palabra intervención por acompañamiento, por-
que no es intervenir, no es dar. El Estado es parte de las 
redes que permiten obtener nutrientes para sobrevivir, 
donde las prestaciones no deberían de ser algo sola-
mente utilitario. Pero a veces se pueden transformar 
en eso, por la propia relación de poder que se esta-
blece en esa red. Porque depende de cómo se tramita 
esa prestación y en qué lugar me ubican a mí: si como 
alguien necesitado de una prestación, y que por suerte 
me la están dando, o entendiendo cuál es el sentido 
que tiene esa prestación para mí, para mi trayectoria y 
para mi proyecto de vida.

7	 Se hace referencia aquí a conceptos y abordajes que se plantean en dos trabajos: Cómo hacen los pobres para sobre-
vivir, de Javier Auyero y Sofía Servian, y El nuevo régimen de las desigualdades solitarias, de François Dubet.

Entonces, hablo del modelo de acompañamiento 
que se propone desde el Estado porque las personas 
que viven en medios violentos muchas veces no ad-
vierten que están en un contexto violento, porque se 
han adaptado al medio para sobrevivir. Es natural que, 
si ‘me trataron de idiota toda la vida’, ‘me miraron con 
desprecio toda la vida, desde mi padre y mi madre en 
adelante’, entonces ‘no entiendo qué es lo que me es-
tás diciendo’, ‘¿qué es tan grave de lo que me está pa-
sando? Tampoco entiendo por qué es tan grave que 
me vayan a matar dentro de tres días si toda la vida me 
estuve protegiendo de que no me mataran’.

Generar un plan de acompañamiento implica ge-
nerar un traje a medida. No es solo poner más equi-
pos, ni equipos más especializados, sino que se trata 
de precisar cuál es el modelo de acompañamiento 
que tenemos. Estamos diciendo que llegamos tarde; 
todo lo que no hicimos en trayectorias de acompa-
ñamiento anteriores lo tenemos que hacer cuando 
se puede hacer, cuando la persona está disponible, 
cuando tenemos posibilidad de acompañar.

Y lo otro que quiero plantear tiene que ver con lo 
que Mercedes Clara hablaba de lo colectivo. A mí me 
gusta mucho el concepto de «armadura colectiva» o, 
más genéricamente, lo que algunos autores plantean 
para pensar cómo generar redes de protección colec-
tiva, cómo generar vínculos virtuosos que devuelvan 
una mirada de que es una persona valiosa, importan-
te, querible y que tiene un potencial.7 Más allá de las 
variables estructurales que tienen que dar mejores 
condiciones, aun teniendo esas mejores condiciones 
estructurales, si yo no trabajo sobre estos aspectos 
del acompañamiento… 
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Me voy a poner del otro lado: «yo siempre voy 
a seguir considerando que no soy merecedor de 
todo eso, que esto no es para mí, esto es para 
otros, esto no es para mí». Si hay algo que me ven-
go cuestionando en este tiempo, es cómo trans-
formar los modelos de abordaje, los modelos  
de acompañamiento.

El desafío de que a las personas no les podemos 
llegar todos fragmentados tiene que ver con cuánta 
creatividad tenemos que desarrollar para poder pen-
sar equipos que trasciendan las fronteras institucio-
nales, los mandatos institucionales, los mandatos 
interdisciplinarios. Sé que hay muchas experiencias 
que se han hecho de ese tipo, lo que requerimos es 
darle mayor potencial a eso, para que no siga pri-
mando la lógica de que primero van a la casa, como 
dijo una señora: «Voy a poner un cartelito diciendo 
qué días no recibo equipos», porque todos los días le 
iba un equipo diferente.

Además de que revictimizamos a la gente con esto 
de que vaya un montón de personas, es un desgaste 
de recursos del Estado. En realidad, si yo fuera la se-
ñora, ya no sé ni qué es lo que me están proponien-
do. Voy a poner otro ejemplo: una nena de 8 años 
me dijo: «Yo ya sé lo que preguntan las asistentes 
sociales»; con 8 años ya sabía, porque pasó por no  
sé cuántas…

Cuando pensamos en los modelos, vuelvo a las 
redes en el territorio, ya sé qué me van a decir que ‘las 
políticas públicas y los presupuestos son sectoriales’, 
‘los planes son sectoriales’. Capaz que a alguien se le 
ocurre que en algún momento eso se debería cam-
biar, pero mientras que eso no se cambie, los equi-
pos que están en los territorios todos se conocen. 
Y cuando se hacen experiencias, porque sé que se 

hacen y me ha tocado ser parte, cuando vamos jun-
tos a trabajar con una familia que, insisto, a la señora 
y al señor no le va a importar si soy de tal proyecto. 
Y después te dice: «Sí, vino alguien que no sé bien de 
dónde era». Y está bien que así sea, porque el centro 
no somos nosotros. 

Me parece que lo importante es no burocratizar, 
creo que muchas veces se arranca con mucho entu-
siasmo con esto del trabajo en red y nos va copando la 
institucionalidad y lo burocrático. Y si hay algo que las 
redes no virtuosas tienen, es que no son burocráticas. 
Van cien mil kilómetros más rápido que nosotros y tie-
nen ofertas mucho más tentadoras que las que damos 
nosotros. Nosotros tenemos que cambiar el modelo 
de acercamiento para poder tener mayor éxito si que-
remos no llegar tan tarde. Esa es una de las cuestiones 
que me digo a mí misma desde hace un tiempo.

Lo último con respecto a los modelos de acom-
pañamiento es cómo seguir habitando el territorio. 
Creo que durante muchos años fuimos innovadores 
en políticas como, por ejemplo, con el plan CAIF y 
con otros proyectos que siempre tuvieron —como 
muchos de los planes que están en Casavalle— un 
anclaje muy fuerte en lo comunitario. Un compro-
miso en el que los técnicos no conocen solo de la 
parada del ómnibus hasta la institución y en la que 
esperan que las personas vengan.

Si alguien me preguntara, capaz que el modelo 
tendría que ser de técnicos sin oficina. Capaz que la 
oficina tendría que ser el barrio. Y no tener tanto pu-
dor, como a veces pasa, en tener una entrevista do-
miciliaria. En el modelo de esperar a que la persona 
venga, ¿qué pasa si no viene? «¡Ah, lo que pasa es que 
no viene porque no tiene adherencia a la propues-
ta!» ¡Y no, no tiene adherencia! Entonces, ¿cuál es el 
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plan B? Esperamos a que nos llamen de un juzgado 
porque terminó en la comisaría… No sé.

Me parece que esto implica también un desafío, 
porque, ya que estoy hablando desde la Universidad 
Católica y aquí está la Universidad de la República, 
también está en juego la formación. ¿Cómo nos for-
mamos los trabajadores sociales, los psicólogos, los 
abogados, todas las profesiones que trabajamos en 
el barrio, para que no sea un trabajo burocrático y 
que esté cercano a las personas?

También, lo que tiene que ver con el desarrollo 
de habilidades sociales y emocionales de los técni-
cos, que les toca trabajar en estas realidades que, 
como empecé diciendo, es convivir con la violen-
cia. Convivir con la violencia implica que nosotros 
también, como técnicos, tengamos que desarrollar 
habilidades para estar en un estado de alerta, para 
tramitar la violencia, para tramitar el miedo y para 
saber cómo gestionarlo en un acompañamiento. 
Porque si me gana el miedo, seguramente voy a de-
cir ‘yo no voy a trabajar en esto’. Lo hemos discutido 
hace varios años, pero ¿qué pasa cuando decimos 
‘yo no voy más ahí’? Es legítimo que alguien lo diga 
si siente que no tiene las condiciones para hacerlo. 
El punto es, volvemos a esto, que lo importante no 
somos nosotros individualmente, son las personas 
para las que trabajamos.

Yo no trabajo para un logro personal de ‘qué bien 
lo que hice’, porque probablemente elegí trabajar en 
una profesión en la que no vea los logros, y no tra-
bajo para eso. Entonces ¿cómo puedo ubicarme y 
qué herramientas tienen que tener los equipos para 
poder tramitar y gestionar la violencia como parte 
del acompañamiento? Así como el conocimiento de 

lo que implican las redes de la actividad delictiva.
Yo me formé hace muchos años y no hablába-

mos de cómo integrar la actividad delictiva al tra-
bajo con las familias. Hoy es impensable que eso 
no esté integrado, y no es criminalizar la pobreza, 
es entender que en determinados contextos en los 
que voy a trabajar, no puedo hacer de cuenta que 
no veo que un niño de 8 años entra con la mochila, 
sale con la mochila, entra con la mochila, sale con la 
mochila. ¡Algo está pasando!

Entonces, eso hay que integrarlo. Lo mismo que 
cuando muchas veces hemos hablado de situacio-
nes de violencia que se dan en el ámbito familiar. Si 
la intervención y el acompañamiento no son incó-
modos, como tercero puedo estar perpetuando si-
tuaciones de horror que no generan ningún cambio.

Y por último, voy a leer dos fragmentos que me 
parecieron interesantes. El primero, de Herman 
Hesse, escritor y poeta alemán, decía que para que 
«pueda surgir lo posible, es preciso intentar lo im-
posible una y otra vez». Para quienes trabajamos en 
estas situaciones, y sobre todo gestionando situa-
ciones que tienen que ver con la violencia, hay una 
alta carga de frustración y de lo imposible.

El segundo, y para cerrar, es un texto de Eduardo 
Galeano que dice:

Para mí la esperanza es una cosa que tengo 
cuando me despierto, que pierdo en el desa-
yuno, que recupero cuando recibo el sol en la 
calle y que después de caminar un rato se me 
vuelve a caer por algún agujero del bolsillo. 
Y me digo, ¿dónde quedó la esperanza? Y la 
busco, y no la encuentro.
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Y entonces, aguzando el oído, la escucho ahí, 
croando como un sapito minúsculo, llamán-
dome desde todos los pastos. La tengo, la 
vuelvo a perder. A veces duermo con ella y a 
veces duermo solo.

Pero yo nunca tuve una esperanza de receta, 
comprada en una tienda de corte y confec-
ción, una esperanza dogmática. Es una espe-
ranza viva y, por lo tanto, no solo está a salvo 
de la duda, sino que se alimenta de la duda.

Espero que sean dos días de muchas dudas.
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Juan Ceretta - Coordinador de la 
Unidad Coordinadora de Extensión y 
Actividades en el Medio (Uceam) de la 
Facultad de Derecho, Udelar

Quiero agradecer la invitación a participar de esta 
instancia. En calidad de coordinador de la Unidad de 
Extensión de la Facultad de Derecho de la Universidad 
de la República, voy a comenzar agradeciendo al 
barrio Casavalle por la forma en que ha recibido a 
la Facultad de Derecho. Desde 2019 la Facultad de 
Derecho tiene un consultorio jurídico que funciona 
en el Centro Cívico Luisa Cuesta, a propósito de un 
convenio firmado con la Intendencia de Montevideo. 
Además, hemos tenido algunas otras instancias de 
trabajo de extensión en Casavalle y todas han sido 
experiencias muy beneficiosas. Así que corresponde 
agradecer al barrio por cómo ha recibido estudiantes 
y docentes de la facultad.

Este agradecimiento tiene mayor dimensión si te-
nemos en cuenta los problemas que tiene la Facultad 
de Derecho y las carreras que se dictan en ella. Es una 
facultad que, en general, ha permanecido bastante 
aislada de la realidad de la gente, en alguna medi-
da por su propia ubicación, Av. 18 de Julio y Eduardo 
Acevedo, que no tiene mucho contacto con los ba-
rrios más populares de la ciudad de Montevideo y, ni 
qué hablar, con otros lugares del país.

Salir de ese edificio, tan hermoso e histórico, 
es una gran oportunidad para los estudiantes de 
cualquiera de las carreras, ya sea de Abogacía, de 
Notariado, de Relaciones Laborales, de Relaciones 
Internacionales o de Traductorado. Siento que cuan-
do vamos a un barrio, como en este caso Casavalle, el 

barrio nos está dando una oportunidad; oportunidad 
que tiene que ver con la formación de nuestros futu-
ros egresados.

El Consultorio Jurídico es el formato más co-
nocido de actividad de Extensión de la Facultad de 
Derecho, pero yo no lo veo tanto como llevando algo, 
sino como yendo a buscar cosas cuando uno va al 
barrio. Por eso, ha sido tan importante el proceso de 
descentralización de los consultorios jurídicos, ha 
sido muy positivo poder salir de ahí e integrar a nues-
tros estudiantes a la vida de la comunidad «de ver-
dad». «La verdad» no pasa únicamente por Av. 18 de 
Julio y Eduardo Acevedo, «la verdad» pasa por múlti-
ples lugares. Y en esto, nuestros estudiantes se traen 
muchas más cosas del barrio de las que llevan des-
de el centro de Montevideo. Esto, que a veces nos ha 
costado explicarlo incluso al interior de la Facultad 
de Derecho, lo pongo con ejemplos muy simples: no 
es lo mismo enseñar el derecho a la vivienda desde 
un aula que enseñarlo recorriendo un asentamiento. 
No es lo mismo, no se percibe igual.

El Derecho no solamente se aprende leyendo, 
también se siente compartiendo tiempo, compar-
tiendo momentos y generando espacios donde so-
bre todo los docentes podemos ser interpelados por 
la comunidad; generando espacios donde eso sea 
posible, donde nos desafíe cada cosa de las que re-
petimos todos los años en un aula. También porque 
concibo que estudiar una carrera universitaria, es-
pecialmente en la Universidad de la República, pero 
cabría para cualquier universidad, implica estar dis-
puesto a cuestionar. Si no, no tiene sentido la univer-
sidad. En el caso de la Facultad de Derecho y de las fa-
cultades de Derecho en general en el mundo, se han 
transformado, han adoptado métodos de enseñanza 
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memorísticos, repetitivos, desde donde yo puedo ser 
un buen abogado si sé de memoria las normas y si sé 
cómo se aplican en los estrados judiciales. Pero eso 
no es ser un universitario completo, eso es apenas 
ser un buen técnico que eventualmente puede ganar 
dinero usando esa técnica. Yo me resisto a creer que 
esa sea la única oferta para nuestros estudiantes.

Reivindico que los estudiantes también aprendan 
a desafiar las normas, a cuestionarlas si entienden 
que están mal, a movilizarse para cambiarlas, a hacer 
cosas que muevan un poco las aguas de esa Facultad 
de Derecho que está en Av. 18 de Julio. Y la única ma-
nera de lograrlo es en contacto con la comunidad. 
No surge ningún desafío solo como por arte de ma-
gia de las aulas de la universidad. Surge cuando lo 
llevamos, lo bajamos a la tierra, lo transformamos en 
el problema de alguien, de alguien que tiene cara y 
nombre, de alguien que nos cuestiona. Eso solo se 
hace cuando salimos y vamos al barrio. Por eso la im-
portancia para nosotros que nos ha dado Casavalle y 
que nos han dado otros barrios, de poder ir, los do-
centes y los alumnos, a aprender. Aprender de la rea-
lidad de verdad, no de la que dice el libro.

En ese sentido, estamos siempre en déficit porque 
la Facultad de Derecho tiene doce mil estudiantes. 
Hoy hablaba con la profesora Gabriela Fernández, 
que está a cargo del consultorio jurídico en el Centro 
Cívico Luisa Cuesta desde que se creó, y decía-
mos que de esos doce mil estudiantes que tiene la 
Facultad de Derecho hoy tenemos cinco estudiantes 
trabajando en el consultorio jurídico de Casavalle. 
Es muy poquito, muy poquito. Debo decir que hay 
otros consultorios en otros lugares, en otros barrios 
que también tienen estudiantes trabajando. En la 
facultad venimos insistiendo en que aún los grupos 

están en Av. 18 de Julio, como el que me toca a mí. 
Salgamos de la Av. 18 de Julio.

El año pasado nos tocó vivir una experiencia muy 
interesante vinculada a Casavalle o al entorno de 
Casavalle. Recibimos a algunos vecinos del asenta-
miento 30 de Julio, que nos plantearon un eventual 
desalojo urgente, donde ya se había hecho alguna 
manifestación, habían quemado cubiertas para re-
sistir el desalojo, etcétera. Un vecino pudo llegar has-
ta 18 de Julio, nos planteó el tema y en ese caso le 
propuse a los estudiantes no analizar el caso en el 
salón. Les propuse ir hasta el lugar y conversar con 
los vecinos.

Y así fuimos con los estudiantes, organizamos una 
ida que se transformó en una ida periódica, todas 
las semanas. Terminábamos yendo porque volvían a 
surgir preguntas que nos hacían volver al barrio para 
entender mejor lo que pasaba. Este proceso se trans-
formó en un proceso judicial de defensa ante ese 
desalojo, que al final no era desalojo, era un juicio de 
entrega de un inmueble que ya se había rematado, 
donde había más de cincuenta casas construidas 
desde hacía tiempo, en un padrón rural, con calles, 
con alumbrado, con saneamiento, etcétera. Había 
más de cien familias en ese lugar, que iban a quedar 
en la calle fruto de que ese padrón había sido rema-
tado y alguien lo había comprado en el remate.

Curiosamente, en ese padrón rural se daba la par-
ticularidad de que había sido dividido en dos, pero 
no formalmente, sino por la vía de los hechos. En 
una mitad de ese padrón rural estaban estas 56 ca-
sas de vecinos del barrio. Las familias, naturalmen-
te, fueron creciendo y fueron ocupando ese padrón 
que estaba abandonado. Y en la otra mitad se había 
construido una fábrica. Lo curioso es que los vecinos 
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que hicieron una casa porque no tenían donde vivir, 
se encontraban impedidos de prescribir sus casas 
porque el padrón era rural y por lo tanto no admitía 
prescripción adquisitiva para transformarlos en pro-
pietarios. Mientras que los señores que construyeron 
la fábrica en la otra mitad del padrón, lo prescribie-
ron y se transformaron en dueños de la mitad del 
padrón. Habiendo cumplido con todos los requisitos 
de la ley civil, de la ocupación pacífica, pública, con 
ánimo de dueño durante 20 años, hicieron el trámite 
y lo lograron. Los vecinos no podían hacer el trámi-
te porque estaban impedidos, porque hasta por el 
uso del suelo era imposible transformar eso en una 
prescripción.

¡Fíjense las paradojas de la vida! Si yo ocupo un 
terreno porque no tengo donde vivir y me hago una 
casita, no puedo prescribir y me desalojan, pero si 
lo ocupo para poner una fábrica, sí lo prescribo y 
me transformo en dueño con todas las de la ley. Eso 
significó no solamente un desafío para ver cómo 
los defendíamos, sino un desafío para cuestionar 
las normas. Decir «bueno, acá hay cosas que están 
mal». Yo pienso en eso, pienso en que los estudian-
tes que participaron de ese proceso pudieron ver 
que había cosas para cambiar, que no alcanza con 
aplicar las leyes, con ser un aplicador de las leyes 
vigentes. También debo ser cuestionador de esas 
normas cuando entiendo que están equivocadas o 
son injustas.

En ese caso tuvimos éxito. Nos tocó un juzga-
do con una jueza con un sentido de la justicia, de 
la humanidad muy presente. Interpusimos todo lo 
que pudimos y planteamos un acuerdo que signifi-
caba, ni más ni menos, ofrecerle al que había com-
prado en el remate, a un precio bastante irrisorio, 

devolverle el dinero que había puesto en el rema-
te. Y de esa manera hacer que todos los vecinos 
del asentamiento se transformaran en dueños del 
terreno. Llevó mucho tiempo y esfuerzo, no nues-
tro, sino de los vecinos, mucho esfuerzo de la jueza, 
que puso un poco contra las cuerdas al comprador 
que quería hacer un gran negocio con ese padrón. 
Juntamos el dinero, los 52 mil dólares que se ne-
cesitaban para devolver al que había comprado el 
valor del terreno. Con el enorme esfuerzo que sig-
nificó en ahorros, préstamos, festivales, tortas fritas, 
todo lo que se puedan imaginar, se juntó el dinero, 
y gracias al esfuerzo del juzgado, se transformaron 
en propietarios. Obviamente que la sensación fue 
de festejo, de alegría. Ya no iban a ser desalojados y, 
además, eran dueños de su propia tierra.

Pero surgió otro problema. Teníamos que transfor-
mar eso en propiedad individual, porque acá todos 
eran dueños de todo, todos eran dueños de las casas 
de todos. Y lo primero que se me ocurrió para regula-
rizar la situación fue ir a Clínica Notarial, otro instituto 
de la Facultad de Derecho donde trabajan los escri-
banos, e ir a la Junta Departamental. Les planteamos 
que había que cambiar el uso del suelo, transformarlo 
en urbano. Hubo excelente disposición por parte de la 
Junta, es decir, las cosas se iban acomodando. Pero 
cuando llegamos al momento de escriturarle a cada 
uno su padrón, la profesora de Clínica Notarial me lla-
mó y me dijo: «El 92 % de los vecinos están embarga-
dos. Si ponemos los padrones a nombre de ellos, lo 
que hacemos es que sus acreedores vayan por ellos». 
Y ahí apareció un nuevo desafío, esta vez para la facul-
tad, pero ya no para el Consultorio Jurídico, sino para 
la Clínica Notarial. Mi pregunta fue: «¿Cómo arregla-
mos eso?» A partir de ahí nació lo que nosotros hemos 
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dado en llamar el primer fideicomiso, que no es para 
una empresa ni para un millonario, y que es el fidei-
comiso Asentamiento 30 de Julio, al que ahora le sa-
camos la palabra asentamiento. Ahora es Fideicomiso 
30 de Julio.

Se logró hacer un fideicomiso con el trabajo de 
los estudiantes de Notariado, bajo la dirección de los 
profesores de la Clínica Notarial. Ese fideicomiso que 
se está firmando, que ahora está regularizándose e 
inscribiéndose, tiene como objetivo final transformar 
en propietarios a cada uno de los vecinos cuando su 
situación registral lo permita. Mientras tanto, van a 
ser usuarios de esos bienes bajo la figura del fideico-
miso que tanto han usado las empresas para evitar 
este tipo de inconvenientes.

Cuento todo esto porque es un ejemplo de lo que 
nos pasa a nosotros en Derecho con las actividades 
de extensión. Vamos pensando algo y encontramos 
todo distinto; aprendemos un montón de cosas 
y tenemos que buscar herramientas en las que no ha-
bíamos pensado. Siempre nos desafía la realidad y 
eso es lo rico de la actividad de extensión. Y eso solo 
se logra saliendo. No se hubiera logrado si nosotros 
no hubiéramos salido del aula. Les aseguro que no 
es solamente la satisfacción de los estudiantes cuan-
do se logra un resultado positivo —muchas veces no 
logramos resultados positivos—, no es solo la satis-
facción de haber hecho algo que salió bien, sino, y en 
esto quiero hacer hincapié, es la posibilidad de en-
tender que a propósito del ejercicio de una profesión 
universitaria puedo cambiar algo que está mal.

A mí me gusta pensar que los estudiantes de 
derecho también ven, en el caso de la abogacía, 
que la abogacía no es solo una manera de trabajar, 
ganarse la vida o ganar dinero. También con esas 

herramientas puedo cambiar algo que considero que 
está mal; puedo incidir positivamente en la vida de al-
guien. Hay alguien que logró estar mejor hoy que ayer 
y yo tuve algo que ver. No hay mejor satisfacción que 
esa, a mi modesto entender, en cualquier actividad 
de la vida. Y yo se los repito a mis estudiantes; esto 
obviamente que es polémico, imagínense en una de 
las facultades más conservadoras de la Universidad 
de la República como es la Facultad de Derecho. 
No digo esto porque sea la Facultad de Derecho de 
la Universidad de la República, las facultades de 
Derecho son uno de los espacios más conservadores 
del mundo en general, esto es universal, no es una 
característica específica de nuestra facultad. En una 
facultad con esas características, pensar que yo pue-
do incidir en cambiar algo no es una cuestión menor. 
A mí me gusta empezar las clases del Consultorio y de 
la Clínica de Litigio Estratégico donde trabajo leyen-
do el libro La enseñanza del derecho como acción po-
lítica, de Duncan Kennedy. Obviamente que esto es 
polémico en mi facultad, pero es la manera en la que 
yo concibo el ejercicio de la docencia en la Facultad 
de Derecho y es por eso que lo repito todos los años.

Respecto al trabajo en el Centro Cívico Luisa 
Cuesta, debo reconocer la labor de la profeso-
ra Gabriela Fernández, que está al frente desde 
que se celebró el convenio con la Intendencia de 
Montevideo y la facultad se instaló allí. El primer año 
tuvo solamente presencia docente y después pudi-
mos incorporar estudiantes, que es nuestro objetivo: 
que los estudiantes participen. Arrancó con seis estu-
diantes y tuvo un pico de trabajo muy interesante en 
2021 con 22 estudiantes trabajando en territorio.

Acá, ineludiblemente, también tengo que ha-
cer referencia a los problemas que hemos tenido.  
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Los estudiantes de Consultorio Jurídico eligen dón-
de cursar y hemos tenido problemas, a tal punto 
que hoy tenemos solamente cinco estudiantes en 
Casavalle. Esto tiene que ver evidentemente con la 
situación, con la violencia que vivimos en todos la-
dos, pero particularmente en el barrio. Y hay que ser 
audaz, hay que ser original para buscar mecanismos 
donde esto no nos gane, donde no nos gane que no 
tengamos más estudiantes en Casavalle o en cual-
quier otro barrio, porque obviamente eso sí es un 
fracaso.

Hoy el consultorio de Luisa Cuesta tiene 246 ca-
sos activos, 246 juicios que lleva adelante y eviden-
temente eso no es posible llevarlo con solamente 
cinco estudiantes. Necesitamos más gente y para eso 
necesitamos trabajar. La modesta experiencia que 
tiene la Facultad de Derecho en el ámbito de exten-
sión y de consultorios jurídicos en barrios que están 
en situaciones complicadas de violencia, lo que nos 
ha enseñado —esto lo he aprendido de otros, porque 
no es mi caso particular—es que la mejor manera de 
trabajar las situaciones de violencia es trabajarlas 
humanamente, es trabajarlas mano a mano, cada 
uno de los que está ahí, los estudiantes, los docentes, 
ganándose un espacio en la comunidad. No se solu-
cionan con imposiciones, ni con órdenes de arriba, 
ni solamente con medidas de seguridad, porque eso 
nos termina distanciando aún más de la comunidad.

Tenemos una experiencia que yo considero muy 
positiva, que es la experiencia del Centro Morel en 
el Cuarenta Semanas. El Centro Morel tiene más de 
cincuenta años de presencia en el barrio Lavalleja en 
el Cuarenta Semanas. La Facultad de Derecho tuvo 
un profesor icónico, Benjamín Abulafia, un genio, un 
maestro para todos los que estamos vinculados al 

Consultorio Jurídico, y todas las veces que charlamos 
con Benjamín sobre el éxito del Cuarenta Semanas, 
él siempre nos decía: «Miren que esto no arranca con 
la palabra éxito; éxito es el final del trabajo». El éxito 
fue lograr que ese consultorio tuviera un sentido de 
pertenencia para el barrio; en algún momento esa 
zona estaba muy complicada y lo único que no su-
fría robos, lo único que no sufría daños era la sede 
del consultorio en el Centro Morel. El resultado de 
eso fue el trabajo de las personas que iban ahí todos 
los días y se vinculaban de manera humana y directa 
con los vecinos, que lograron hacer que los vecinos 
se sintieran los dueños del Centro Morel. El Centro 
Morel no era la universidad que vino a emplazarse en 
el barrio, era parte del barrio. Esa es la estrategia. No 
es fácil, no es sencilla, no es de un día para otro, pero 
es la única que nos ha demostrado que podemos tra-
bajar contra la violencia juntos, los vecinos, los que 
van a trabajar en el consultorio, los estudiantes, to-
dos juntos, tirando para el mismo lado y no siendo 
nadie más que nadie.

Felicito espacios como Convive Casavalle. Me pa-
rece una gran oportunidad que la Universidad de la 
República tome otra dimensión, pero no como una 
presencia impuesta al barrio, sino como una presen-
cia que se gana, que se conquista junto con el barrio, 
junto con los vecinos y se trabaja día a día con los 
que están allí, al frente, todos los días. No con los que 
estamos, como en mi caso, como coordinador de la 
Unidad de Extensión sentado en una oficina. Estos 
espacios los ganan los que van al barrio, los ganan 
los que hablan con los vecinos, los que se ganan la 
confianza del barrio y de la comunidad.



MESA EDUCACIÓN

La Mesa Educación contó con la participa-
ción de Pablo Martinis, decano de Facultad de 
Humanidades y Ciencias de la Educación (FHCE) de 
la Udelar; Nilia Viscardi de la FHCE y de la Facultad 
de Ciencias Sociales (FCS); Analí Baraibar de la 
Facultad de Ciencias Humanas de la UCU; Marina 
Segui, directora, y Camila Botto, coordinadora de 
gestión de la Obra Ecuménica de barrio Borro, y 
Antonio Lapeyre, Alejandra Medina y Álvaro Pallas, 
con la experiencia del convenio Sodre-ANEP en 
Casavalle. La moderación estuvo a cargo de Jimena 
Pérez, coordinadora del Centro Juvenil Jugar  
de Tambores.
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Antonio Lapeyre - coordinador de la 
ANEP en acción Casavalle, Alejandra 
Medina - coordinadora social del Sodre 
y Álvaro Pallas - coordinador nacional 
de Núcleos del Sodre - Programa Música 
en Apoyo a los Procesos Educativos

El programa Música en Apoyo a los Procesos 
Educativos es desarrollado en conjunto por la 
Administración Nacional de Educación Pública 
(ANEP), el Sistema de Orquestas y Coros Juveniles e 
Infantiles del Uruguay y el Servicio Oficial de Difusión, 
Representaciones y Espectáculos (Sodre), con apoyo 
de organismos internacionales.

La propuesta consiste en la realización de talle-
res musicales que se desarrollan en once escuelas 
públicas de Casavalle (con estudiantes de 4.º, 5.º 
y 6.º grados) y un núcleo orquestal (con enseñanza 
de instrumentos y coro) que funciona a contraturno 
del horario escolar, entre las 17 y las 20.30 horas en 
la escuela n.° 178. Señalan que en 2023 se realizaron 
2440 talleres en las escuelas, de los que participaron 
1900 niños. A su vez, 107 niñas y niños se integraron 
a la orquesta. Destacan que, a pesar del miedo y de 
la inseguridad de la zona, desafío que enfrentan per-
manentemente, la asistencia al núcleo ha sido muy 
buena, llegó al 70 %, a pesar de funcionar a contra-
turno y de tratarse de talleres opcionales.

En la presentación refieren a los antecedentes 
del proceso. Hubo una primera experiencia en la 
zona en 2019 con el programa del Sodre Un Niño, un 

8	 Asentamiento ubicado en las inmediaciones de la Av. Don Pedro de Mendoza y Matilde Pacheco.
9	 Puede consultarse más información sobre la institución en su página web www.fundacionpablodetarso.org.uy y en 

redes sociales (Instagram, Facebook y X: Fundación Pablo Tarso).

Instrumento, que empezó a funcionar a propósito 
de una demanda de vecinas y vecinos del barrio Los 
Reyes8 de poder contar con educación musical. El 
proyecto cerró ese mismo año con un concierto en  
la plaza Casavalle. Luego no se logró continuidad, y 
fue recién en 2023 que pudieron volver al territorio 
con este proyecto más amplio, que cuenta con fi-
nanciamiento hasta diciembre de 2024. Al respecto, 
consideran que es central poder dar continuidad 
al proceso iniciado, destacando que no solo ha re-
percutido en la formación de las niñas y niños que 
participan del programa, sino también en sus fami-
lias, que acompañan a los talleres, a los conciertos 
en distintas salas de la ciudad, y en el barrio. Se va 
haciendo costumbre ver circular a personas con 
instrumentos al hombro y escuchar conciertos en 
el patio de las escuelas, lo que posibilita ejercer el 
derecho humano a la música.

Camila Botto y Marina Segui - Obra 
Ecuménica de barrio Borro9

En la intervención se presenta el trabajo que realiza 
la Obra Ecuménica de barrio Borro, una asociación 
civil, social y cultural sin fines de lucro gestionada 
por la Fundación Pablo de Tarso. Desde sus inicios, 
la obra brinda servicios educativos, recreativos, for-
mativos y alimenticios, especialmente destinados a 
niños, niñas, adolescentes y mujeres que habitan el 
barrio Borro, el cual es parte de la Cuenca Casavalle.
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Resaltaron que la atención a esta población es 
prioritaria y mencionaron algunas cifras que eviden-
cian la situación crítica que viven infancias y adoles-
cencias en el territorio. Entre estas, se refirieron a que 
la incidencia de la pobreza infantil en el Municipio D 
durante 2020 fue de 21 % (datos del Observatorio de 
Derechos de Niñez y Adolescencia del Uruguay) y a 
que en los últimos cinco años las situaciones regis-
tradas de violencias hacia niños, niñas y adolescen-
tes se incrementaron en un 42 % (datos del Sistema 
Integral de Protección a la Infancia y a la Adolescencia 
contra la Violencia).

La organización trabaja cogestionando políticas 
públicas, ejecutando proyectos de cooperación in-
ternacional y de responsabilidad social empresarial. 
Los proyectos con los que cuenta actualmente son:

•	 Centro Juvenil: propuesta socioeducativa para 
adolescentes de entre 12 y 18 años.

•	 Programa de Formación Profesional Básica: 
acreditación de Ciclo Básico.

•	 Acreditación de Saberes en Educación Prima-
ria: programa Fortalecimiento Educativo.

•	 Paprika: Propuesta de participación para jóve-
nes en situación de discapacidad intelectual. 

•	 Propuestas de participación comunitaria  
(relacionadas a temas como educación am-
biental y género, entre otros).

El total de jóvenes que forman parte de las diver-
sas propuestas de educación formal y no formal son 
120, y algunos de ellos participan de más de una a 
la vez. Las propuestas educativas son integrales y 
trascienden la visión de lo educativo como «adqui-
sición de habilidades adaptativas y cognitivas». Se 

trabaja intergeneracionalmente y en conjunto con 
las familias en el acompañamiento de trayectorias 
vitales. Señalan que el trabajo va más allá de bus-
car continuidades educativas: se enfoca además 
en la restitución de derechos y en la cobertura de 
necesidades básicas insatisfechas, como son la 
alimentación, el acceso a la salud, la articulación 
para atención en salud mental, el acceso a la cul-
tura, entre otras. Al respecto, se refirieron a que la 
«escasa voluntad política en atender cabalmente 
las vulnerabilidades que atraviesa la población de 
Casavalle deteriora notablemente los esfuerzos 
de trabajo interinstitucional que constantemen-
te se realizan desde el territorio para promover la  
inserción educativa».

Analí Baraibar - Centro Berit, 
Universidad Católica del Uruguay

La docente relata una experiencia de apoyo a mujeres 
de Casavalle para la acreditación de ciclo básico llevada 
adelante por el Centro Berit de Extensión Universitaria 
de la Universidad Católica del Uruguay. El proyecto 
colaboró con mujeres mayores de 21 años, para la ins-
cripción y preparación para la prueba «Acredita Ciclo 
Básico» de la ANEP y para el reingreso al mercado labo-
ral. Las instancias se llevaron a cabo en el club Timbúes 
(barrio Plácido Ellauri) durante marzo y julio de 2022.

Baraibar explica que la iniciativa surgió de una 
demanda de las mujeres, a partir de la que se con-
formó un equipo integrado por docentes y estu-
diantes avanzados de las carreras Psicopedagogía, 
Psicología y Contador Público. 
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El equipo acompañó a las mujeres en la prepa-
ración de la prueba y en la inscripción, e impulsó un 
proceso de autoevaluación y talleres de preparación 
laboral.

La docente precisa que se trató de un proceso 
de acompañamiento pedagógico en el que hubo 
un aprendizaje mutuo entre las mujeres y el equi-
po. Dice que, a partir de la iniciativa, los estudiantes 
aprendieron cómo acercarse a la comunidad, cómo 
involucrarse en un proceso con respeto y desarro-
llar un diálogo, «aprendieron cómo vincularse no 
para llenar vacío, sino para intercambiar». También 
destaca que el acompañamiento no fue solo en re-
lación con los contenidos y el procedimiento de la 
prueba, sino que además implicó la preparación 
para afrontar lo que podía ser no aprobar la prue-
ba y no vivir eso como un nuevo fracaso. En este 
sentido, se procuró que «el error fuera parte de ese 
proceso dialógico para poder seguir construyendo 
juntos». El proyecto culminó con la búsqueda de la 
inserción laboral, mediante la elaboración de currí-
culos y talleres preparatorios de entrevistas.

Durante el proyecto se creó un sitio web que está 
a disposición de quien quiera utilizarlo para otras 
ediciones de la prueba.10 

Pablo Martinis, - Decano de la Facultad 
de Humanidades y Ciencias de la 
Educación, Udelar

El decano refiere al interés institucional, y también 
personal, de atender a lo que ocurre en Casavalle 

10	 https://sites.google.com/view/acreditacb-manual/p%C3 %A1gina-principal

en relación con la educación, recordando que traba-
jó en la zona durante muchos años antes de asumir 
su actual responsabilidad en la Udelar. Señala que 
Casavalle es una zona con una densidad educativa 
muy importante: hay 15 escuelas públicas, cuatro de 
las cuales incluyen educación inicial, dos jardines de 
infantes, cuatro liceos públicos, una escuela técnica, 
dos centros educativos asociados, además de otras 
propuestas educativas de educación formal y no for-
mal desarrolladas por diversos organismos, como es 
el caso del Cedel o el Complejo Municipal Sacude, de-
pendientes de la Intendencia de Montevideo. Precisa 
que hay también 14 centros CAIF, 11 clubes de niños 
y 11 centros juveniles. A esta oferta pública se suman 
los colegios privados, muchos de ellos vinculados a 
la Iglesia Católica, y los centros denominados como 
‘gratuitos de gestión privada’, como Impulso, que han 
llegado más recientemente. A este respecto, Martinis 
señala: «Me animo a decir que con otro modelo, con 
otra forma de entender la educación, que es distin-
ta a las otras organizaciones o al papel que juega la 
educación pública en este territorio».

Subrayó la «pluralidad de instituciones y de mo-
delos educativos» que están presentes en el territorio, 
refiriéndose a trabajos de investigación y de extensión 
en la zona que muestran que es un «territorio cruzado 
por disputas acerca de cómo entender lo educativo y 
cómo entender los procesos de inclusión social». Con 
relación a esta disputa, Martinis afirma que hay dos 
modelos que se ponen en juego. Uno que refiere a lo 
educativo como proyecto colectivo y otro que defien-
de la idea de lo educativo como camino individual, 
como proceso que lleva a «una salvación individual». 
En este sentido, considera que el trabajo de la Udelar 
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en el territorio debe tener presente esta tensión y te-
ner como eje la defensa de lo público y del derecho a 
la educación, posibilitando proyectos colectivos para 
pensar futuros que pueden ser distintos, con otras y 
otros, y no individualmente. Al respecto, se hace nece-
sario discutir la idea de que la educación pública tiene 
que ser la educación para quienes no pueden acceder 
a otra cosa, para quienes no logran ingresar al privado, 
algo que es prioritario considerar, especialmente, en el 
contexto de Casavalle.

Insiste en «el derecho a la educación entendido 
como algo que es propio de cualquier persona por 
el simple hecho de ser humano» y advierte contra al-
gunas perspectivas «de moda» que sugieren que hay 
que demostrar que somos dignos de ese derecho, 
que hay que ganárselo, «perspectivas que despoliti-
zan los debates pedagógicos» y que eluden el lugar 
del Estado como garante de ese derecho, en la medi-
da que pasa a ser un problema individual.

También se refiere al «derecho a la universidad», 
el cual no necesariamente conlleva la participación 
en cursos regulares de la Udelar, sino a vincularse 
de algún modo con la universidad pública. «Todo 
ciudadano, en una sociedad democrática que finan-
cia a su universidad pública, tiene derecho a tener 
alguna relación o algún vínculo con la universidad. 
Y esto sobre todo pasa entonces por las actividades 
de extensión, por la integralidad de las funciones  
universitarias», expresa.

Considera que otro eje del trabajo de la Udelar 
en el territorio es acompañar procesos, apoyar el 
trabajo de los colectivos de educadores que traba-
jan en la zona y colaborar para que esas experien-
cias sean sistematizadas. Al respecto, se refiere a un 

proceso de trabajo con maestras y maestros —que 
culminó con la publicación La experimentación pe-
dagógica en movimiento (2019) a la que se puede 
acceder en línea—, en el que se relata la experiencia 
impulsada por docentes de la escuela n.o 319 (que 
luego se unificó con la escuela n.o 178), en la que 
se realizaban alteraciones a la forma escolar clási-
ca, experimentando pedagógicamente mediante la 
ruptura de grupos homogéneos por grado. «Un niño 
de primer año durante el año pasaba por dos o tres 
grupalidades distintas que se iban moviendo, se 
iban articulando en función de proyectos educati-
vos y de aprendizaje de esos niños que iban siendo 
evaluados sistemáticamente», explica. Ello no solo 
implicó cambios en el proceso de aprendizaje de los 
niños y las niñas, sino que modificó el vínculo con 
la comunidad, trabajando con las familias y expli-
cándoles por qué hacían eso. Al respecto de estas 
intervenciones remarcó: 

No se trata de estudiar cómo se hace la edu-
cación para los pobres. La educación no es 
reductible a una situación […]. De lo que se 
trata es de cómo hacemos la mejor educación 
en este territorio. Y eso que aprendemos aquí 
debería ser valioso en cualquier otro espacio.

También se refirió a que un aporte concreto para 
realizar desde la universidad es organizar y sistema-
tizar las perspectivas de niños, niñas y adolescentes 
acerca de las prácticas educativas de las que son 
protagonistas. 

Obra Ecuménica de barrio Borro
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Las voces generalmente de los gurises y de las 
gurisas en todos los contextos son las voces 
que están omitidas. Una tarea en la que equi-
pos universitarios podrían colaborar a desarro-
llar es recoger estas voces y poderlas poner en 
circulación. 

En relación con la experiencia relatada de innovación 
escolar, dijo que el trabajo en conjunto con la Udelar 
implicó la coproducción de saberes entre el colectivo 
docente y los equipos de extensión o de investiga-
ción, lo cual considera que es un camino que se debe 
continuar. Señaló que es necesario profundizar la 
producción de conocimiento interdisciplinario acer-
ca de cómo la educación, y otros ámbitos, aportan a 
los procesos de transformación territorial y, a la vez, 
abrir el diálogo con otros actores y otras formas de 
intervención y de trabajo en lo comunitario. Articular, 
abrir diálogos como clave, entre otras cosas, «para 
desarmar aquella vieja idea de que todo se lo vamos 
a pedir a la educación». Ello no quiere decir, precisó, 
renunciar al saber universitario, sino que implica 

reconocer que hay otros saberes que son valio-
sos y que están en los territorios, y lo que hay 
que hacer es articularlos, ponerlos en diálogo 
y, sobre todo, pensar en conjunto formas en las 
que el futuro pueda ser algo por lo menos un 
poquito más hospitalario de lo que hoy a veces 
parece ser.

Nilia Viscardi - Profesora de la Facultad 
de Ciencias Sociales y de la Facultad 
de Humanidades y Ciencias de la 
Educación, Udelar

La docente centró su intervención en la experien-
cia de investigar la educación desde un punto de 
vista social en Casavalle. En primera instancia, 
retomó algunos de los planteos realizados en la 
exposición de Pablo Martinis sobre cómo y con 
quiénes investigar. «Investigar es investigar con, es 
investigación participativa, es reflexión conjunta 
con los actores», afirmó. Se refirió a investigacio-
nes vinculadas a la convivencia en la educación y 
las trayectorias educativas en Casavalle, que po-
nen el acento en la construcción del sujeto polí-
tico. Señaló que las investigaciones desarrolladas 
atendieron a cómo los vínculos, las formas de re-
lacionarse con el saber, construyen sujeto político. 
Entiende que este está fuertemente amenazado 
por ciertas lógicas que se dan en el plano territo-
rial y que impiden que muchos adolescentes que 
viven en Casavalle puedan construir un proyecto 
de vida sustentable. «Proyectos de vida no susten-
tables son precisamente aquellos que se intentan 
combatir y que florecen llenos de dineros, llenos 
de violencia, llenos de propuestas en los ámbitos 
más vulnerables de la sociedad», señaló. Discutir 
educación, deporte, formación, precisó, es discutir 
proyectos de vida sustentables. «La educación es 
un combate, es un combate que se lleva en la vida 
cotidiana, en la creencia, y es un combate por los 
sentidos de ese proyecto educativo y por encon-
trar formas de proyectos sustentables», agregó.
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Las investigaciones centradas en los trayectos edu-
cativos de adolescentes buscaron conocer sus pers-
pectivas, qué es lo que quieren hacer y por qué. 
Emergieron en los relatos diversas problemáticas 
asociadas a la maternidad, a las familias, al trabajo, 
al peligro de dejar solas las casas, entre otras.

Asimismo, una cuestión particular que emerge 
en la zona es que muchos más adolescentes en 
Casavalle que en otros lugares optan por realizar ca-
rreras asociadas a la seguridad, ya sea policial o mi-
litar, lo que «de alguna manera da cuenta de las difi-
cultades que tienen el Sistema Educativo Público y 
la Universidad de dar a conocer o de sostener otras 
posibilidades», afirmó. Ello también se vincula con 
las dificultades de circulación por la ciudad. Explicó 
que muchos de los jóvenes de Casavalle se sienten 
inmigrantes en la propia ciudad porque no traspa-
san los límites del barrio y a veces sostenerlos es 
hablar con ellos respecto de por qué hay que tomar 
los ómnibus, cómo fortalecer esos trayectos, cómo 
hacer que puedan desplazarse. Se hace necesario 
entonces 

diversificar opciones y comprender que el 
problema de la inseguridad que atraviesa 
Casavalle se va a reflejar en elecciones de voca-
ción, […] ya sea del lado del Estado o del lado 
de los grupos que dan protección armada por 
vía de la fuerza.

Explicó que en las investigaciones se han elabo-
rado mapas colaborativos de Casavalle, pintados a 
partir de los relatos de inseguridad, de lo que dicen 
las y los adolescentes, en los que se muestra que la 
situación vivenciada 

está muy lejos de lo que los adolescentes 
de Montevideo en general viven. El temor, la 
amenaza de muerte, una violencia que no se 
concentra en el segmento que va de la casa al 
liceo, sino que es un temor de la inseguridad 
que se plasma en todo el territorio […] y que 
lleva a estrategias de repliegue en el hogar, 
que afectan la asistencia a cualquier ámbito 
público, al Sacude, a la casa de los amigos, 
al liceo. Este es uno de los problemas funda-
mentales que se viven hoy en día.

También se refirió a la violencia institucional que 
como investigadoras e investigadores han vivido a 
través «de la sospecha» que se ha instalado al respec-
to de los resultados de las investigaciones y que ha 
derivado en contratos que el Consejo de Educación 
Secundaria obliga a firmar a estudiantes para poder 
realizar investigación, estableciendo recaudos para la 
difusión de los resultados. Considera que se trata de 
una práctica antidemocrática y sobre la que se hace 
necesario discutir.

Como claves para continuar el trabajo a escala te-
rritorial «en la investigación y en la práctica política» 
planteó la importancia de acompañar trayectorias 
personales. Al respecto, destaca el trabajo realizado 
por la Fundación Chamangá que trabaja con tutorías 
que no son solo académicas, sino también persona-
les. También refiere al trabajo en clave de participa-
ción como fundamento de la educación:

Participar no es darle la voz a un adolescente 
y aceptar que lo que dice es válido, porque ese 
adolescente amenazado puede llegar a recla-
mar más violencia y más seguridad entendien-
do que eso es lo que necesita para resolver el 
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problema. La participación tiene que ver justa-
mente con educar esa voz, comprendiendo la 
realidad en un sentido gramsciano y también 
pudiendo construir una agenda de derechos 
que los niños y adolescentes puedan elaborar.

Intercambios al cierre de la mesa

Luego de las exposiciones se abrió el micrófono a 
las intervenciones. Algunas se orientaron a solicitar 
más información sobre algunos de los programas o 
proyectos presentados y otras se centraron en temas 
o problemas que atañen al ámbito educativo y que 
habían sido mencionados en las presentaciones. A 
modo de síntesis, se plantean los nudos temáticos 
del intercambio. 

• Seguridad y convivencia: Hubo vecinas que relatan 
en primera persona las peripecias que deben reali-
zar cotidianamente para acompañar a niñas, niños 
y adolescentes a concurrir a centros educativos. Se 
plantea la inseguridad que se vive al transitar por el 
barrio e incluso al estar en el hogar; es corriente es-
cuchar tiros. También los problemas de transporte 
público. Esto fue retomado por Nilia Viscardi, quien 
vincula esos relatos con los recogidos en los mapas 
de seguridad realizados con adolescentes en centros 
educativos. Explicó:

Lo que tú estás describiendo es un escenario 
de guerra en un país que no tiene guerra. Y 
cuando trabajamos con los adolescentes y los 

padres el tema de la violencia, encontramos 
en Casavalle expresiones que son propias de 
la guerra. 

Asimismo, señaló que para la educación se trata 
de un gran desafío «porque la idea de educación está 
asociada en nuestra moral con felicidad, con paz, con 
un proceso en el que el niño transita con seguridad el 
camino a la escuela».

• La educación como posibilidad en cualquier 
contexto: Martinis se refirió a la necesidad de evitar 
creer que la educación tiene que adaptarse de acuer-
do al contexto.

A mí me preocupa mucho la idea de contextua-
lización de las propuestas educativas porque 
por lo general tiene que ver con una dilución 
de la propuesta educativa, con una propues-
ta educativa menos valiosa. […] Yo creo que 
una parte de la sociedad uruguaya cree que 
hay otra parte de la sociedad uruguaya que es 
ineducable, que está perdida y que no vale la 
pena hacer un esfuerzo. Y que por eso hay que 
tener más cárceles, y por eso hay que tener 
más políticas represivas, porque hay gente con 
la que no se puede. Cuando nosotros nos con-
vencemos de eso como sociedad, el proyecto 
educativo está muerto.

• La preferencia por los centros privados de acce-
so gratuito: La elección de las familias por los cen-
tros privados de acceso gratuito estuvo presente 
en las presentaciones y fue retomada al cierre con 
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testimonios de vecinas que comentaban que habían 
intentado, sin éxito, que sus hijos fueran a alguno de 
estos centros, porque tienen horarios extendidos, 
los perciben más seguros y consideran que hay más 
contención allí que en los públicos, por ejemplo, en 
temas de bullying. Algunos participantes de la mesa 
señalaron que se trata de decisiones comprensibles 
de las familias, pero convocaron a reflexionar sobre 
cómo se financian estos centros y por qué pueden 
trabajar de esa forma. Una de las cuestiones seña-
ladas fue que «eligen» a quiénes aceptar y, por otro 
lado, que son financiados indirectamente por el sis-
tema público (porque son fondos que las empresas 
donatarias descuentan de impuestos a través de la 
modalidad de donaciones especiales). Martinis co-
mentó que, según los estudios que se han hecho, 
muchas veces triplican el presupuesto que tiene una 
institución pública para trabajar.

• Trayectorias como clave: En las intervenciones se 
aludió a que las distintas problemáticas se relacio-
nan en la vida de las personas, por lo que se hace ne-
cesario tener presente que posibilitar la continuidad 
educativa depende de muchos factores a la vez. «Una 
persona no es solo estudiante, hay múltiples proble-
mas que la rodean», comentó Fabiana Espíndola, 
asistente académica del Prorrectorado de Extensión 
y Actividades en el Medio, para luego enfatizar en la 
necesidad de acompañar trayectorias individuales y 
familiares y comunitarias.
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MESA VIOLENCIAS Y 

CONVIVENCIA 

La mesa contó con presentaciones de Luciana 
Scaraffuni, docente de la Facultad de Ciencias 
Sociales de la Udelar; Agustín Labat del Centro Berit 
de Extensión de la Universidad Católica; Gabriela 
Carrier y María Guillot, referentes de la Asesoría 
para la Igualdad de Género de la Intendencia de 
Montevideo en los municipios D y F, respectiva-
mente; Elba Núñez, vecina integrante de La Vida 
Vale, y Laura Cafaro, también integrante del colecti-
vo y docente de la Facultad de Ciencias Sociales de 
la Udelar. La moderación estuvo a cargo de Gabriel 
Tenenbaum, también docente de FCS, Udelar.
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Luciana Scaraffuni - Facultad de 
Ciencias Sociales, Udelar

En su presentación, la docente se refirió a una in-
vestigación etnográfica sobre violencias en el barrio 
Marconi en la que se recurrió a la observación parti-
cipante con jóvenes. El estudio analizó, entre otros 
aspectos, cuál es el vínculo de los y las jóvenes con 
el Estado y, en particular, con la policía. La investi-
gadora justifica el abordaje metodológico precisan-
do que permite combinar el análisis estructural de 
los datos con las cuestiones de la vida cotidiana de 
la gente. «El dato no caracteriza, nos dice un núme-
ro; pero ese número tiene otras dimensiones, que 
vinculan relaciones, cotidianidades, cuestiones que 
están vinculadas con el día a día de la vida de la 
gente», explicó.

Uno de los aspectos que evidencia la investiga-
ción fue el vínculo ambiguo que mantienen los jóve-
nes con la policía. Por un lado, la presencia policial es 
demandada y, por otro, cuando está en el territorio 
comete abusos y excesos de autoridad «de forma lla-
mativa». Señala que hay prácticas de hostigamiento 
policial hacia los jóvenes que están muy instaladas 
y naturalizadas, y no solo hay violencia física sino 
también verbal. También es ambiguo el vínculo con 
el Estado en general, que «por un lado se repliega, 
con menos presencia de servicios de calidad para 
la población y por otro se refuerza en una forma de 
agenciamiento policial, punitivo y represivo para los 
habitantes del territorio».

Con relación a la presencia de la Universidad en 
la zona, refirió a que, si bien en algunos momentos 

10	 Se puede conocer más sobre PICA en https://picauruguay.wordpress.com/

«ha sido señalada por las propias personas del te-
rritorio como desorganizada», en la actualidad la 
Universidad de la República está haciendo un gran 
esfuerzo por articular y enfocar el trabajo de los dis-
tintos servicios y equipos universitarios en este terri-
torio. Al respecto, señaló que desde la FCS se preten-
de seguir investigando y generando datos a partir de 
ciertas demandas de la población con relación a las 
formas de violencia.

Advirtió que la tipificación de las formas de vio-
lencia no es sencilla, que requiere construir catego-
rías con rigurosidad sobre la base de lo que efecti-
vamente ocurre en los territorios, lo que supone «no 
solo pensar en el narcotráfico. […] La categoría del 
narcotráfico no nos está dejando ver otras situacio-
nes, otras dinámicas de violencia que es necesario 
visibilizar», señaló. Al concluir su presentación, des-
tacó el compromiso del grupo de investigación por 
continuar desentrañando las formas de la violencia 
en Casavalle.

Agustín Labat - Programa Pica 
Casavalle, Universidad Católica del 
Uruguay10

En la presentación se relató el proceso del pro-
grama Pica Casavalle en el marco del cual se rea-
lizaron piezas de comunicación con adolescentes 
relacionadas al tema convivencia. El programa 
surgió inicialmente como un proyecto de inves-
tigación que tuvo como producto un manual de 
intervención que contiene herramientas para que 
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los educadores que trabajan con adolescentes 
puedan intervenir sobre situaciones de violencia y 
abordarlas a partir de la convivencia.11 El docente 
comentó que este manual ha sido especialmen-
te útil para una intervención que el centro de ex-
tensión de la UCU se encuentra realizando en el 
barrio Plácido Ellauri. Allí están desarrollando un 
programa de radio con niños, niñas y adolescentes 
(Radio Horizontal en YouTube), y en el marco de 
este trabajo se enfrentan frecuentemente con pro-
blemáticas relacionadas con la convivencia.

A partir de las distintas acciones de la UCU en la 
zona de Casavalle surgió la posibilidad de trabajar en 
conjunto con la Red de Adolescencias del Municipio 
D sobre estos temas. Invitaron a 20 adolescentes de 
las organizaciones que integran la red a los estudios 
de la UCU para trabajar sobre convivencia y producir 
contenidos, teniendo como eje de trabajo la partici-
pación adolescente. Allí se realizaron talleres vincula-
dos a la temática de violencia en general y a ciertos 
contextos en particular: la violencia en los centros 
educativos, la violencia en los espacios públicos y la 
violencia intrafamiliar. Posteriormente, los adoles-
centes entrevistaron a expertos en el tema y, a partir 
de esas entrevistas, los expertos se transformaron en 
moderadores de un pódcast en el que los adolescen-
tes hablaron sobre sus experiencias vitales. «Para no-
sotros fue un proceso muy interesante porque arran-
ca desde una investigación y termina en un proceso 
de participación adolescente», señaló.

Comentó que la perspectiva de la investigación 
llevada adelante fue la de generar un conocimien-
to que adquiere sentido solo si llega a aplicarse 

11	 Mels, C., Cuevasanta, D., Lagoa, L. y Collazzi, G. PICA: herramientas para el abordaje de la convivencia. Reflexiones y 
estrategias para trabajar la convivencia en espacios educativos. Universidad Católica del Uruguay. 2021. https://doi.
org/10.22235/pica.2021

efectivamente en los contextos. También se refirió a 
lo enriquecedor que fue la experiencia para todas las 
partes. «Los adolescentes vivieron procesos riquísi-
mos, nosotros [los docentes] también, los estudian-
tes de la universidad también y creo que, además de 
eso, es un recurso muy interesante para compartir», 
relató.

Gabriela Carrier y María Guillot - División 
de Asesoría de Género de la Intendencia 
de Montevideo

Las referentes de género de los municipios D y F 
centraron su intervención en la violencia de géne-
ro, como uno de los tipos de violencia que se dan a 
escala territorial. Refieren al género como categoría 
relacional, «como vertebrador de la construcción 
social y cultural que sostiene y perpetúa la violen-
cia, como paradigma desde el cual aprehender y 
transformar la realidad». Señalaron que, al igual 
que otras categorías, como la clase social, la raza, la 
cultura o el ciclo de vida, el género es una estructura 
de poder que imprime lógicas de dominio. Aluden 
a las distintas formas de la violencia de género, las 
que se expresan en la muerte, en los feminicidios, 
y también a la violencia simbólica que se ejerce de 
formas más sutiles «a través de mensajes, de íco-
nos, etcétera, que se van reproduciendo y generan 
dinámicas de poder». Todas estas formas llevan a 
«naturalizar la subordinación de identidades femi-
nizadas», afirman. 
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Profundizando en las identidades subalternas, 
que se configuran a las sombras de lo hegemónico, 
refieren al término «violencia moral» de Rita Segato. 
Este tipo de violencia puede ocurrir sin que medie 
agresión verbal, manifestándose solo con gestos, 
actitudes, miradas. Es la forma sutil, difusa, más efi-
ciente de los mecanismos de control social y de re-
producción de las desigualdades.

Con relación a los feminicidios, también citan-
do a Segato, se refirieron a «las nuevas formas de la 
guerra y el cuerpo de las mujeres»,12 relacionadas 
a la captura del Estado por el crimen organizado. 
En este contexto, «la violencia contra las mujeres 
ha dejado de ser un efecto colateral de la guerra y 
se ha transformado en un objetivo estratégico de 
este nuevo escenario bélico»,13 afirman. La violen-
cia contra las mujeres busca ser «ejemplarizante», 
busca evidenciar ante los ojos de otros varones la 
potestad de extraer de la posición femenina un tri-
buto que lo constituye como hombre. Al respecto 
de las formas de la muerte, se refirieron a «la por-
nografía de la muerte» a lo «gore» y a la «narcocul-
tura» que se manifiesta en formas de estetización 
de la violencia.

Al finalizar su presentación presentaron el tra-
bajo que realiza la Asesoría de Género de la IM en 
los distintos territorios. Señalaron que, si bien las 
causas de las violencias basadas en género y gene-
raciones son estructurales, el «conocimiento situa-
do» permite lograr una estrategia particularizada, 
lo que es imprescindible porque «las expresiones 

12	 Segato, L. R. Las nuevas formas de la guerra y el cuerpo de las mujeres (1.ª edición) Puebla: Pez en el Árbol. 2014. 
Título de descarga libre en https://www.feministas.org/IMG/pdf/libro_ritalaurasegato.pdf

13	 Segato, L. R. Las nuevas formas. Introducción, p. 15.

de la violencia pueden adoptar formas diversas en  
cada barrio».

Los servicios que están disponibles para la aten-
ción a mujeres en el territorio de la Cuenca Casavalle 
son las Comuna Mujer, que funcionan en el Centro 
Cívico Luisa Cuestas, y en la Comuna 10, en un lo-
cal que las mujeres organizadas del territorio cons-
truyeron para que fuera una comuna. Allí se brinda 
asesoramiento jurídico gratuito en diferentes áreas, 
violencia, pensión alimenticia, tenencia, y aten-
ción psicosocial. Otros servicios disponibles de la 
Intendencia de Montevideo son la línea de WhatsApp 
No Estás Sola (099 019 500), la atención presencial 
que funciona los 365 días del año en Soriano 1426 
(planta baja) y a la línea de escucha para hombres 
(1950 5151).

Los días y horarios de las Comuna Mujer en la 
zona de Casavalle son los siguientes:

•	 Comuna Mujer 10: Camino Capitán Tula 4135 
esq. Av. José Belloni (Centro Comunal Zo-
nal  10). Teléfono: 1950 7404. Horarios: lunes 
y viernes de 13 a 19 horas; miércoles de 8 a 
14 horas.

•	 Comuna Mujer 11: Gustavo Volpe 4060 esq. 
José Martirené (Centro Cívico Luisa Cuesta). Te-
léfono: 1950 8538. Horarios: martes y viernes de 
9 a 15 horas; jueves de 10 a 16 horas.
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Elba Núñez y Ana Laura Cafaro - 
Colectivo La Vida Vale

El trabajo que realiza la agrupación fue presentado 
por dos de sus integrantes, Elba Núñez, vecina y vo-
cera del colectivo, y Ana Laura Cafaro, docente de 
la Facultad de Ciencias Sociales. Núñez se refirió a 
cómo surgió la organización, que está integrada por 
vecinos y vecinas de distintos barrios de la ciudad de 
Montevideo, además de referentes de organizacio-
nes sociales.

La Vida Vale se creó en 2022 a partir de la muerte 
de dos jóvenes en el barrio Marconi. Uno de ellos iba 
al almacén y la otra se dirigía a la parada de ómnibus 
para ir a trabajar, cuando quedaron atrapados en un 
cruce de balas. Tras ese hecho, la familia de la joven, 
junto a vecinas y vecinos, técnicas y técnicos del te-
rritorio agrupados en la Mesa de Coordinación Social 
decidieron movilizarse para reclamar por mejores 
condiciones para la convivencia ciudadana. A partir 
de esas primeras actividades se creó el colectivo. En 
estos dos años en los que «la situación de violencia 
en los barrios se ha seguido agravando», La Vida Vale 
ha realizado distintas acciones, entre las que se cuen-
tan marchas y movilizaciones ciudadanas, algunas de 
las cuales terminaron en la Torre Ejecutiva solicitan-
do ser recibidos por el presidente, sin éxito. El colec-
tivo ha participado de reuniones con el Parlamento y 
la Junta Departamental y ha organizado jornadas de 
debate y reflexión con distintos actores sociales. La 
agrupación se reúne quincenalmente en el Complejo 
Municipal Sacude.

La vocera relató cuáles son algunas de las situa-
ciones que se viven cotidianamente en la zona de 

Casavalle. Señaló que, aunque el territorio cuenta 
con espacios públicos de calidad, el barrio no los 
habita debido a las situaciones de violencia. En 
particular, comentó que los centros educativos, en 
vez de disfrutar de esos espacios, se han «replega-
do hacia adentro» por los riesgos que conlleva que 
los gurises y gurisas estén al aire libre. Señaló que 
«ya no se respetan los horarios de salida y entrada a 
la escuela o los CAIF» y que la gurisada sabe cómo 
actuar cuando escucha balaceras y hace «cuerpo a 
tierra». «¿Qué va a pasar con esos niños que se crían 
con ese miedo?», se pregunta. También se refirió al 
atractivo que significa para los y las jóvenes inte-
grarse a un grupo delictivo, ya que les permite «ser, 
parecer y pertenecer. […] Alguien les da lo que todos 
los gurises quieren». En este sentido, comentó que 
el colectivo considera prioritario acompañar trayec-
torias familiares a través de Nodos Comunitarios 
de Convivencia, una propuesta de La Vida Vale que 
consiste en generar dispositivos de acompañamien-
to que sean parte de una política pública gestiona-
da conjuntamente con organizaciones barriales de 
referencia en los territorios, en espacios comunita-
rios ya existentes.

Por su parte, Cafaro señaló que los espacios co-
lectivos que se han impulsado en el territorio colo-
can temas en agenda que pasan de ser privados a ser 
temas públicos y que interpelan al Estado y también, 
en ocasiones, a la propia Universidad. «Las vecinas y 
los vecinos en un momento plantearon a la academia 
que la Udelar se lleva más de lo que deja, y eso nos 
persigue todos los días para que no sea así», afirma. 
Al respecto de la carrera de Trabajo Social, de la cual 
es docente, precisó que desde hace muchos años en 
la zona hay prácticas de estudiantes que articulan los 
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tres componentes claves para la Udelar: la docencia, 
la investigación y la extensión.

La docente mencionó una investigación reciente 
que estuvo centrada en escuchar las voces de niñas y 
niños para conocer cómo vivenciaban la violencia en 
sus barrios, en la que surgieron relatos de muerte, de 
balaceras y de escondites debajo de la mesa o de la 
cama cuando sienten tiros. Al cierre de la presenta-
ción, reiteró la importancia de que estos temas, que a 
veces quedan en la órbita privada, pasen a ser temas 
de discusión política.

Mariana Iglesias, Lucía Rolan y Adriana 
Querejeta - Círculo de Mediación del 
Uruguay

En su intervención presentaron al Centro de Mediación 
del Centro Cívico Luisa Cuesta, que funciona desde 
2023 gracias a un convenio entre el Municipio D y el 
Círculo de Mediación de Uruguay. Se trata de una aso-
ciación civil que se creó en 2020 y apuesta a la resolu-
ción de conflictos bilaterales de forma pacífica a tra-
vés de un tercero imparcial. La atención en el Centro 
Cívico es gratuita, previa agenda.

Señalaron que el objetivo general del Círculo de 
Mediación es «contribuir a la construcción de la paz 
social de los seres humanos integrando comunidad 
y promoviendo la reconstrucción del entramado so-
cial». Los mediadores y mediadoras son formados 
por la asociación civil y realizan su trabajo de forma 
honoraria. Provienen de distintos ámbitos, como 
son la educación, lo judicial, lo penal y lo laboral e 

integran en su rol distintos métodos que son herma-
nos, y que buscan la resolución de conflictos a tra-
vés de «la negociación, la justificación, el arbitraje y 
la conciliación».

Las temáticas por las que se realizan consultas en 
el servicio que funciona en el centro cívico son varia-
das. A modo de ejemplo, señalan que se presentan 
problemas de vecindad, relaciones de pareja, pen-
sión alimenticia y régimen de visitas de hijos e hijas. 
A través de la mediación se promueve que puedan 
llegar a un acuerdo y poner fin a ese conflicto, sin te-
ner que llegar a un juicio, por ejemplo.

Destacan que para participar de una mediación es 
requisito que las personas tengan asistencia letrada, 
lo que configura un problema para la asociación, ya 
que es difícil conseguir el asesoramiento de aboga-
das y abogados. Para resolver este inconveniente re-
curren a los consultorios jurídicos de la Facultad de 
Derecho de la Udelar y también a algunos de sus aso-
ciados que tienen formación en abogacía.

Intercambios al cierre de la mesa

Al finalizar la mesa, hubo un breve espacio para el in-
tercambio con el público presente. Soledad Brandón, 
coordinadora del club de niñas y niños Centro 
Abierto (barrio Marconi), planteó las problemáticas 
en relación con la convivencia, a las que identificó 
como un eje común en las presentaciones de las dis-
tintas mesas. Ante las variadas dificultades, y las múl-
tiples necesidades insatisfechas de las familias que 
viven en la Cuenca, convocó a reivindicar el valor de 



los pequeños gestos cotidianos de las instituciones 
educativas, que ofrecen otras formas de vincularse, 
no violentas, mediadas por la palabra. Reivindicó 
esa apuesta por una «pedagogía de la ternura». 

Asimismo, señaló que, si bien la lucha por conseguir 
más recursos debe continuar, es necesario que se 
articulen mejor los recursos existentes para fortale-
cer la trama barrial y zonal.
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MESA SALUD MENTAL

La Mesa Salud Mental contó con la participación 
del licenciado en Psicología Aldo Tomassini, del 
Programa Acción y Prevención del Departamento de 
Desarrollo Social de la Intendencia de Montevideo; 
la magíster en Psicología, Cecilia Baroni, profeso-
ra de la Facultad de Psicología (Udelar) y coordi-
nadora del proyecto Vilardevoz; la licenciada en 
Psicología Ana Monza, coordinadora del centro de 
salud Misurraco de ASSE, Elba Núñez y jóvenes del 
centro El Achique.

La moderación estuvo a cargo de la licenciada en 
Trabajo Social Tania Aguerrebere, Coordinadora 
de la Policlínica Casavalle y de la licenciada en 
Psicología Marisa Ledesma, Coordinadora del 
Centro Cívico Luisa Cuesta.
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Presentación de Tania Aguerrebere y 
Marisa Ledesma

A lo largo de estos catorce años del Plan Cuenca 
Casavalle se buscó articular entre los tres niveles de 
gobierno, con organizaciones, con vecinas y vecinos 
para pensar colectivamente los problemas del terri-
torio y «desde el comienzo se entendió que las solu-
ciones eran complejas». En estos años se han logra-
do importantes avances y se llega a este momento 
en que la salud mental se convierte en una preocu-
pación y prioridad.

La información disponible sobre salud mental en 
nuestro país es preocupante. Algunas investigaciones 
indican que Uruguay «es el país más deprimido de 
América Latina» en el que «se expiden tres millones de 
recetas verdes mensuales». Casavalle es un contexto 
en el que «la población pasa del malestar psicológico 
al colapso psíquico» y, aunque no se dispone de rele-
vamientos e información actualizada, «sí tenemos cla-
ra la necesidad continua de medicación y de atención 
para resolver tantos sufrimientos».

Esta mesa plantea el desafío de desarrollar estrate-
gias y una plataforma de experiencias que generen cul-
tura de encuentro, «primero entre nosotros, entre las 
organizaciones de Casavalle», para recoger experien-
cias y aprendizajes significativos que permitan hablar 
sobre salud mental con identidad territorial propia. Su 
objetivo es «problematizar lo que nos está pasando, 
formular preguntas, pensar, debatir y plantear un pro-
yecto de salud mental adecuado al territorio».

14	 La policlínica Los Ángeles es parte del Complejo Municipal Sacude (salud, cultura y deporte), una iniciativa socioco-
munitaria gestionada conjuntamente entre la Intendencia de Montevideo y referentes vecinales, que está ubicado 
en el barrio Municipal, en la Cuenca Casavalle.

Ps. Aldo Tomassini - Programa Acción 
y Prevención del Departamento de 
Desarrollo Social de la Intendencia de 
Montevideo

Relató la experiencia profesional vivida en 2019 
con el proyecto Policlínica Ambulatoria en la policlí-
nica de Los Ángeles (espacio de primer nivel de aten-
ción de salud dependiente de la División Salud de la 
IM). Trabajando en ese proyecto comprobaron que 
«había mucha gente que solicitaba asesoramiento 
por el uso problemático de sustancias; asesoramien-
to, tratamiento u internación» pero «teníamos poca 
capacidad de respuesta allá por el año 2018, 2019, 
incluso 2017». Explicó que, aunque estuvieran en una 
zona alejada del centro, se les decía a los vecinos que 
debían dirigirse allí para «una entrevista de diagnós-
tico y su posterior derivación». Frente a las deman-
das de la población se resolvió, en conjunto con la 
Comisión de Cogestión de Sacude,14 hacer reuniones 
de salud y definir la apertura de una policlínica de 
tratamiento ambulatorio para uso de drogas.

La decisión de abrir la policlínica de tratamiento 
ambulatorio para uso de drogas respondió a distin-
tas razones. Por un lado, atender y responder a las 
necesidades asistenciales de la población. Por otro, 
se dedicaba mucho tiempo y esfuerzo a la gestión 
de derivaciones y los resultados que se obtenían no 
eran efectivos. La policlínica ambulatoria en la po-
liclínica Los Ángeles fue la primera experiencia de 
atención a usos problemáticos de sustancias por 
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parte de la Intendencia Montevideo. Actualmente, 
hay ocho policlínicas que cuentan con espacios de 
atención ambulatoria, por lo que la experiencia se 
valora como positiva.

La intervención ambulatoria en el uso proble-
mático de drogas está continuamente en debate y 
en general se conceptualiza la internación como el 
mejor dispositivo de asistencia. Tomassini enfatiza 
en que no en todos los casos se requiere de interna-
ción. Entre los usuarios que requieren internaciones, 
a veces hay un período de espera de dos a tres me-
ses. Con un dispositivo ambulatorio de estas caracte-
rísticas se puede acompañar el proceso mientras se 
espera el ingreso para que la persona llegue de otra 
forma a esa internación, con otros recursos. El trata-
miento ambulatorio significa que se dispone de una 
«oferta metodológica» que permite abrir una puerta 
de atención para recibir a la persona y escucharla.

Una de las estrategias de trabajo que se lleva 
adelante desde la Intendencia de Montevideo es la 
gestión de riesgos y reducción de daños. En este en-
foque, la persona conjuntamente con un técnico, se 
plantea objetivos, metas para alcanzar. No se trata 
únicamente de sustituir sustancias o de reducir los 
patrones de consumo. La gestión de riesgos y da-
ños sostiene: «Te voy a abrir la puerta en la situación 
que vos estés. Si vos no lográs los objetivos que vos 
pensás, no pasa nada, acá tenés la puerta abierta y 
buscaremos otros caminos donde los objetivos se 
construyen día a día». Las personas pueden reducir 
los patrones de consumo a cero o pueden lograr la 
abstinencia con un tratamiento ambulatorio, pero si 
no lo logran no son expulsadas.

Ante la interrogante «¿cómo se hace un trata-
miento ambulatorio de formato comunitario, desde 

el ámbito clínico?», la respuesta que se plantea es 
que cuando en la comunidad se identifica la exis-
tencia de factores protectores —familia, ámbitos 
laborales, educativos, culturales, deportivos—, 
entonces hay mucho más desde dónde trabajar, 
incluso del ámbito clínico. La guía no se reduce al 
momento del encuentro individual que se tiene con 
la persona, la guía se va generando cuando la per-
sona empieza a pensar qué cosas le hacen bien y la 
benefician. El Sacude, con su amplia oferta de ac-
tividades para las personas, fue clave para obtener 
buenos resultados.

La base conceptual de los tratamientos comunita-
rios es que hay conductas saludables en la vida de las 
personas, pero esas conductas saludables empiezan 
a bajar en la medida en que los usos de droga em-
piezan a subir. Se trabaja intentando promover más 
actividad saludable, pero cuando las comunidades 
tienen menos actividades saludables, menos redes 
sociales de contención, menos factores protectores 
quedan menos «recursos de los que agarrarse».

Considera clave introducir en la discusión el con-
cepto de estigma al que define como «los valores 
negativos que depositamos en las personas que son 
usuarias de sustancias» y que se traduce en un des-
gaste emocional muy fuerte. Distingue tres tipos de 
estigmas y plantea la necesidad de trabajarlos «si 
estamos pensando en un dispositivo específico en 
Casavalle porque cada uno de estos estigmas se trata 
de forma distinta».

El estigma social es el que tienen todas las perso-
nas y se basa en experiencias previas. «Nosotros em-
pezamos a hacer el trabajo en las ocho policlínicas y 
lo primero que hicimos fue intentar medir el estigma 
social en el primer nivel de atención en salud».
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Entre todo el personal que trabaja en el primer 
nivel de atención de salud «¿quiénes imaginan us-
tedes que más ejercían el estigma social, quienes 
más rechazaban o escapaban de las personas con 
uso problemático de sustancias? Quienes tuvieron 
un familiar o tuvieron experiencias negativas, pero 
sobre todo aquellas personas que no saben o no 
conocen qué respuesta dar». Cuando hay casos o 
situaciones que no se sabe cómo abordar, segu-
ramente la respuesta sea el escape. «Si se quiere 
abordar este tema, hay que brindar información a 
todos los funcionarios y trabajadores que trabajan 
con estas personas».

El estigma internalizado refiere a lo que sienten 
las personas usuarias de sustancias. Suelen sentir 
que «desgastan muchísimo porque no se sienten 
merecedores de algunos servicios de atención en 
salud». Las personas usuarias de sustancias escu-
chan todo el tiempo ‘soy un drogadicto’, ‘tomo ma-
las decisiones en mi vida’, ‘ejerzo la violencia’, y en 
algún momento «algo de eso empiezan a creer tam-
bién». Como consecuencia, esto retrasa la solicitud 
de tratamiento. Tomassini explica que «el estigma 
internalizado hace mucho daño. En Uruguay, del 
100 % de las personas que usan problemáticamen-
te sustancias y quieren rehabilitarse, es muy bajo 
el porcentaje de quienes sí solicitan tratamiento, 
aproximadamente un 3 o 5 %».

El estigma hacia familiares refiere a familias en 
las que un integrante del núcleo mantiene un uso 
problemático de sustancias y terminan siendo ale-
jadas de la comunidad porque son ‘la madre de X’, 
’el padre de X, que toma malas decisiones’. Esas ma-
las decisiones terminan siendo atribuidas al grupo 
familiar. En el momento en el que la familia requiere 

más contención, necesita hablar con alguien, es 
cuando queda expulsada y alejada de los circuitos 
de apoyo.

En 2023 hubo experiencias de trabajo con las 
juntas locales de vecinos; estas juntas son espacios 
de encuentro que promueven la participación de 
vecinos. El año pasado participaron aproximada-
mente trescientas personas a partir de agosto, que 
es un número bastante alto. En estos espacios se 
debaten y se discuten situaciones locales específicas 
para el trabajo. El problema para trabajar en la zona 
de Casavalle es que la Junta Local Este abarca los 
Municipios D, E y F y es un territorio muy amplio. En 
estos momentos «nos estamos juntando y reuniendo 
en la Sala Lazaroff».

Si Casavalle define como necesario y pertinente 
abrir una junta local en Casavalle, «será bienvenido, 
podemos hacer ese esfuerzo, podemos juntarnos 
una vez al mes para debatir los temas de uso de sus-
tancias a escala local». Es importante hablar de los 
usos de sustancias a escala local porque en realidad 
«no se sabe nada por más que se diga que de dro-
gas se sabe un montón». A escala local las situacio-
nes son muy diversas en Montevideo y las respuestas 
prácticamente iguales, lo que requeriría abordajes y 
«piensos distintos».

Las juntas locales de drogas tienen que hacer 
diagnósticos locales. En Uruguay, desde 2013, no 
se hacen diagnósticos que permitan conocer las di-
ferencias entre los barrios. Es necesario estimular el 
diagnóstico local para disponer de nuevas eviden-
cias en temas relacionados a drogas.

Para concluir, Tomassini comentó que entre los te-
mas de debate presentes en la Junta Local Este han 
estado: la ausencia de dispositivos en la zona, salud 
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mental, la diferencia de género y del consumo de sus-
tancias en el género, la poca accesibilidad de mujeres 
a los servicios y el estigma relacionado con las mujeres. 

Ps. Cecilia Baroni - Docente de la 
Facultad de Psicología (Udelar), 
integrante del colectivo Vilardevoz

Este año Vilardevoz cumple 27 años y empezó 
como una idea. Uno de los propósitos del proyec-
to fue cambiar «el imaginario social» que se tenía 
del paciente psiquiátrico. «Imaginen, ya casi no se 
escucha la palabra paciente psiquiátrico o se es-
cucha como un insulto en los barrios». Un grupo 
de estudiantes y personas internadas en el hospi-
tal pensaron en un proyecto de «radio como una 
forma de contribuir a ese cambio del imaginario 
y del estigma que se construye sin las personas 
estigmatizadas».

Baroni considera que aún hay mucho camino por 
recorrer para «pensar y contribuir a una cultura social 
que promueva acuerdos y derechos ciudadanos que 
incluya a todos, pero sobre todo que tengan las vo-
ces de aquellos que muchas veces no escuchamos». 
Subraya que, 

cuando las personas encuentran las puertas 
abiertas, encuentran dispositivos a los que 
llamamos ‘de alojamiento’, en general lo que 
traen es la necesidad del buen trato. El buen 
trato es el vaso de leche, es el lugar calentito 
en el que estar. [Cuando se empieza a pro-
fundizar en estas realidades], con lo que nos 

encontramos es con personas que no tienen 
sus necesidades básicas satisfechas, que res-
ponden básicamente a una violencia estructu-
ral cotidiana y permanente que nos incluye y 
que los excluye, y que nos autoexcluye, porque 
nos quedamos en nuestras casas.

No es el caso de Casavalle porque allí hay una red 
interesante que sostiene.

En este tipo de eventos

la pregunta que aparece es ¿qué más se puede 
hacer?, ¿qué más se puede hacer de lo que se 
ha hecho y se hace? Y parece un eterno retor-
no, el desafío de estar reinventándonos. Capaz 
que lo que pensamos no es suficiente, capaz 
que hay que reforzar lo que se hace y ver dónde 
se ponen las energías.

Baroni problematiza la noción de salud mental y 
comenta: «no me gusta pensar la salud mental como 
sinónimo de enfermedad mental (individual, proble-
mática, triste), sino como un campo complejo en el 
que interactúan muchos actores». Identifica en la pro-
pia Mesa Salud Mental esa complejidad y diversidad 
de actores, servicios, organizaciones (la Universidad, 
la Intendencia) y «eso hace que tengamos modos de 
abordaje, intereses, concepciones de sujetos». En 
esta trama compleja y tensionante del «campo de la 
salud mental el sujeto a veces queda como una pe-
lotita yendo de un lado para otro, recibiendo el ‘no’ 
como respuesta». Para cambiar estas lógicas, «tam-
bién tendríamos que empezar a cambiar las formas 
en las que nos tratamos y las formas en las que reci-
bimos y coordinamos con otros servicios».
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Destacó el papel de contención de las organizacio-
nes sociales, como Vilardevoz, porque «las personas 
son muy generosas con sus tiempos». En numerosas 
ocasiones, las instituciones condicionan su acción a ho-
rarios, funcionarios o recursos. En cambio, las organiza-
ciones son más flexibles, «trabajan de puertas abiertas, 
los vecinos siempre salen a cualquier hora a ver qué le 
pasa al otro y a ver a quién le va a pedir ayuda».

Vilardevoz trabaja con el concepto de «hospitali-
dad radical» de Jacques Derrida. Esta noción plantea 

entender al otro como un extranjero, un extran-
jero con derechos, de quien no se conoce su 
estado, su recorrido, su trayectoria, pero del 
que sí se sabe que algunas cosas empiezan por 
el vaso de leche, la frazada, el lugar calentito o 
tranquilo para hacer cosas. Luego vendrá otra 
etapa para ver cómo se puede colaborar para 
aportar a vidas dignas y a vidas con derechos.

La exclusión está tan internalizada que muchas 
veces las personas son excluidas por quienes viven 
en la misma casa. Relató la experiencia de una ma-
dre que le decía: «Mi familia me dice que eche a mi 
hija porque es insoportable», «todos me dicen que se 
resuelve así». En estas lógicas de exclusión y expul-
sión lo primero que aparece es la amenaza y el co-
nocido «si no te gusta, te vas». Cuando la «amenaza 
se concreta es una demolición psíquica, porque se 
concreta algo que era impensable que fuera, porque 
‘me echan los que me quieren’». Estas formas de ex-
clusión están tan adentro que es necesario cambiar 
nuestras prácticas y microprácticas; porque segui-
mos creciendo con lo que Rita Segato denomina «pe-
dagogía de la crueldad». Segato dice: «Te manipulo, 

concreto eso y después que se arregle la sociedad o 
el Estado contigo, si hay Estado, si no hay Estado; por 
suerte siempre hay vecinos, y si hay vecinos organi-
zados, mejor».

Baroni relató su participación en una experiencia 
formativa en Albanova - Casal di Príncipe, próxima a 
Nápoles, en el sur de Italia. En esa ciudad los mani-
comios fueron sustituidos por un trabajo de conten-
ción en red y programas de trabajo comunitarios. 
Uno de esos programas fue denominado Paco a la 
Camorra. Básicamente, la camorra (actualmente 
vinculados al narcotráfico) es la etapa previa a la 
mafia y la caracterizan como una «forma de orga-
nización mínima de los barrios donde el típico ca-
morrero, el que aparece en los tangos, es el que va, 
arma lío, mete la pesada, arma barrita, vende algo, 
amenaza a la señora».

A partir de la implementación de la ley antimafia, 
en toda Italia se dispone de herramientas legales que 
permite poner en práctica algunas cosas como, por 
ejemplo, confiscar viviendas que luego entregan a 
organizaciones sociales para que las usen y trabajen 
con jóvenes a quienes también llaman ‘ni ni’ —que 
no trabajan ni estudian—, que son futuros camorre-
ros porque lo tienen como modelo subjetivo: ‘como 
no estoy acá ni estoy allá, entro a la Camorra’, y satis-
facen la necesidad o deseo de «ser alguien, de tener 
un lugar». En la Camorra estaba legitimado «como el 
malito del barrio o la mala del barrio o la loca o el 
loco del barrio» y entonces «es el lugar desde el que 
también hay que construir».

La reforma de la salud mental se sostiene en tres 
patas: ningún sujeto tendría que estar sin trabajo, sin 
cultura y sin vivienda. Baroni entiende que se puede 
pensar y proponer muchas iniciativas, pero, 
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si hay necesidades básicas insatisfechas y no 
hay un proyecto de vida, se cae toda la estra-
tegia y hay que empezar de nuevo. Eso es muy 
cansador para los equipos, para las familias, 
para los vecinos, para la misma persona que se 
frustra y tiene que arrancar nuevamente.

Cerró su intervención con la lectura de un frag-
mento del libro La salud mental comunitaria: vivir, 
pensar, desear de Ana María del Cueto:

La miseria, la desnutrición, el hambre de una 
población no son males naturales, son cons-
truidos por gobiernos, políticas y poderes que 
producen y se corresponden con una subjetivi-
dad modelada en el registro de lo histórico, lo 
social comunitario de sus condiciones de vida 
y que naturaliza estas condiciones.

Siempre que intervenimos lo hacemos en po-
blaciones del mundo en donde el mundo de 
la necesidad oscurece a los ciudadanos como 
sujeto de derechos. El mundo de la necesidad 
extrema hace desvanecer, oscurecer y fugarse 
al ser del sujeto comunidad, produce un dolor 
psíquico que impide pensar, idear, imaginar.

Las necesidades conquistan el territorio del 
alma, no hay tiempo ni espacio interno para ha-
cerse de un ser sujeto comunidad. Se encuentra 
exiliado de su ser, la necesidad lo ocupa, el mun-
do de la necesidad lo hace extranjero del mun-
do humano a la vez que le concede humanidad.

15	 Del Cueto, A. M. La salud mental comunitaria: vivir, pensar, desear. Buenos Aires: Fondo de Cultura Económica. 2014. 
pp. 39-40.

El mundo de la necesidad lo guía en la búsque-
da de comer, cubrirse, dormir, volver a comer. 
Sin embargo, aún en las peores condiciones de 
existencia asombra encontrar personas indivi-
duales, personas agrupadas en diferentes co-
lectivos que arman redes solidarias que enun-
cian la búsqueda de un pensar y de un vivir de 
otra manera, aparece ahí el sujeto comunidad 
en su búsqueda de ciudadanía.15

Al respecto, Baroni comenta: «Y esto también es 
Casavalle».

Ps. Ana Monza - Coordinadora del 
centro de salud Misurraco de ASSE

Monza encuadró su presentación como referente de 
los servicios de salud del primer nivel de atención 
de ASSE, y comentó que no es sencillo: «Quienes 
estamos aquí tenemos una edad y una experiencia 
con relación a qué nos pasa en nuestro vínculo con 
usuarios y con usuarias de servicios de salud y en 
particular con los servicios de salud mental», y des-
de ese lugar problematiza: «¿Dónde está la salud 
mental?».

Propone el «ejercicio de pensar la salud mental 
más allá de los servicios», y explica que eso «que 
se dice fácil se topa con las barreras y la rigidez de 
los servicios». Cuando actualmente se dice ‘salud 
mental’ en lo que se piensa es «en la enfermedad 
mental, en la atención, la asistencia, en el modelo 
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clínico individual hegemónico y medicalizado de 
los servicios».

Las formas en que la organización configura la 
gestión de la salud «formatea el tipo de prácticas 
profesionales que se desarrollan». Esta visión de 
que «la salud mental está íntimamente vincula-
da con los servicios y con la atención, es difícil de 
problematizar y de erradicar». Se trabaja hacia un 
nuevo «encuadre del campo que trascienda el mo-
delo vigente». En este nuevo encuadre tiene que 
transformarse «la organización de los servicios, la 
formación universitaria, tienen que transformar-
se nuestras prácticas, tenemos que tener espa-
cios que acompañen a los profesionales en esa 
transformación».

Monza presenta una visión crítica de consignas 
y eslóganes en salud mental y de cómo estos tres 
enunciados revelan formas de pensar y prácticas a 
transformar. Primero menciona el eslogan «Salud 
para todos», consagrado en la Declaración de Alma-
Ata surgida en la Conferencia Internacional sobre 
Atención Primaria de Salud celebrada en Alma-Ata, 
Kazajistán, 1978. Esta conferencia «fue un hito donde 
este tema fue el compromiso de los países en un mo-
mento fundante, pero queda mucho por hacer desde 
eso que fue en 1978, milenio pasado».

Seguidamente trae el eslogan «No hay salud sin sa-
lud mental», planteado por la Organización Mundial 
de la Salud (OMS) y la Organización Panamericana de 
la Salud (OPS) en 2020 durante la pandemia. La críti-
ca que plantea Monza es: 

¿Para qué lo dividimos antes? Tenemos que 
obligarnos a pensar juntos lo que nunca debería 
estar separado, tenemos que nombrar la salud 

con los apellidos que le corresponden, tenemos 
que enunciarlo de esta manera para juntarlo. 
Estos hitos para quienes nos dedicamos a los 
temas de salud mental son importantes, son fra-
ses por supuesto muy importantes y no vamos a 
pelearnos con esta idea de que no hay salud sin 
salud mental por supuesto, pero ¿por qué tuvi-
mos que poner apellidos a la salud?

El tercer enunciado es «Una sola salud», eslogan 
que fue propuesto por la Organización Mundial de 
Sanidad Animal (OMSA) en 2023 y adoptado por la 
OPS. Procede también de la pandemia y refiere a que 
la salud de las personas está íntimamente vinculada 
con los procesos y las relaciones que se establecen 
con el resto de los seres vivos que habitan los entor-
nos y ambientes.

Monza planteó la necesidad de generar acuerdos 
sobre los temas en salud mental para dotarlos de 
contenido, de sentido y materializar estas ideas 
«con los servicios, los profesionales y las estruc-
turas organizativas que tenemos. Estamos en un 
momento de mucha tensión, seguimos teniendo el 
mismo tipo de servicios y estamos convencidos de 
que las cosas requieren cambios». Estas tensiones 
tienen distintos niveles de repercusión, pero cuan-
do son las personas las que no pueden acceder 
a los servicios, esto se vuelve una preocupación 
permanente. 

Para los equipos de salud, asegurar servicios 
de calidad atravesados por estas tensiones 
es un compromiso y un desafío. En todas las 
organizaciones hay niveles de transformación 
que sí son posibles y que solamente dependen 



78

de la capacidad creadora y de la posibilidad de 
alguien de no obturar procesos.

Tradicionalmente, en el primer nivel de atención, 
los servicios especializados en salud mental están 
organizados en lo que desde 1996 se llama ‘equipos 
comunitarios de salud mental’. En ese momento esa 
era una «idea muy pujante, creativa y esperanzado-
ra» por el tipo de servicios que se iban a ofrecer, pero 
«hoy, muchos años después, quizás ya sea tiempo de 
revisar» su vigencia.

La idea es dejar de pensar en clave de equipo 
comunitario de salud mental como un conjunto de 
personas especializadas en algo, ubicadas en un 
lugar, y pasar a pensar en el área de salud mental. 
Pasar de la idea de equipo y unidad especializada 
a la idea de incluir la diversidad, la coexistencia y 
la superposición de colectivos. «Puedo decir con 
mucho orgullo, que en este momento no tene-
mos ninguna policlínica que no tenga a alguien de  
salud mental». 

Esto implica que se pudo romper con 

ese formato único, atomizado en un deter-
minado lugar, de todos juntos. Y eso supone 
multiplicarnos, porque entonces hacemos en 
serio, hacemos carne, y estamos presentes 
atravesando e integrándonos a los equipos de 
salud de primer nivel de atención ya no como 
estructuras separadas, sino incluidos en los 
propios servicios.

Como consecuencia de este proceso, la centrali-
dad que ocupaba el usuario de salud mental pasa a 
ser ocupada por la idea de salud mental del y en el 

territorio que se descentra de las personas y piensa 
en ofrecer servicios de salud mental hacia el terri-
torio. Esta transición de la especialidad a la especi-
ficidad muestra que la salud mental es un área que 
atraviesa y transversaliza, que integra e incluye a los 
profesionales en los distintos espacios y dispositivos 
de atención primaria en salud.

Ante la pregunta ¿cómo trabajar en la promoción y 
prevención en salud mental desde un abordaje comu-
nitario e interdisciplinario en este territorio?, Monza 
reflexiona que hay algunos elementos que necesaria-
mente tienen que estar presentes. El enfoque es 

transitar de la salud mental al bienestar para 
romper esa linealidad que se establece entre la 
salud mental, la enfermedad mental y los ser-
vicios de salud. La salud mental no está en los 
servicios de salud; en los servicios de salud es-
tán los profesionales que trabajan con las per-
sonas que tienen algún nivel de padecimiento 
psíquico.

Se propone recorrer el camino de la salud men-
tal al bienestar y del bienestar al «bienestamos». No 
es posible imaginar el bienestar desde lógicas indi-
viduales, si no se rompe con esa idea de que nadie 
puede estar bien individualmente si está aislado. No 
puedo estar bien si no estamos bien, si no me impor-
ta y me preocupa el bienestar de todas y de todos. 
Por eso es necesario trascender la asociación salud 
mental —servicios asistenciales basados en el mode-
lo clínico hegemónico— y generar espacios de articu-
lación territorial que por supuesto no están exentos 
de tensiones y pujas, pero también poseen fuerza 
creativa que dan energía para seguir.
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Considera necesario transmitir que 

allá en el territorio está muy difícil, está en serio 
muy difícil; cuando pensamos en salud men-
tal es imposible no pensar en términos de las 
vulneraciones que sufren las personas que es-
tán ahí: pobreza, violencia comunitaria, el su-
frimiento, el estigma por consumo, el estigma 
por loco, por pobre, por mujer, por niño, por 
sobreviviente de suicidio.

Es imprescindible reconocer las lógicas singula-
res que cada territorio tiene y «cuando hablamos de 
Casavalle, que es un territorio gigante —tal como lo 
decía Aldo Tomassini al principio— es una zona gi-
gante en términos de riqueza, de diversidad y de sin-
gularidades» y «me parece que estamos necesitando 
una foto más específica de las formas, las culturas, 
los lugares, las lógicas» para ver esas especificidades.

Enfatiza en integrar la perspectiva de género y ge-
neraciones al trabajo cotidiano, muy en particular la 
vinculada a la violencia comunitaria y al sufrimiento 
de niños, niñas y adolescentes, así como en la necesi-
dad de hablar de la violencia comunitaria, nombrar-
la y describirla para conocerla. Considera que a las 
organizaciones, las familias, las mujeres que trabajan 
diariamente en el cuidado, la crianza, el aprendizaje 
«no podemos seguir dejándolas solas». En distintas 
formas y grados, los niños, niñas y adolescentes es-
tán padeciendo la violencia en el territorio, lo que 
plantea la necesidad de «sostener más a las institu-
ciones que vamos quedando» y fortalecer las que es-
tán vinculadas al cuidado y aprendizaje para integrar 
a las familias, las mujeres, desde primera infancia, 
todas las etapas de la vida.

Para finalizar, Monza invitó a tener presente el pri-
vilegio de «sentarnos a pensar en los cómo «bien-
estamos» —incluyéndonos— de cada espacio en 
los que estamos».

El Achique, centro diurno para jóvenes 
con consumo problemático de drogas

La delegación que representó el centro diurno El 
Achique estuvo integrada por Elba Núñez, agente 
comunitaria y vecina fundadora del centro; Javier 
Guariglia, psicólogo; José David Guanco, psicólogo; 
los jóvenes Sebastián Martínez, Damián Mernies, 
Nicolás González, Ignacio Fraga, Joel Magliano, 
Clever Duce, Facundo Loza y Matías Pittamiglio y 
las estudiantes de la Licenciatura en Trabajo Social 
Sofía Rodríguez, Solange Correa, Micaela Fagúndez y  
Lucía Delor.

La presentación fue iniciada por Elba Núñez, 
agente comunitaria y vecina fundadora de El 
Achique, quien señaló que el centro surgió de una 
necesidad de vecinas y vecinos de trabajar y atender 
a personas con problemas de consumo. Describió el 
contexto de surgimiento de esta organización con la 
llegada de la pasta base de cocaína al país, en el año 
2002. Las familias empezaron a pensar de qué ma-
nera podían ayudar a los jóvenes que «por diferen-
tes razones eran expulsados de todos lados, de sus 
hogares, de sus familias, de los barrios; en las policlí-
nicas no eran bien atendidos, dormían en la calle». 
Frente a esta situación «necesitábamos hacer algo 
como integrantes de la comunidad y como familias 
con gurises con estos problemas». En ese contexto, 
el Abrojo ofreció talleres de sensibilización sobre el 
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consumo, las distintas sustancias y los efectos que 
producen en las personas. Fue necesario distinguir 
que desde la perspectiva de los derechos humanos 
todas las personas «podemos decidir consumir». 
Se fue pensando qué se necesitaba en el territorio 
para atender a estos jóvenes y en conjunto con ellos 
descubrieron que «lo fundamental era que tuvieran 
un espacio para estar, que los recibiera con cariño, 
que se los mirara y llamara por su nombre, donde 
se pudieran bañar, lavar su ropa, estar bien alimen-
tados y tener una salud integral atendida; donde se 
los tratara con dignidad».

La primera sede que tuvo El Achique fue la policlí-
nica Padre Cacho (en Av. San Martín y Bertani). Luego, 
tras el cierre de este local, Richard Arce, párroco de 
la Parroquia de los Sagrados Corazones «Posolo», 
cedió la capilla en la que se trabaja actualmente. Al 
principio preocupó que el nuevo local quedara «fue-
ra del núcleo duro de Casavalle», pero después se fue 
viendo que la distancia motivaba la circulación de las 
personas y ayudaba a romper las «barreras invisibles 
que hay entre un barrio y otro».

El inicio institucional fue «con mucho esfuerzo» 
porque los impulsores no contaban con financia-
ción estable, aunque la Intendencia de Montevideo 
respaldó la iniciativa «desde el día uno» proveyen-
do profesionales. En esta etapa trabajaron Claudia 
Crespo, psicóloga, Lorena González, trabajadora so-
cial que también trabajaba en el CAIF Nueva Vida, 
Paolo Martucci, médico, y una psicóloga de ASSE. 
Núñez señaló que fue «la comunidad la que nos dio 
todo lo que tenemos, todo lo que necesitábamos 
para poner dentro de la capilla».

Posteriormente se obtuvieron recursos con pro-
yectos premiados por la Secretaría Nacional de 

Drogas y «ese dinero lo íbamos distribuyendo en los 
12 meses del año para darles de comer, comprar el 
jabón, lavar ropa, etcétera».

La Secretaría Nacional de Drogas «entendió que 
éramos un servicio necesario» y desde hace unos 
cinco o seis años firma convenios con asociaciones 
civiles. Así se empezó a financiar El Achique, 

que es absolutamente necesario porque le 
cambia la vida a un montón de personas; a no-
sotros como trabajadores todos los días, por-
que uno aprende cada día con los muchachos 
que vienen. Todas las personas tenemos sabe-
res y especialmente ellos tienen un montón de 
saberes que los comparten amablemente. Es 
la forma en que El Achique se va haciendo, se 
va construyendo cada día, con los integrantes 
que vienen y con el equipo que lo integra.

Actualmente el equipo de El Achique está forma-
do por una agente comunitaria, dos psicólogos y una 
licenciada en Trabajo Social.

Seguidamente, tomó la palabra el psicólogo Javier 
Guariglia, quien precisó que El Achique depende de 
la Secretaría Nacional de Drogas y está gestionado 
por la Asociación Civil Hermana Marta Las Acacias. 
Es un centro de tratamiento para personas con con-
sumo problemático de sustancias o vulnerabilidades 
sociales, que prioriza la convivencia. Estos términos 
son los que mejor nos definen porque 

lo que intentamos hacer en el día a día, desde 
que llegamos hasta que nos vamos, es recons-
truir cada uno de los hábitos perdidos de for-
ma de operar como cortafuegos a lógicas que 
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están por fuera del centro. Los cimientos del 
tratamiento se fundan en los valores de la em-
patía, la solidaridad. Se intenta que el jabón dé 
para todos porque los recursos no son abun-
dantes, que la ducha y el agua caliente alcance 
para todos, que el plato de comida y el desayu-
no sean equitativos para todos.

El enfoque de trabajo se descentra de las dicoto-
mías consumidor/no consumidor, adicto/no adicto 
—vocabulario que no emplean—, porque la propues-
ta busca «contemplar al otro y entrar en lógicas dis-
tintas a las que las personas tienen en la calle». A par-
tir de la restitución de hábitos se llega a cuestiones 
más teóricas que motiven conductas nuevas para 
que, desde allí, cada persona, pueda refundarse. La 
estrategia está formulada en el paradigma de la re-
ducción de riesgos y daños sabiendo que «la persona 
llega con una vulnerabilidad determinada que puede 
incluir o no el consumo» y desde ahí se trabaja.

El psicólogo José David Guanco plantea que El 
Achique recibe personas con «trayectorias de vida 
traumáticas, con lazos familiares muchas veces ro-
tos y que, por último, tienen usos problemáticos de 
drogas». Se trabaja desde «esa subjetividad y, a partir 
de allí, con los deseos, proyectos e ilusiones que trae 
consigo la persona que llega al centro».

El horario del centro es de 9 a 15 horas. Los jóve-
nes tienen sus tareas, porque la casa se autogestio-
na. Hay talleres, espacios grupales, instancias indivi-
duales. Se procura generar un ambiente en el que la 
persona se sienta reconocida y querida a partir de su 
nombre, de su apellido, de su identidad y se intenta 
romper con la lógica de atender «un número, como 
sucede en muchos dispositivos públicos».

Guanco manifiesta vívidamente el deseo de que 
«existan más lugares como este porque verdadera-
mente sentimos que las personas cambian emocio-
nalmente desde que llegan a El Achique, por lo que 
construyen en el dispositivo. Por eso sería bueno que 
se repitiera la experiencia».

Para Sebastián Martínez, joven integrante del  
centro diurno, 

El Achique es mi casa, no es un centro, es mi 
casa donde vivo todos los días. Hace un año 
que voy. Me han visto en los mejores momen-
tos y también en los peores y nunca me han 
cerrado las puertas. Ahora hace tres meses que 
estoy sin consumir y es un lugar que te trata 
de presentar a la sociedad, porque creo que 
la mayoría de los que tenemos problemas de 
consumo estamos incluidos.

Trata de dar hábitos, ducharse, comer, porque 
en situación de calle esas cosas se pierden. 
Hay compañerismo. Los trabajadores son lo 
mejor que hay para mí, es lo mejor que me ha 
pasado. A Elbita yo la quiero como mi madre. 
Lo que veo es que no se le cierran las puertas 
a nadie por más que hayas decaído; siempre 
hay otra oportunidad y eso está bueno. Ojalá 
pudiera haber muchos lugares así, porque la 
verdad la gente necesita cariño, sentirse en 
familia. Porque son cosas que capaz que uno 
las perdió por el consumo, pero hay gente que 
tiene problemas porque no nacen en la fami-
lia que quisieron, algunos no nacen con cosas 
que quisimos. Yo creo que todo venimos de 
abajo y si se quiere salir y se quiere cambiar en 
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El Achique hay muchas posibilidades, hay mu-
chas oportunidades.

Damián Mernies, otro integrante, propone que «se 
siga difundiendo lo que es El Achique, que tengamos 
un poco más de recursos, no tanto los comunitarios, 
más aportes del Estado».

Por último, Nicolás González reflexiona:

El Achique es un lugar donde los que no tene-
mos oportunidades podemos volver a tener 
oportunidades. Me parece que sería necesario 
abrir más lugares así. Yo soy una persona que 
estuvo en muy malas situaciones y nunca me 
cerraron las puertas y siempre están pendien-
tes de que uno pueda rehabilitarse para vol-
ver a la sociedad. Te tratan como una persona 
más, no hacen diferencia, no hay etiquetas, 
somos todos iguales, sobre todo no importa si 
tenés dinero o no tenés dinero o si estás en la 
calle o no. Me parece que somos todos iguales. 
El Achique es lo mejor.

Pregunta de asistente: ¿Por qué se llama El 
Achique?

El nombre se tomó de la jerga popular. Refiere a 
encontrar un lugar «para achicar lo que sería una ca-
rrera de consumo, un sitio para reducir la exposición 
al consumo problemático».

16	 https://www.youtube.com/watch?v=cyYwmNPQ1Tw

Uno de los jóvenes comenta que el nombre 
significa «achicar el consumo, a los hábitos de 
la calle, achicar con muchas cosas que hacen 
mal». Cuenta que en el refugio les decía «me 
voy para El Achique» y le contestaban: «¿A las 
7 de la mañana?, ¿a esta hora te vas para El 
Achique?». Y él explicaba: «Sí, es un diurno, […] 
para achicar las cosas de la calle».

Intercambios al cierre de la mesa

Ante la imposibilidad, por razones de tiempo, de 
abrir el intercambio con el público, Tania Aguerrebere 
se ocupó del cierre de la mesa, destacando que El 
Achique es un «claro ejemplo de lo que queremos 
construir como trama de experiencias significativas». 
Refirió a aquellas experiencias y aprendizajes que 
producen cambios sustanciales buscando que las 
personas vuelvan a ‘ser parte de’ y recuperen esos 
lazos que se cortan en la sociedad «cuando tenemos 
diferencias o cuando somos muy diferentes».

Invitó a los presentes a sumarse para «seguir 
construyendo y darle vida a esta plataforma de expe-
riencias significativas» que quiere ser la Mesa Salud 
Mental comunitaria de Casavalle.

Reivindicando el papel de la cultura, el arte y 
la música, la Mesa Salud Mental cerró invitando a 
todos a escuchar la canción No te olvides de Diego 
Mutiuzábal.16







MESA HÁBITAT Y VIVIENDA

La Mesa Hábitat y Vivienda contó con tres pre-
sentaciones: Jessica Mesones y Eloísa Ibarzabal, 
docentes del proyecto FADU en Casavalle; Camila 
Bianchi y Tatiana Salerno, técnicas del Programa 
Fortalecimiento Barrial de la Intendencia de 
Montevideo y la docente de FCS María José Bolaña, 
que presentó avances de su investigación doctoral 
en curso, titulada Políticas de ciudadanía incom-
pleta: habitación y exclusión urbana. Casavalle 
(1946-1965).

La moderación estuvo a cargo de los docentes 
Lucía Anzalone y Andrés Cabrera, del Centro de 
Vivienda y Hábitat de la Facultad de Arquitectura, 
Diseño y Urbanismo de la Udelar. Al finalizar las ex-
posiciones, quienes dinamizaron la mesa retoma-
ron algunas de las claves planteadas y abrieron el 
micrófono a las intervenciones.
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Jessica Mesones y Eloísa Ibarzabal - 
Proyecto FADU Casavalle

Las docentes presentaron el programa Prácticas en 
Territorio de la Facultad de Arquitectura, Diseño y 
Urbanismo (FADU) de la Universidad de la República 
(Udelar) y señalaron que este programa ha sido po-
sible gracias a una apuesta política de la facultad en 
promoción de la extensión. La FADU realizó en los úl-
timos años llamados concursables, el proyecto FADU 
Casavalle fue seleccionado en dos períodos consecu-
tivos (2019 a 2021 y 2022 a 2024). Este proyecto preten-
de contribuir al fortalecimiento de las capacidades de 
la población para la mejora integral del hábitat y con-
solidar un espacio de intercambio de conocimientos 
y capacidades con la comunidad, desplegando pro-
cesos de investigación y de aprendizaje significativo. 
Se constituye en el marco de procesos de enseñanza 
activa que integra las funciones universitarias, a partir 
del abordaje interdisciplinario de problemas de alto 
interés social.

Pradeiro destacó que como primer paso fue nece-
sario conocer a los colectivos locales habitando los 
espacios que ya estaban conformados, tanto colecti-
vos de vecinos como otros impulsados por organiza-
ciones, y a partir de ahí construir demandas en con-
junto y vincularlas con las carreras de la FADU Diseño 
Textil, Comunicación Visual y Arquitectura. También 
señaló que en estos años se han realizado interven-
ciones de distinto tipo relacionadas a la vivienda, al 
diseño editorial, a murales e intervenciones de urba-
nismo táctico.

17	 Se puede acceder a la versión digital de Historias de amor y de barrio en https://municipiod.montevideo.gub.uy/
sites/municipiod/files/Historias%20de%20Amor%20y%20de%20Barrio.pdf

Se mencionaron algunas de las intervenciones rea-
lizadas a partir de prácticas de extensión curriculariza-
das: elaboración de diseño de dos libros, Casavalle: 
cuenca de mujeres que se cuentan e Historias de amor 
y de barrio,17 pintada de murales e intervenciones de 
urbanismo táctico en los alrededores de la cancha del 
Rosario. Se relató especialmente la experiencia del 
Consultorio de Vivienda y Hábitat, mediante la cual 
se ha brindado asesoramiento a situaciones de «dis-
tinta escala»: para mejora de viviendas particulares, 
a una huerta comunitaria para la construcción con 
materiales naturales y para mejorar el salón Padre 
Cacho. También, desde el consultorio se realizó un 
relevamiento de la situación de viviendas ubicadas 
junto a la cancha del Rosario, en particular respecto 
a la situación del saneamiento, el cual «evidenció una 
situación ambiental alarmante». Señalaron que tanto 
los pedidos de asesoramiento como los procesos que 
se derivan de estos son coordinados con organizacio-
nes de la zona y distintas instituciones gubernamenta-
les. También comentaron que, en no pocas ocasiones, 
se han sentido en soledad ante ciertas problemáticas 
que emergen del territorio y no encuentran respuesta 
a pesar de las múltiples coordinaciones que se inten-
tan. Destacaron que el consultorio funciona dentro del 
Centro de Vivienda y Hábitat de la FADU y es una expe-
riencia que se desarrolla en conjunto con el Programa 
APEX Cerro (APrendizaje y EXtensión de la Udelar), el 
PIM (Programa Integral Metropolitano) y la Facultad de 
Psicología de la Udelar.

La presentación finalizó con preguntas abier-
tas para seguir explorando: ¿De qué manera puede 
la Udelar colaborar de forma más efectiva con las 
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políticas públicas? ¿Cuáles son los espacios disponi-
bles para la participación en la construcción y toma 
de decisiones de las políticas públicas?

Camila Bianchi y Tatiana Salerno - 
Programa Fortalecimiento Barrial18

Las técnicas presentaron el trabajo que se realiza en 
distintos barrios de la Cuenca Casavalle en el mar-
co del programa Fortalecimiento Barrial, que de-
pende del Departamento de Desarrollo Social de la 
Intendencia de Montevideo.

El programa surgió de la necesidad de promover 
políticas públicas de cercanía mediante el trabajo 
sostenido con vecinas y vecinos en distintos micro-
barrios de la ciudad. Se apuesta al fortalecimiento 
del tejido comunitario y a establecer, o reestablecer 
en los casos que esta ha sido fragmentada, la con-
fianza en la institucionalidad. Señalaron que la inicia-
tiva significa «una oportunidad para poder trabajar 
en coordinación con las distintas divisiones de la IM y 
también con otros agentes, del gobierno local, nacio-
nal, instituciones privadas, organizaciones sociales y 
la academia, entre otros».

El programa es llevado adelante por equipos de 
técnicos y técnicas sociales con referencia a territo-
rios y las estrategias de trabajo varían de acuerdo al 
territorio, facilitando espacios de coordinación que 
han tomado forma de mesas barriales, mesas lo-
cales, comisiones emergentes (centradas en temas 
particulares), además de integrarse a redes preexis-
tentes de trabajo. También participan semanalmente 

18	 Vías de contacto con el programa: fortalecimiento.barrial@imm.gub.uy Teléfono: 092 791 481

de mesas de coordinación con distintas unidades de  
la IM. El trabajo implica la problematización y co-
construcción de las demandas que surgen de vecinas 
y vecinos, y de las organizaciones sociales que traba-
jan a escala territorial.

En la exposición se detalló cómo y con quiénes se 
está trabajando en tres barrios de la cuenca: Nuevo 
Mendoza, 24 de Enero, 1.º de Mayo y 22 de Mayo. 

En el barrio Nuevo Mendoza (pasaje Bazán, cerca 
de Aparicio Saravia y Mendoza) empezaron a traba-
jar en junio de 2023, en conjunto con un grupo de 
vecinas organizadas con quienes conformaron una 
mesa barrial. Como fruto de ese trabajo, se ha arti-
culado con el tercer nivel de gobierno y con FADU 
Casavalle para diseñar de forma participativa un es-
pacio público, lo que «era una demanda fuerte del 
grupo». Relataron que en este colectivo hay vecinas 
con muchas propuestas e iniciativa. Como desafío 
futuro, se refirieron a la implementación de un pro-
yecto de «embellecimiento barrial» que además de 
concretar el espacio público con propuestas para las 
infancias, incluye intervenciones en fachadas, mura-
les, mejora de la vegetación y creación de una huerta 
comunitaria.

Con respecto al barrio 24 de Enero, lo primero 
que señalaron fue que se trata de un territorio donde 
diferentes equipos habían dejado de trabajar luego 
de distintos episodios de violencia que escalaron 
a lo largo de los años. En este contexto, consideran 
como un logro que se haya conformado una mesa 
barrial de encuentros quincenales, integrada por 
voces variadas y en la que se han construido víncu-
los de confianza con vecinas y vecinos. Además de 
un espacio vecinal, hay una mesa local integrada 
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por organizaciones locales en las que se realiza una 
planificación colectiva de trabajo en el barrio. Como 
desafíos, se plantea que es necesario materializar al-
gunas de las demandas vecinales planteadas.

Al respecto del trabajo en los barrios 1.º de Mayo y 
22 de Mayo, se destaca el mejoramiento de un espa-
cio público, en el que se realizó una intervención con 
juegos para las infancias y la construcción de un pro-
yecto de plaza (que se construirá en el mismo lugar), 

que fue aprobado por la IM y se hará efectivo entre 
2024 y 2025. El programa aportó a la planificación del 
espacio, tanto en el provisorio como en el definitivo, 
y la ejecución del provisorio, para el que se realizaron 
coordinaciones con empresas privadas. Destacaron 
como logro «la conformación de una mesa con ve-
cinas y vecinos de ambos barrios —los cuales tie-
nen una conflictividad histórica— para planificar y  
concretar el proyecto».
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María José Bolaña, Facultad de Ciencias 
Sociales, Udelar

La investigadora presentó avances de su investiga-
ción doctoral que lleva por título Políticas de ciuda-
danía incompleta: habitación y exclusión urbana. 
Casavalle (1946-1965). La selección de ese período 
responde a que se trata de los años en que se im-
plementaron en Casavalle políticas habitacionales 
que generaron que una parte de población monte-
videana fuera a vivir a un espacio caracterizado por 
la pobreza y «los derechos incompletos económicos, 
sociales, culturales y políticos». Bolaña señaló que es 
en ese período en el que se desarrollaron políticas de 
exclusión urbana, de «erradicación de rancheríos»; 
coincide con el auge y el declive del Estado de bien-
estar en Uruguay. Argumentó que no solo fueron po-
bladores de rancheríos, o cantegriles, quienes fueron 
a vivir a Casavalle, sino también personas desaloja-
das de los conventillos. Comentó también que si 
bien las políticas de viviendas públicas de esos años 
otorgaron una solución habitacional, a su vez gene-
raron exclusión urbana mediante una apropiación 
desigual de la ciudad.

Bolaña relató los distintos proyectos habitacio-
nales. El primero fue Plácido Ellauri. Cuenta que en 
principio fue un barrio pensado para empleados 
municipales, pero a raíz de la formación de ranche-
ríos en los alrededores, y de denuncias al respecto, 
se decidió que las viviendas fueran destinadas a los 
habitantes de los rancheríos, y se cambió el proyec-
to original por viviendas más precarias. Las viviendas 
contaban con dos dormitorios, cocina comedor y un 
baño afuera. El agua estaba afuera de la vivienda y en 
principio no tenían luz.

En el año 1955 los equipos técnicos de la inten-
dencia empezaron a ver que la política no estaba 
siendo exitosa en la medida que los rancheríos con-
tinuaban existiendo y en el Plan Director de ese año 
propusieron construir Unidad Casavalle número 2, 
elaborando un proyecto que no solo incluía vivien-
das, sino también la creación de una escuela y de 
un centro de salud. Las viviendas se inauguraron en 
marzo de 1960.

En un decreto de la Junta Departamental consta 
que estas viviendas estarían destinadas a quienes

residan en zonas que el Concejo 
Departamental declare como poblaciones in-
adecuadas o insalubres, que habiten en edi-
ficios que la misma autoridad defina como 
ruinosos, que ocupen fincas que se requie-
ran con urgencia para la ejecución de obras 
municipales de carácter inmediato o que ca-
rezcan de vivienda como consecuencia de ca-
tástrofes o siniestros. (Junta Departamental, 
Decreto 9835, 12/7/1955).

Además de fotografías de archivo, Bolaña com-
partió en su presentación testimonios de vecinas y 
vecinos, noticias en medios de comunicación de la 
época y actas de la Junta Departamental en las que 
se evidencian ras discusiones que se dieron en el le-
gislativo departamental al respecto de los programas 
de viviendas precarias. Al respecto, se cita esta inter-
vención del edil Hugo Prato: 

Declaro que me avergonzó como miembro del 
gobierno municipal que haya arquitectos ca-
paces de proyectar cosas tan malas como las 
viviendas que se van a entregar a los actuales 
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habitantes de los rancheríos. […] El «cantegril» 
será muy malo, pero no es municipal; pero 
esto que hoy ofrecemos es desastroso, muy 
malo y, además, municipal. […] Absurdo cri-
terio, […] casi de discriminación racial. (Junta 
Departamental, Acta 957, 12/7/1955, p.1324).

Sobre el cierre de su intervención, mencionó lo 
que fue el tercer proyecto habitacional que se de-
nominó Barrio Nuevo Casavalle y que se construyó 
entre 1959 y 1965. En la fotografía se pueden ver las 
viviendas construidas.

Bolaña enfatizó en que, si bien estos programas 
facilitaron el acceso a la vivienda, las viviendas otor-
gadas fueron precarias y en una zona que no contaba 
con los servicios necesarios; eran políticas de «des-
alojo urbano». También se refirió a que se desarro-
llaron de forma lenta, obligando a sus habitantes a 
muchos años de espera y de ocupación de viviendas 
transitorias que luego nunca se transformaron en 
definitivas. En este sentido, entiende que genera-
ron una «incorporación desigual e incompleta a la 
ciudadanía».

A continuación compartimos algunas imágenes 
relacionadas con el proyecto y las obras con las que 
la investigadora ilustró su presentación.

Imagen 1.  
Plano de los bloques de viviendas de emergencia y los espacios de asistencia 
de la Unidad Casavalle n.o 2. Fuente: SAU, Revista Arquitectura n.o 235, 1958
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Imagen 2.  
Cuatro bloques de viviendas de emergencia. Fuente: Departamento de Arquitectura,  
Memoria 1951-1952. Intendencia Municipal de Montevideo. s.n. 
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Imagen 3.  
Interior de una vivienda de emergencia de la Unidad Casavalle n.o 2.  
Fuente: SAU, Revista Arquitectura n.o 235, 1958
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Imagen 4.  
Escuela de la Unidad Casavalle. Zona lateral con cinco salones, al fondo el gimnasio 
y el tanque de agua potable (Archivo de escuela n.° 178)
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Imagen 5.  
Conti de Queiruga, 1986: figura 48
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Intercambios al cierre de la mesa

Al finalizar la mesa, Cabrera señaló que las exposi-
ciones evidenciaron «la complejidad y superposición 
de variables que involucran a los temas que tienen 
que ver con vivienda y hábitat». Asimismo, se refirió 
al Centro de Vivienda y Hábitat, del que es parte, des-
tacando que se trata de una estructura nueva dentro 
de la FADU que busca abordar los problemas desde 
lo interdisciplinar y multiescalar. El centro apuesta a 
«salir del aula» con dispositivos concretos instalados 
en distintos barrios de Montevideo; son espacios aca-
démicos que desarrollan actividades de enseñanza, 
investigación y extensión.

Por su parte, Anzalone retomó los aportes que se 
hicieron en las presentaciones, destacando la im-
portancia de conocer cómo han sido los sucesivos 
procesos de construcción del territorio, la historia 
de acumulación que «a modo de palimpsesto, se es-
cribe y sobreescribe una y otra vez». Se refirió a las 
múltiples intervenciones en lo urbano que se han 
realizado y se realizan, y retomó las preguntas plan-
teadas por las compañeras de la FADU en su inter-
vención, enfatizando en cómo se pueden optimizar 
las intervenciones territoriales desde la articulación 
interinstitucional. Asimismo, planteó la pregunta 
sobre cuáles son los paradigmas de trabajo desde 
la habitabilidad que debe tener un abordaje comu-
nitario y sobre cuál es el rol de cada actor en esa 
construcción colectiva. Por último, señaló que se 
hizo evidente en las distintas intervenciones que es 
prioritario continuar abordando las situaciones de 
la precariedad urbana habitacional.

Finalmente, se abrió el micrófono a las personas 
participantes. Una vecina tomó la palabra, en repre-
sentación de un grupo de vecinas y vecinos que esta-
ban presentes, quienes viven en la zona de influencia 
del proyecto Matilde Pacheco del PIAI (Programa de 
Integración de Asentamientos Irregulares). Señaló 
que es un pequeño barrio donde viven, desde hace 
unos veinte años, 70 familias. Cuenta que el proyec-
to ha tenido muchas demoras en la ejecución y que 
próximamente tendrán saneamiento, lo cual esperan 
ansiosamente. Reclaman por arreglos de calles, por-
que no pueden salir de allí en días de lluvia sin estar 
embarradas, y también proponen crear un espacio 
público propio en un terreno ubicado en medio del 
barrio muy querido por las vecinas y vecinos.



MESA TRABAJO Y EMPLEO

La Mesa Trabajo y Empleo contó con la participa-
ción de Arlene Ychuste y José Bozzano, coordinado-
res de la Organización San Vicente; Alejandro López 
y Juan Diego Graña, coordinadores de Proyectos 
Educativos de Acompañamiento Laboral del 
Movimiento Tacurú; Joselin Cantero, coordinadora 
del Centro de Desarrollo Local - Cedel Casavalle; 
Alejandra Picco, coordinadora del equipo de in-
vestigación y asesoramiento técnico del Instituto 
Cuesta Duarte del PIT CNT y asesora del Instituto 
Cuesta Duarte del PIT-CNT, y Martín Abreu, docen-
te del Centro Ithaka de la Universidad Católica. La 
moderación estuvo a cargo del profesor Juan Pablo 
Martí (FCS-Udelar).



98

Arlene Ychuste y José Bozzano - 
Organización San Vicente -  
Obra Padre Cacho

La Organización San Vicente es una institución de 
promoción, trabajo y desarrollo local que comienza 
a fines de la década de los setenta del siglo XX con la 
llegada al barrio del sacerdote Rubén Isidro Alonso, 
Padre Cacho, a trabajar con vecinos y vecinas.

José Bozzano explicó que la misión de la 
Organización San Vicente es «organizarnos todos 
para liberarnos de lo que nos impide crecer como 
personas y como comunidad», definición que com-
plementan con la frase del Padre Cacho: «La realidad 
tira abajo todos los esquemas».

Los expositores propusieron discutir cómo se 
piensan las intervenciones educativas, laborales o 
de trabajos protegidos en un territorio que históri-
camente acumula vulneraciones y a las que «cuesta 
mucho darles continuidad». A partir de 2023 y dada 
la enorme cantidad de postulantes a los convenios 
(año a año se postulan unas mil personas para tra-
bajar), se definió trascender el registro y la búsque-
da de información con relación a la población que 
se presenta a las convocatorias laborales y pasar a 
aportar algunos elementos de análisis sobre la si-
tuación laboral, educativa y de las vulneraciones en  
el territorio.

Educación, Vivienda y Clasificadores son las áreas 
de trabajo de distintos proyectos y servicios (CAIF, 
Centro de Niños, Centro Abierto, vivienda, coope-
rativas, obras, posobras) de la Organización San 
Vicente. En el área Clasificadores trabajan con veci-
nas y vecinos en la clasificación de residuos, «que es 

característico de nuestra zona, históricamente situa-
dos en la Cuenca Casavalle en la venta de materia-
les reciclables y en todo lo que tiene que ver con los 
depósitos». En esta línea, la organización acompaña 
la promoción y dignificación del trabajo, apoyando el 
emprendimiento colectivo, cooperativo y el trabajo 
con los clasificadores. Actualmente la organización 
tiene entre dos y tres convenios en curso que reúnen 
a 70 vecinas y vecinos trabajando.

A las categorías generales que la Intendencia soli-
cita al momento de inscripción —género, percepción 
étnico-racial, situaciones de vulneración e inclusión, 
franjas etarias— agregaron la información sobre po-
blación clasificadora en la categoría vulneración/
inclusión. Un aspecto que les ha llamado particular-
mente la atención es que de la población que se ins-
cribe a las convocatorias «un 25 % se autoperciben 
como clasificadores». A partir de la dinámica y los 
vínculos cotidianos, se sabe que un 10 % más de las 
personas inscriptas se dedican a la clasificación. Este 
dato es importante porque es la población a la que 
más le cuesta el proceso de aprendizaje y recupera-
ción de trayectorias educativas.

Para muchos de ellos, o para la mayoría, ingresar 
a un convenio educativo es un ingreso fijo por un 
tiempo determinado, pero sucede que cuando se 
van para su casa «siguen haciendo la actividad, di-
recta o indirectamente». En términos de territorio y 
de convenios educativos laborales, esta información 
está mostrando que «el trabajo con residuos es una 
actividad económica estructural en Casavalle que 
desafía cómo pensamos la política del empleo pro-
tegido, cómo pensamos nuestras prácticas, nuestras 
continuidades y nuestras articulaciones con otros 
servicios».
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Con respecto al máximo nivel educativo alcanza-
do, más del 60 % apenas tiene la primaria concluida; 
un 30 % tiene las trayectorias de ciclo básico incon-
clusas; el porcentaje de adultos con primaria com-
pleta actualmente está en un 5  % (este porcentaje 
refiere al registro de la última inscripción). Conocer 
estas cifras es importante para pensar cómo lograr 
trayectorias laborales de calidad o que permitan ac-
ceder a trabajos con ingresos mínimos.

Proponen esta selección de datos para pensar 
«cómo manejar esta política de empleo, volver a po-
ner sobre la mesa cómo se acompaña la trayectoria 
de vecinas, de vecinos, de jóvenes, de niños». Entre 
los desafíos que visualizan, identifican la capacita-
ción técnica, las mujeres y las estrategias de cuidado 
y el proceso de acompañamiento de clasificadores 
como temas y prioridades de trabajo.

Los convenios educativos laborales tienen que 
estar acompañados en la capacitación técnica para 
generar proyecciones y trayectos que sean más ro-
bustos para insertarse en el mercado laboral. Es ne-
cesario impulsar la acreditación de saberes dado el 
bajo nivel de instrucción que posee la población; am-
pliar los tiempos de los convenios; coordinar rutas de 
salida; brindar continuidad para dar paso a nuevas 
oportunidades.

Las dificultades que viven las mujeres y las estra-
tegias de cuidado requieren especial atención. En 
ellas recaen los cuidados de niñas, niños y adoles-
centes que tienen a cargo, que les exigen tiempo y 
dedicación, actividades que muchas veces implica 
faltas al trabajo para llevar a los hijos a los controles, 
a los médicos y estar en sus hogares.

Acompañar a la población de clasificadores, 
brindar nuevas ideas, generar emprendimientos, 

cooperar en la transformación del rol del clasificador, 
en valorizar los residuos, dar un espacio a clasifica-
dores que históricamente hacen esta tarea y generar 
modelos que sean más capaces de captar y sostener 
a la población de clasificadores también forma parte 
de los desafíos de futuro.

Alejandro López y Juan Diego 
Graña - Proyectos Educativos de 
Acompañamiento Laboral del 
Movimiento Tacurú

El Movimiento Tacurú es una organización social que 
existe desde hace cuarenta y tres años. Fue pione-
ra en proyectos de convenios educativo-laborales 
con las organizaciones sociales en la década de los 
años noventa del siglo XX, cuando Tabaré Vázquez 
era el Intendente de Montevideo. Actualmente, los 
proyectos educativos de acompañamiento labo-
ral son una fuente laboral para más de doscientos 
jóvenes provenientes de los barrios de la Cuenca 
Casavalle. La duración de los proyectos es de un año 
aproximadamente.

La mayoría de los jóvenes que llegan a Tacurú para 
una experiencia educativo-laboral «fueron excluidos 
del sistema educativo formal desde muy temprana 
edad; vienen de una diversidad de situaciones fami-
liares y personales», con dificultades en los proyec-
tos educativos y de socialización. La amplia mayoría 
no tienen ciclo básico terminado y «muchísimos ni 
siquiera han comenzado el liceo». Tienen dificul-
tades para la formación de «estrategias de supervi-
vencia e integración en el mercado laboral formal 
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 y, para la mayor parte, la experiencia educativa labo-
ral en Tacurú es su primera experiencia de trabajo» en 
edades que están entre 18 y 29 años. Al caracterizar 
la población de jóvenes, los expositores destacaron 
la predominancia de «sentimientos de soledad, ca-
rencia de redes de apoyo (de pares, de amigos), con-
dicionamientos psicosociales en sus motivaciones, 
cultura de resignación, problemas para enfocarse en 
objetivos, metas y proyectos». Estos jóvenes trabajan 
en todo Montevideo.

Hay un proyecto de 10 jóvenes que trabajan en 
Casavalle, en la Unidad Misiones, y eso tiene un valor 
potencial doble porque trabajan en sus propios ba-
rrios para mejorar la calidad de vida de sus familias, de 
la comunidad, lo que genera mayor compromiso con 
la limpieza. La comunidad «empatiza mucho más con 
la persona que está trabajando en la zona, porque es 
un conocido, porque es un familiar». Desde Tacurú se 
jerarquiza la limpieza porque «sabemos que casi todo 
el esfuerzo que puedas hacer es poco comparado con 
el compromiso que se genera con esta tarea y en el 
cambio cultural que se necesita. Por eso, que estén 
trabajando en sus propios barrios tiene valor por ahí 
y un valor en el futuro para que eso siga creciendo».

Señalan que los jóvenes manifiestan una sentida 
necesidad de «crecimiento, agradecen la oportuni-
dad de participar en un emprendimiento educativo y 
laboral, tienen ganas de transformar su realidad, tie-
nen talentos y habilidades importantes que quedan 
invisibilizados por el desuso o la inactividad».

Durante el desarrollo de los proyectos, ellos mis-
mos logran despertar esas habilidades y ponerlas en 
práctica porque «encuentran un lugar donde pue-
den desarrollarlas y mostrarlas con creencias socia-
les, culturales y espirituales fuertes asociadas a la 

necesidad de cambio y aceptación». Ahí comienzan 
los proyectos y el proceso de restitución de derechos. 
En el trabajo que se realiza se acompaña el desarrollo 
familiar para el mundo laboral con una mirada inte-
gral sobre la situación de vida y de derechos de los 
jóvenes, trabajo, educación, salud, vivienda, recupe-
ración, familia, identidad, alimentación, vida libre de 
violencia, desarrollando actividades centrales enfo-
cadas al educativo formativo.

Explicaron que se trabaja mucho en incentivar y 
acompañar al joven en retomar el ciclo básico, in-
dagar en sus intereses y encontrar otras formacio-
nes, ya sean formales o no formales. Se trabaja «lo 
vocacional, las actividades de circulación social, de 
construcción de identidad y pertenencia a un grupo, 
la necesidad de estar en un lugar, de sentirme parte, 
de sentirme uno más».

La oficina de intermediación laboral acompaña el 
proceso de egreso, promueve la inserción del joven 
en el mercado laboral y se vincula con empresas para 
generar oportunidades de empleo formal. Hace un 
trabajo de construcción de confianza con las empre-
sas para poder recomendar a estos jóvenes y generar 
su experiencia de trabajo para seguir vinculándose al 
mercado de trabajo formal.

Explicaron que «trabajar en este tipo de procesos 
es altamente complejo, trabajar con la condición hu-
mana en un contexto de producción social, llenar de 
contenido ese vacío, compensar ese desequilibrio 
es un desafío muy importante. Lleva mucho tiem-
po, mucho compromiso, mucho conocimiento, lleva 
muchas acciones sinérgicas, pero cuando ese joven 
sale de la experiencia educativa laboral, lo que se 
encuentra es una sociedad que sigue mirando a la  
pobreza desde el estigma y desde el rechazo».
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Se plantea que, más allá de algunos avances pun-
tuales, la apertura empresarial a la incorporación de jó-
venes es escasa para el perfil de población con la que se 
trabaja. No hay un ajuste real entre la oferta y la deman-
da. Consideran necesario fomentar la comprensión so-
cial de las prácticas culturales de la población local.

El mercado de trabajo puede imaginarse un 
joven que se levanta a las seis de la mañana, 
que llega a las siete de trabajo, que es algo 
que necesita, quizás no a alguien que cumple 
todos los días con la asistencia. Hay prácticas 
culturales asociadas a la pobreza y a la super-
vivencia, a las estrategias de supervivencia que 
tienen que ver con la informalidad, que tienen 
que ver con la variabilidad de los escenarios, 
de la situación en la que crecen, […] una insu-
ficiencia en la cantidad de oportunidades para 
la inclusión porque hay un montón de jóvenes 
que necesitan laburar; hay que entender que 
el trabajo es muy importante en este contexto 
para recuperar las condiciones de vida tan vul-
neradas a las que se crece.

De acuerdo al planteo presentado, el mercado de 
trabajo plantea requerimientos que

son imposibles para muchos jóvenes. Piden 
formación, que sepan leer, escribir, entender 
consignas. Nosotros los preparamos para el 
ciclo básico y es un desafío impresionante ver 
cómo salen de primaria: no escriben, no leen, 
no pueden hacer una cuenta, lo que hace muy 
difícil la inserción.

Otro problema que señalan y plantean en clave 
de desafío para el barrio es el de la accesibilidad al 
trabajo.

Los trabajos que pueden conseguirse están 
fuera del barrio. Hay una sola línea de trans-
porte, entonces para entrar a las 7 de la maña-
na, hay que levantarse a las 5 para ir a tomar 
el ómnibus y hacer trasbordo en algún lugar. 
Es difícil pensar en la accesibilidad laboral a 
otros barrios, a otras empresas, a otros lugares, 
cuando la exclusión y la fragmentación social 
está tan presente.

Entienden que es necesario revisar la política pú-
blica porque «después de cuarenta años trabajando 
en un entorno de pobreza, de seguir viendo que se 
trabaja, se invierte, se trabaja, se invierte, igualmen-
te hay algo que falla, las oportunidades no son su-
ficientes». Recomiendan actualizar metodologías y 
enfoques para trabajar con jóvenes con este perfil y 
entender que «cuando en un proyecto de formación 
se pide un proyecto de introducción laboral, es ne-
cesario que incluya un mínimo de cálculo matemá-
tico, como para acceder al curso, a la formación». 
Sostienen que, además de trabajar en «escenarios 
de vulneración de derechos y de la inclusión social, 
se necesitan otras profesiones. Hay que ampliar los 
espacios disciplinarios, que se pueda contratar psi-
copedagogos, psiquiatras infantiles» porque además 
de la necesidad de actualización metodológica los 
equipos están menguados.
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Joselin Cantero - Coordinadora del 
Cedel Casavalle

La coordinadora del Cedel (Centro de Desarrollo 
Económico Local) organizó su presentación plan-
teando desafíos y algunas experiencias que conside-
ra inspiradoras respecto de lo que puede hacerse en 
adelante.

Explicó que el Cedel Casavalle brinda capacita-
ciones que tienen la particularidad de ser «las únicas 
dentro de la cuenca que están efectivamente orien-
tadas al mundo laboral con acreditación de saberes 
certificados por UTU y por el Centro de Información 
y Estudios de la Intendencia de Montevideo. Esto las 
convierte en capacitaciones muy valoradas y muy re-
comendadas». El vivero de empresas es de «las patas 
más fuertes» que tiene el Cedel Casavalle en térmi-
nos de empleo. Además, también oferta una amplia 
gama de propuestas culturales y sociales dirigidas a 
la comunidad.

La segunda vertiente refiere a la centralidad que 
el trabajo y el empleo tienen en la vida de las perso-
nas. Esta centralidad justifica la necesidad de profun-
dizar en el análisis de sus dificultades y complejida-
des para problematizar los desafíos presentes en la 
Cuenca Casavalle con respecto a estos temas.

La Cuenca Casavalle tiene historia, identidad 
propia y características que le son inherentes cuan-
do se habla de dificultades en términos de trabajo 
y empleo, pero que no están alejadas de la realidad 
general del país.

Según los datos oficiales, la desigualdad en 
Uruguay ha crecido. Y es notorio:

la desigualdad ha crecido porque la econo-
mía, en relación con el período prepandemia, 
ha crecido y, sin embargo, el índice de Gini, 
que utilizamos para medir la distribución del 
ingreso, no de la riqueza, también ha creci-
do. Uruguay es más desigual, la pobreza ha 
aumentado.

La Encuesta Continua de Hogares muestra que to-
das aquellas personas que están por debajo de la lí-
nea de pobreza, en su mayoría, no están desemplea-
dos: están estudiando, son jubilados o trabajan, pero 
sus ingresos no les permiten subsistir. Esta situación 
plantea un problema que no se resuelve con una pro-
puesta o una inserción concreta. Requiere «medidas 
integrales con anclajes en el territorio a nivel más 
macro y exige que los equipos trabajen integralmen-
te» para resolver estos problemas.

La cuenca no está ajena a esta realidad. En la 
Cuenca Casavalle viven más de ochenta mil perso-
nas y más de la mitad está en situación de pobreza. 
Esto plantea desafíos que tienen que ver mucho con 
el proyecto del Estado; «En este punto es cuando 
me parece que está bueno traer las experiencias del 
Cedel Casavalle», explicó Cantero.

El Estado puede contribuir mucho más activa-
mente con la generación de puestos de trabajo, con 
incentivos al movimiento de la economía. Cantero 
considera que «el Estado tiene mucho para hacer en 
este sentido» y la experiencia del Cedel indica que 
«a través de la inversión pública, se pueden generar 
cambios sustantivos».

El Programa Vivero de Empresas es uno de los 
ejes principales de desarrollo del Cedel. Actualmente 
hay treinta microemprendimientos. «No estamos 
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hablando de grandes empresarios ni mucho menos, 
se trata emprendimientos que generalmente inician 
sus trayectorias para satisfacer necesidades de sub-
sistencia, ese es su origen». La mayoría, más del 70 %, 
están dirigidos por mujeres, algunos por inmigrantes, 
que han ido buscando la manera de subsistir a través 
de la venta de productos.

Son emprendimientos productivos con cierto gra-
do desarrollo; si se considera que la informalidad es 
uno de los problemas más graves que se debe en-
frentar en la actualidad. Hay que destacar que están 
todos formalizados, y esto agrega valor, porque tie-
nen posibilidades de seguir creciendo y aportan a la 
seguridad social.

Otra de las apuestas del Cedel Casavalle es la 
creación de la cocina comunitaria. Es un área de in-
cubación, quizás la más dinámica por las caracterís-
ticas propias del rubro. La cocina comunitaria reúne 
aproximadamente veinte emprendimientos. Se trata 
de una experiencia única de articulación con la aca-
demia, porque se trabaja en convenio con la Escuela 
de Nutrición de la Universidad de la República que 
se ocupa del acompañamiento técnico. La cocina co-
munitaria es una de esas apuestas que implican, den-
tro del rol del Estado, inversión pública generando un 
movimiento dinamizador en el territorio. Esta iniciati-
va no es resultado de que «alguien haya caído con la 
idea maravillosa de hacer una cocina», sino porque 
«estamos muy atentos, escuchando la demanda del 
territorio, cuestión que me parece fundamental para 
cualquier política pública», explicó Cantero.

Cuando se habla de desigualdad no es lo mismo 
un barrio donde la pobreza tiende a cero que hablar 
de Casavalle, y es por eso «que la inversión pública, 
trabajada de esta manera, articulada por el territorio, 

es una de las líneas que nosotros planteamos como 
desafío, y el ejemplo de la cocina comunitaria tiene 
que ver con eso».

Otro de los grandes desafíos presentes en el mun-
do del trabajo es caracterizar, conceptualizar y cues-
tionar qué es el emprendedurismo. Desde el Cedel se 
trabaja con el tema del emprendedurismo, pero es 
necesario puntualizar esto:

Estamos en un contexto que exacerba ideas 
como ‘sálvese solo’, ‘sos tu propio jefe’ con una 
ideología dominante que instala en la cabeza 
que son emprendeduristas, que son sus pro-
pios jefes. No es ese el modelo que nosotros 
queremos desarrollar y profundizar.

La reciente situación de los trabajadores de 
PedidosYa es entendida como expresión de esa pers-
pectiva dominante y exacerbada que postula ‘sálvese 
solo’, ‘sos tu propio jefe’.

Los principios que orientan la forma de trabajo del 
Cedel están vinculados a la solidaridad, a la colabora-
ción y a la cooperación. El banco del tiempo es una 
innovación de la política pública que se alinea a es-
tos principios rectores. Los emprendimientos utilizan 
infraestructuras y servicios que ofrece el Cedel. Una 
parte de las horas utilizadas por los emprendedores es 
volcada a un ‘banco de tiempo’ o ‘banco de horas’ que 
se devuelven a la comunidad. Los emprendedores son 
beneficiarios de una política pública y retribuyen esos 
beneficios que reciben a la comunidad a través de su 
fuerza de trabajo, realizando talleres y actividades con 
organizaciones sociales, colectivos, grupos de muje-
res, etcétera. Esta perspectiva de construcción comu-
nitaria transversaliza la política pública, fomenta la 
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incorporación de emprendedores a la comunidad, 
rompe con «las leyes hegemónicas del emprendedor 
que está solo» y «pone el valor en el trabajo».

Cantero agradeció a la Universidad de la República 
«por habernos abierto las puertas de su casa, la uni-
versidad que tanto queremos y queremos defender, 
esa universidad pública, autónoma, gobernada». Su 
aspiración es que

el próximo encuentro podamos hacerlo en el 
territorio, con más gente participando, ponien-
do así sea una carpa en la canchita del Rosario 
o en la placita de los sueños, con más gente 
discutiendo estos temas porque cualquier 
cuestión que podamos definir para adelante, 
si no es con esa perspectiva y de esa manera, 
creo que la vamos a estar desaprovechando.

Ec. Alejandra Picco - Instituto Cuesta 
Duarte - PIT CNT

La panelista, coordinadora del equipo de investiga-
ción y asesoramiento técnico del Instituto Cuesta 
Duarte del PIT CNT, propuso contribuir al análisis y 
debate de la mesa con una mirada más global del 
mercado de trabajo. Con ese objetivo, comentó los 
principales indicadores y las tendencias más recien-
tes, profundizando en algunas de las desigualdades 
que registra el mercado de trabajo.

Explicó que el empleo tuvo una caída muy fuer-
te durante la pandemia, tanto la tasa de empleo 
como el total de ocupados. De acuerdo a los datos 
oficiales del Instituto Nacional de Estadística, en «los 

años posteriores tuvo una recuperación bien impor-
tante y en estos primeros cuatro meses del año ya 
está por encima de donde se ubicaba en 2019; esta-
mos hablando de 1.720.000 trabajadores ocupados 
aproximadamente».

En la pandemia muchas personas dejaron de bus-
car un empleo. Para ser considerado desocupado, no 
solamente se tiene que estar desocupado, querer tra-
bajar y estar disponible para trabajar, sino que ade-
más se tiene que estar buscando un empleo. Como 
muchas personas salieron del mercado de trabajo 
«eso hizo que el desempleo aumentara, pero no tan-
to como si toda esa gente hubiera seguido buscando 
trabajo».

En términos promedio, explica que «estamos en 
un contexto de crecimiento del empleo acompañado 
de un aumento del desempleo en la medida en que 
más gente está saliendo a buscar trabajo» y hoy hay 
más de 160.000 personas desocupadas.

Al respecto del subempleo y del no registro a la 
seguridad social, expresó que el no registro es ma-
yor entre trabajadores por cuenta propia porque 
«verdaderamente muchas veces el registro es como 
un costo del cual no se ven los beneficios, porque el 
trabajador no tiene derecho a seguro de desempleo 
y otras prestaciones que sí tienen los trabajadores 
asalariados». Picco planteó la necesidad de «pensar 
en nuevas formas de aportación y de beneficio para 
esos trabajadores».

En 2019, uno de cada cuatro ocupados no esta-
ba registrado en la seguridad social, cifra que cayó 
durante la pandemia porque los más perjudicados, 
los que perdieron el trabajo, fueron los trabajado-
res informales y «en los últimos tiempos estamos 
viendo de vuelta un crecimiento de no registro». 
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Cuando se compara el crecimiento del empleo del 
último año, el primer cuatrimestre de 2024 con el 
primer cuatrimestre del 2023, la totalidad de los 
puestos de trabajo creados fueron puestos de tra-
bajo informales.

La foto general parece mostrar un mercado de 
trabajo «bueno donde al shock que hubo con la pan-
demia le siguió una recuperación bastante positiva». 
Pero cuando se empiezan a abrir, los datos se en-
cuentran fuertes «desigualdades, que además son 
acumulativas y se concentran más cuando uno las 
cruza por nivel educativo, por territorio y por el ingre-
so de los hogares de partida».

Picco explicó que también se registran des-
igualdades entre hombres y mujeres. El acceso 
al mercado de trabajo es una de las maneras en 
que se manifiesta esa desigualdad entre hombres 
y mujeres. Las cifras muestran que para los hom-
bres el desempleo está en el entorno del 7 % y para 
las mujeres está en el 10 %. A esa desigualdad de 
acceso al mercado de trabajo le sigue el acceso 
a puestos de trabajo (registrados/no registrados) 
con niveles de ingresos también distintos. En el 
caso de las mujeres, una de las principales dificul-
tades para acceder al mercado de trabajo y ase-
gurar trayectorias laborales continuas tiene que 
ver con los cuidados. Se subraya que las «mujeres 
que no pueden terminar de formarse, de calificar-
se porque tienen que cuidar a sus hermanos, a sus 
hijos y que, posteriormente, por lo menos en las 
edades en que los niños son más chicos, tienen di-
ficultades para insertarse y cumplir con los reque-
rimientos que conlleva un empleo».

Cuando no hay atrás un sistema o una red de 
cuidados suficientemente fuertes, las mujeres no 

pueden cumplir con las exigencias de un empleo for-
mal, lo que provoca una dinámica de entrada y sa-
lida del mercado de trabajo que genera inserciones 
«en puestos de trabajo de mala calidad, precarios, 
que imposibilitan trayectorias continuas». Es por 
ello, que Picco considera que la discusión que se está 
dando sobre la reforma del sistema de jubilaciones y 
pensiones debería ir acompañada de «otras políticas 
que ya están en el mercado de trabajo y que tienen 
que ver con una política más fuerte y más abarcativa 
de cuidados».

Las brechas de acceso al empleo también tienen 
desigualdades de acuerdo a la edad. La tasa de des-
empleo de los jóvenes menores de 25 años en pro-
medio ronda el 25  %; esto es, uno de cada cuatro 
jóvenes que busca empleo no lo consigue. Si este 
promedio se cruza con diferenciales de nivel educa-
tivo y territorio, las brechas se acentúan. La tasa de 
desempleo para los más jóvenes es 5 veces más alta 
que la de los mayores de 25 años y esto incide en in-
serciones que después tienden a ser más precarias.

Se podría pensar y decir «que no es un proble-
ma tan grave porque estamos hablando de jóvenes 
que quizás no son jefes de hogar. Pero en realidad es 
mucho más complejo, porque está probado que la 
primera inserción laboral termina condicionando las 
trayectorias futuras; cuando la inserción laboral ini-
cial es precaria hace muy difícil después ingresar al 
mercado laboral formal».

Se han impulsado políticas de empleo juvenil 
(acreditación de saberes, niveles educativos, primera 
experiencia laboral), pero los resultados obtenidos, 
en términos generales, no han sido lo suficientemen-
te «exitosos como para cambiar las trayectorias de 
jóvenes» que residen en territorios complejos.
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Considerando los principales indicadores por 
departamento (tasa de actividad, de empleo, des-
empleo y no registro a la seguridad social), también 
se observan diferencias considerables. En prome-
dio, la tasa de no registro en la seguridad social 
es del 20  %, pero si se desagrega se observa que 
hay departamentos donde el no registro está en el 
50 %. En el departamento de Artigas «uno de cada 

dos ocupados no está registrado en la seguridad 
social». Cuando se mira Montevideo por regiones, 
estas desigualdades se observan «en un territorio 
tan chiquito donde la zona de la costa se diferen-
cia muchísimo de lo que sucede en la zona norte,  
noreste y noroeste».

Las investigaciones sobre el nivel de ingresos, factor 
que «hace a la calidad del empleo», son elaboradas por 
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el Instituto Cuesta Duarte con base en las fuentes de in-
formación del Instituto Nacional de Estadística, pero el 
INE no elabora por sí mismo ni provee estos datos.

En 2023, una tercera parte del total de ocupados 
percibía ingresos sumergidos, ya fuera por trabajo 
asalariado o por cuenta propia. Se define subjetiva-
mente como «sumergido porque no tiene un anclaje 
como puede tener la línea pobreza y es insuficiente 
de acuerdo al costo de vida de nuestro país». Esos 
salarios sumergidos «están fijados en 25.000 pesos lí-
quidos al mes por una jornada laboral de 40 horas se-
manales. Esto es importante porque no estamos ha-
blando de escasos ingresos que vengan de la mano 
de escasas horas de trabajo».

Dentro de esta tercera parte que tiene ingresos la-
borales por debajo de 25.000 pesos líquidos hay una 
concentración en los jóvenes: «el 53 % de los meno-
res de 25 años terminan en empleos en los que no 
logran ganar más de 25.000 pesos líquidos al mes».

Picco subrayó el vínculo que existe entre los 
ingresos laborales y el no registro en la seguridad 
social y el vínculo entre los ingresos laborales y 
la pobreza. Hoy las encuestas muestran que en la 
cantidad de personas pobres hay una presencia 
muy importante de niños que están bajo la línea 
de pobreza. «La mayor parte de los adultos traba-
ja y, de hecho, de las personas pobres, hay 40.000 
adultos que son trabajadores asalariados en rela-
ción de dependencia y que son pobres porque los 
ingresos laborales y los trabajos a los que acce-
den no están registrados en la seguridad social». 
Complementariamente, «entre los trabajadores 
asalariados no registrados en la seguridad social, el 
64 % tiene ingresos laborales sumergidos y dentro 

de los asalariados pobres, justamente el 70 %, per-
cibe ingresos laborales sumergidos».

Estos datos que fueron presentados son algunos 
aportes y estudios desde el movimiento sindical.

Martín Abreu - Centro Ithaka de la 
Universidad Católica

El Centro Ithaka tiene seis años y es la unidad que se 
encarga de todo lo que tiene que ver con el desarro-
llo de emprendimientos. Se concibe al emprendedor 
o emprendedora como 

un agente comunitario, un agente que tiende 
redes, un agente que crea empleos, un agen-
te que motiva y se motiva, un agente que abre 
oportunidades, una persona que aporta va-
lor a todos aquellos que la rodean y a toda la 
comunidad.

Sobre esta base se empezó a trabajar con un gru-
po de emprendedoras de la comunidad Casavalle 
involucrando a la academia y a estudiantes. Berit, 
que tiene mucha llegada en territorio, «busca sumar 
una nueva capa de desarrollo a los conocimientos, 
a las expectativas que se fueron trabajando con las 
emprendedoras del Cedel para facilitar y ayudar en el 
desarrollo de sus emprendimientos, que en muchos 
casos son de subsistencia», para complementar una 
jubilación, un segundo empleo. Además, el empren-
dimiento brinda la oportunidad de «reconocerse 
como persona creativa y verse en un lugar distinto».
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Se promueve la integración de estudiantes que 
«tengan el gusto y el placer por lo que es el desarrollo 
sustentable» y brindar a los emprendedores «nuestros 
saberes para que puedan crear redes y, el día de ma-
ñana, integrarse a lo que es la incubadora del Cedel».

Abreu contó que se convocó a un equipo de estu-
diantes y se formuló un primer programa «con lo que 
nosotros entendíamos que este grupo de emprende-
doras podía necesitar para seguir avanzando y seguir 
sumando sus redes». Ellas fueron construyendo el 
programa, este se ha ido multiplicando en sus temá-
ticas y ha variado también «en cómo han empezado 
a percibirse, cómo han empezado a desarrollar sus 
propios emprendimientos y cómo han percibido 
también sus nuevos horizontes».

En cada encuentro se plantean temas, intercam-
bian puntos de vistas, experiencias y se cuenta con 
un «espacio de mentoría donde logramos bajar 
a tierra y darle un acercamiento y un trabajo muy 
mano a mano a cada una de las emprendedoras que  
se suman».

Se formó en las lógicas de negocio y de número: 
«Se trata de un tema muy complejo y difícil cuando 
se empieza a trabajar en emprendimientos y pensar 
en costos, precios, cómo vender, cómo trabajar en 
una feria, cómo asociarse, cómo ir generando esta 
red que les permite, una de la mano de la otra, crecer 
y abrir caminos», generando su mundo y su referen-
cia en cuanto a su ser emprendedor.

Hoy hay emprendedoras que están desarrollando 
propuestas de trabajo juntas, otras que están perfi-
lando para formalizar, lo que les permite «acceder a 
un montón de beneficios que no tiene la informali-
dad, acceder a cocinas comunitarias». Además, se 
conquista un lugar mucho más empoderado con 

respecto al momento en que se comenzó. Al princi-
pio «les daba miedo ir a una feria» o «les daba mie-
do contar lo que hacían, y hoy van por todos lados 
contando lo que hacen, invitando a otras personas a 
sumarse, a emprender».

La participación de los estudiantes fue muy va-
liosa en el proceso de trabajo. Actualmente se está 
planificando una segunda edición. El propósito es 
seguir capacitando y desarrollando en el empren-
dedurismo como una forma de autoempleo, de 
sumar nuevas experiencias, de pasar a ser parte de 
una red y convertirse en agentes transformadores de  
su entorno.

Intercambios al cierre de la mesa

Luego de finalizadas las presentaciones previstas, el 
dinamizador de la mesa, profesor Juan Pablo Martí, 
realizó un comentario de síntesis reflexiva, señalan-
do que las exposiciones de los panelistas dejaron 
«meridianamente claro que trabajo y empleo no son 
conceptos fáciles». La solución al problema de ‘con-
seguir un trabajo’ o ‘estoy buscando empleo’ no es 
conseguir el empleo únicamente, sino que tiene una 
cantidad de complejidades asociadas.

Para las personas en condiciones de vulnerabili-
dad, conseguir empleo tiene una carga a veces es-
tigmatizante que hace que encuentren mayores di-
ficultades. Subraya que «más allá de las dificultades 
que todos señalaron, y esto es la riqueza del trabajo 
que se viene desarrollando, también están las po-
tencialidades, o sea, no quedarse pegados a los pro-
blemas, sino también pensar en qué posibilidades 
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hay de potenciar y sacar adelante el trabajo y el em-
pleo en condiciones dignas y decentes en la Cuenca 
Casavalle».

Posteriormente hubo intervenciones del público 
presente. A modo de síntesis, se presentan los temas 
planteados en el intercambio:

•	 Se invita a vecinas, vecinos, instituciones y orga-
nizaciones a participar en la Comisión de Traba-
jo del Plan Cuenca.

•	 Se considera importante contar con los diag-
nósticos presentados por la Organización San 
Vicente - Obra Padre Cacho y Movimiento Tacurú 
porque constituyen insumos claves para funda-
mentar pedidos de capacitación a Inefop y pen-
sar conjuntamente con las organizaciones socia-
les propuestas de capacitación y formación.

•	 Se comenta la tensión que supone la noción de 
trabajo como dimensión de políticas colectivas 
y el empleo como dimensión individual, tensión 

que es posible descomprimir mediante articu-
laciones territoriales que fortalezcan a organis-
mos y organizaciones con objetivos y horizontes 
comunes.

•	 Se plantea la remuneración del trabajo de cuida-
dos en tanto se dedica a la crianza y al acompa-
ñamiento de niñas, niños y adolescentes, quie-
nes constituyen la fuerza laboral que ingresará al 
mercado en el corto y mediano plazo.

•	 La reducción de la jornada laboral es un factor 
que incide en el mantenimiento de la cantidad 
de puestos de trabajo en la medida en que las 
horas que deja un trabajador pueden ser ocupa-
das por otro.

•	 Se convoca a participar en un encuentro so-
bre los desafíos, las dificultades, las expecta-
tivas y las proyecciones sobre el mundo del 
trabajo a realizarse en el Cedel Casavalle a 
fines de setiembre o principios de octubre  
de 2024.
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MESA DE CIERRE

La Mesa de Cierre de Convive Casavalle fue dina-
mizada por Álvaro Trillo y Ana Goyeneche, coor-
dinador e integrante del Consejo Plan Cuenca 
Casavalle, respectivamente. Se invitó a hacer uso 
de la palabra al alcalde del Municipio D, Gabriel 
Velazco, y al prorrector de Extensión y Actividades 
en el Medio de la Universidad de la República, pro-
fesor Rafael Paternain.

Convive Casavalle concentró en dos jornadas de 
trabajo la mirada, el análisis, la experiencia, y la re-
flexión de más de cuarenta expositores, represen-
tando la amplitud y diversidad de actores sociales, 
instituciones, organizaciones, colectivos, vecinos 
y vecinas presentes actualmente en Casavalle. 
Asistieron al encuentro más de doscientas perso-
nas, participación que fue especialmente valorada 
considerando la adversidad climática de esos días.

Las exposiciones agrupadas en cinco mesas temá-
ticas —Educación, Violencias y Convivencia, Salud 
Mental, Hábitat y Vivienda, y Trabajo y Empleo— 
pusieron de manifiesto los temas y las problemáti-
cas que están en el corazón de las preocupaciones 
de vecinos y vecinas de Casavalle, de equipos de 
trabajo en ese territorio, de docentes-investigado-
res y representantes de la academia, así como de 
autoridades de distintos niveles de gobierno. 
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De forma sucesiva, los distintos panelistas cele-
braron el encuentro, enfatizando en la necesidad y 
oportunidad de contar con espacios de esta natura-
leza que promuevan la puesta en común, el diálogo y 
la escucha recíproca sobre temas de interés común. 
El trabajo y el empleo, la educación formal y no for-
mal, las violencias de distinto orden, la vivienda y el 
hábitat, la salud mental y sus posibilidades de aten-
ción, el medioambiente y la contaminación se conju-
gan en las vidas cotidianas de personas y colectivos, 
formando tramas de alta densidad que interpelan 
el diseño y los modelos de las políticas públicas, de 
la participación ciudadana, de la convivencia, de  
la democracia.

Gabriel Velazco, alcalde del Municipio D, destacó 
que los dos días de trabajo confirmaron intuiciones 
que se tenían con anterioridad: «Si pensábamos que 
teníamos trabajo, hoy nos encontramos con que te-
nemos mucho más. […] Este encuentro y sus frutos 
confirman la alianza que nos habíamos propues-
to, el crecimiento y potenciación de la alianza con  
la academia».

Agregó que Convive Casavalle «nos convocaba a 
frotar cabezas, poder crear nuevas ideas y potenciar 
el plan. Eso va a suceder. El Plan Cuenca Casavalle se 
reúne cada 15 días, tenemos un equipo que funciona 
permanentemente, es el motorcito que lo hace funcio-
nar. Varios de los que están acá son parte de ese motor 
para que este plan funcione. En este último período de 
gobierno hemos estado un poco flacos con la presen-
cia del Gobierno nacional, sí con algunos de los minis-
terios, pero después con algunos otros hemos tenido 
ausencias importantes en temas como los que se dis-
cutieron hoy, en vivienda, trabajo, seguridad».

La relatoría del encuentro «se va a transformar en 
un documento escrito donde todos vamos a poder 
estudiar, consultar, ver qué fue lo que dijimos, en qué 
cosas estuvimos de acuerdo en este encuentro. Y va a 
ser nuestra guía de trabajo de los próximos tiempos, 
sin duda. Nos comprometemos a que este tipo de 
encuentro se repita en un año, sí, dentro de un año o 
menos, porque fue un encuentro muy fructífero para 
nosotros y nos quedamos muy contentos y orgullo-
sos» agregó.

Por su parte, Rafael Paternain, prorrector de 
Extensión y Actividades en el Medio de la Universidad 
de la República, manifestó 

una alegría enorme por el encuentro, por tra-
bajar y pensar juntos estas cuestiones que son 
importantes, relevantes y que, en algún senti-
do, tanto nos angustian. Una gran satisfacción 
por el resultado, por lo que se ha logrado, por el 
volumen de participación, por las mesas, el re-
corte temático y la calidad de las exposiciones. 
No nos podemos quedar solamente con esta 
instancia, que ya de por sí es muy valiosa, sino 
que hay que volver a lo dicho en estas jornadas 
para seguir afinando conclusiones. Del trabajo 
de relatoría, vamos a sacar una publicación.

Quiero expresar el agradecimiento al equi-
po de coordinación que se integró con la 
Intendencia de Montevideo, con represen-
tantes del Municipio D, del Prorrectorado de 
Extensión, de la Universidad Católica, porque 
hicieron un trabajo minucioso, consensua-
do, articulado, ambicioso, que ha dado estos 
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frutos. A todos los equipos que nos han ayu-
dado en la construcción de estas jornadas, 
va un agradecimiento muy especial. Para la 
Universidad este encuentro es un paso más, no 
es el primero, no va a ser el último, pero es uno 
muy significativo. La Universidad se lleva tarea 
para seguir pensando y conversando en torno 
a algunas ideas o temas específicos.

Luego, dio paso a una reflexión acerca de las pro-
blemáticas abordadas y el necesario trabajo acerca 
del rol de la Universidad de la República.

La cuestión de la violencia aparece atravesán-
dolo todo, ha estado prácticamente en todos 
los espacios y en todas las discusiones. La vio-
lencia no solo como resultado de los factores 
estructurales, sino la violencia en términos de 
afectación, de derechos, de calidad de vida y 
de impacto en las trayectorias de las personas 
en los territorios. Ahí hay un eje muy claro, que 
debe ser prioritario, que para nosotros es espe-
cialmente prioritario.

Si hiciéramos un relevamiento de algunas ne-
cesidades de conocimiento, incluso de cono-
cimiento aplicado, de la Mesa Salud Mental se 
desprende que no tenemos claro cómo es el 
panorama en términos de la prevalencia y de 
los consumos problemáticos en determinados 
territorios. Aparecieron problemáticas vincula-
das a los efectos de la plombemia y preguntas 
por las actualizaciones que podemos cons-
truir a este respecto. En el ámbito del hábi-
tat, urbanístico, de vivienda, de los impactos 

ambientales, en el plano del estudio de las vio-
lencias. Nosotros no podemos no tener releva-
mientos y estudios profundos sobre la victimi-
zación en el territorio que estamos estudiando. 
Tampoco los tiene el Estado ni los organismos 
centrales, los organismos competentes. Me pa-
rece que allí hay un conjunto de necesidades 
de conocimientos o de aportes, más en una 
lógica de un conocimiento aplicado, un co-
nocimiento que defina problemas o ayude a 
rumbear algunas necesidades en términos de 
decisión política. Nos llevamos tarea y elemen-
tos para que la Universidad piense y vaya pro-
fundizando también algunas conversaciones 
con los distintos actores involucrados.

Los dispositivos y las iniciativas que puedan 
surgir en estos territorios encarnan en profe-
sionales, encarnan en un conjunto de prácticas 
profesionales que están desafiadas también. 
Desde el punto de vista formativo, en cada uno 
de los campos disciplinares, la Universidad tie-
ne mucho para hacer y tiene mucho para re-
pensarse. Ha estado en las mesas en torno a 
la necesidad de que nuestros profesionales o 
la formación de nuestros profesionales estén 
mucho más abiertos, orientados, sensibles, 
con capacidad de escucha a las dificultades 
estructurales de estos territorios.

Cuando tenemos que encarar nuestros planes 
formativos —y esto vale para los abogados, 
médicos, odontólogos, ingenieros, arquitec-
tos— hay allí una cuestión que toca la matriz 
de la formación universitaria para el desarrollo 
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de prácticas en escenarios especialmente 
complejos.

Se plantearon discusiones en términos de la 
insuficiencia de la política pública. Ese es otro 
tema importante porque la política pública tie-
ne sus insuficiencias, que a veces se explican 
por los ciclos de determinadas orientaciones 
de política pública. Pero la política pública 
puede tener insuficiencias que van más allá 
de las orientaciones puntuales o coyuntura-
les. Puede tener otro tipo de insuficiencias 
que obligan a repensar las prácticas institucio-
nales. Y aparece allí el tema de que actuamos 
fragmentados, cada uno con su lógica, cada 
uno en los pedacitos, nadie articula, nadie 
coordina, nadie evalúa realmente el impacto 
de lo que se hace. Entonces hay algo ahí que 
es de un orden más complejo todavía, que su-
pone profundizar en torno a esta necesidad de 
repensar dispositivos institucionales.

En otro sentido, se planteó también la necesi-
dad de repensar los dispositivos de acompa-
ñamiento. El término intervención ha queda-
do bastante desplazado y aparece la idea de 
acompañar, que tiene otras implicancias, pero 
ha surgido esa necesidad. Me parece que hay 
mucho para decir en ese sentido. El tema de la 
espera, esa contradicción que surge como un 
poco angustiante, que ustedes que están allí 
la manejan mejor que nadie; esa cuestión de 
que se espera eternamente que algo acontez-
ca, que la política llegue o que las condiciones 
cambien, y al mismo tiempo está esa sensación 

de llegar tarde siempre. Ayer lo decía Mariela 
Solari con mucha claridad: esa permanente 
sensación de que estamos corriendo de atrás 
y, al mismo tiempo, cuando nos aproximamos, 
llegamos tarde, pero al mismo tiempo tene-
mos que esperar.

El manejo de los tiempos o de las temporalida-
des tiene que ser motivo de preocupación de 
todas las instituciones involucradas, porque el 
tiempo que pasa es tiempo que se pierde. Hay 
inquietud por recuperar el tiempo perdido para 
que las consecuencias de estos procesos no se 
sigan agravando. Entonces hay una necesidad 
de revertir, no solo de proyectar, sino también 
de revertir una serie de situaciones que son un 
enorme desafío en materia de política pública. 
Y, por lo tanto, hay una dimensión también de 
dinamizar las políticas públicas.

Cada uno desde su lugar, desde su capacidad, 
de su competencia, puede ayudar a repensar, 
a dinamizar y a incidir en los debates públicos. 
Estos temas tienen que ser discutidos sin lugar 
a dudas en los espacios que corresponden, en 
los territorios afectados, en participación, en 
cercanía. Pero también hay una discusión que 
trasciende el espacio y que debería ser de pre-
ocupación y de dominio de discusión pública 
más general.

Ahí también hay una dificultad de traducir en un 
lenguaje claro, como decía Ana Olivera, pero tam-
bién de una traducción política general en donde 
estas cosas no sean un problema exclusivamente 



117

de Casavalle, un problema de este territorio, sino 
que realmente involucran discusiones mucho 
más generales. Y eso implica un esfuerzo de in-
cidencia, de traducción, de trabajo político en el 
cual cada uno o cada institución, de acuerdo a 
sus competencias, podrá desarrollar. Por lo tan-
to, los desafíos son enormes y creo que hay que ir 
hacia otro encuentro de Convive. Habrá que de-
cantar lo que surgió en este Convive y ubicar en 
un tiempo, no demasiado lejano, tal vez dentro 
de menos de un año, en el que podamos volver 
sobre estos asuntos, generar nuevos diálogos o 
nuevos trabajos de incidencia para que estos 
procesos no se pierdan.

Y ahí la Universidad ayuda, colabora, partici-
pa, acompaña en el rol que ustedes necesi-
ten, sin lugar a duda, para dinamizar esto. La 
Universidad ya está en Casavalle, pero, además 
de estar, tiene que repensarse al igual que el 
resto de las instituciones. No es que nosotros 
justo seamos los actores virtuosos, sino a veces 
lo contrario. Tenemos que pensar el esquema 
de funcionamiento que permita no solo cum-
plir nuestro rol, sino un rol en articulación con 
el resto de los actores. 

Cerrando este mensaje en términos de com-
promiso institucional, la Universidad hoy no 
tiene una mesa en Casavalle. No hay mesa en 
Casavalle, eso fue una etapa anterior, buena, y 
que ya superamos.

Lo que tenemos ahora es una propuesta del 
equipo de rectorado de la Universidad de la 

República, del rector y de los prorrectores, de 
poder desarrollar en Casavalle un programa 
integral, donde también nuestra fragmen-
tación no contribuya a más fragmentación, 
sino de poder pensar con una participación 
de todos los servicios, de todas las áreas de la 
Universidad de la República, en un proyecto 
que permita justamente una participación in-
tegral en el territorio.

Estamos en esa etapa, ya se han dado algunos 
pasos, y yo creo que cuando nos reencontre-
mos en el próximo Convive, podremos seguir 
evaluando esto que hemos hecho, y segura-
mente haciendo aportes, por lo menos desde 
el plano de la Universidad de la República, más 
concretos, más orientados, más definidos en 
términos de su viabilidad.

Muchas gracias por estos dos días de trabajo, 
ha sido un enorme gusto trabajar con todos us-
tedes y gracias, de nuevo, a los equipos que hi-
cieron esto posible, porque a la luz queda que 
trabajaron muy bien. Gracias.

Álvaro Trillo y Ana Goyeneche, integrantes del comité 
organizador y maestros de ceremonia del evento, cele-
braron la alta participación comentando que las perso-
nas «que vinieron acá, son puntitos de luz, porque evi-
dentemente a todos los que vinieron acá les interesa el 
territorio, les interesa reconstruir y que esto cambie», se 
sumaron a «la alegría y esperanza» manifestada por la 
realización del encuentro Convive Casavalle, enfatizan-
do en que «la idea era justamente encontrarnos para no 
perdernos, para encauzarnos y seguir adelante».



Destacaron que las exposiciones mostraron «des-
de las experiencias más concretas de gente que venía 
a exponer lo que estaba haciendo a otros que plan-
tearon reflexiones más profundas, más conceptua-
les, más teóricas». 

Para cerrar, agradecieron la presencia de todos: 

Gracias por haberse quedado un viernes hasta 
esta hora, valorar especialmente a los vecinos 
que hicieron aportes fundamentales, sin ellos, 

sin su mirada, es imposible pensar cómo seguir, 
a generar espacios de encuentro, de diálogo, 
que nos incluya a todos, y a seguir trabajando 
en las comisiones del plan, en la mesa interso-
cial, en el pleno de vecinos y en todos los espa-
cios de redes y colectivos que tiene la zona, que 
son muchos, y que ahí es donde también hay 
mucha fuerza para seguir trabajando. Gracias.
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EPÍLOGO. UN COMPROMISO CON LA DIGNIDAD

Quienes compartimos la tarea de editar los mate-
riales de este encuentro hemos desarrollado de 
diferentes formas actividades profesionales en los 
territorios de la Cuenca Casavalle en las últimas 
décadas. Las temáticas abordadas en el encuentro 
Convive Casavalle dan cuenta de la persistencia de 
problemáticas tanto como de la aparición de otras, 
así como de cambios de distinto orden en contextos 
político-institucionales disímiles. En todo caso, un 
aspecto que sigue siendo medular es la lucha per-
manente por sostener la vida en las condiciones de 
desigualdad social y precariedad existencial gene-
ralizada, que caracteriza la zona. Más aún, Casavalle 
registra históricamente niveles de pobreza muy por 
encima de la media montevideana. Es una zona que 
se ha conformado, sin duda, como uno de los entor-
nos territoriales más estigmatizados: en el discurso 
mediático, se trata de un lugar «peligroso» en tanto 
que quienes allí residen «son pobres», «drogadictos» 
o «delincuentes».

Entre tanto, la vida cotidiana de vecinas, vecinos, 
infancias y adolescencias que crecen en estos terri-
torios se desarrolla procurando sortear las múltiples 
dificultades de orden material pero también, e indi-
sociablemente, simbólico. Van a la escuela, procuran 
continuar sus estudios, buscan trabajo remunerado, 
cuidan casas de vecinos que salen a trabajar; desa-
rrollan estrategias de supervivencia en procura de 

revertir, o al menos neutralizar, las espirales de des-
ventajas en las que parecieran muchas veces estar 
atrapados.

Son fundamentales en esta condición, por tan-
to, las prácticas que consiguen generar formas de 
creación y resistencia, desde las que se construye 
comunidad, se abren nuevos horizontes y se siguen 
caminos emancipatorios. Mientras tanto, las vidas 
siguen sus cursos, pasan las generaciones: las infan-
cias crecen entre balaceras, adolescentes y jóvenes 
intentan levantarse o bajan sus brazos, son víctimas 
de un sistema que se alimenta de sus muertes, así 
como madres y padres se debaten día a día por hacer 
del mundo un lugar que merezca ser vivido y un con-
tingente de maestras, personal sanitario, miembros 
de congregaciones religiosas y muchos otros rostros 
que habitan cotidianamente sus barrios procuran 
apoyar como sea posible en tal sentido, desde un fé-
rreo compromiso con la dignidad.

Podemos plantear que durante estas últimas dos 
décadas se han dado transformaciones ambivalen-
tes: se han generado propuestas y concretado mu-
chas obras en infraestructura urbana, se ha ampliado 
la cobertura de los servicios públicos y se ha creado 
oferta hasta el momento inexistente, como en el caso 
de las instituciones de enseñanza secundaria; se han 
creado también centros de información civil, com-
plejos polifuncionales, sedes de políticas sociales, 
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etcétera. Pero también es necesario señalar que han 
ido ganando terreno distintas manifestaciones de 
violencia que impactan fuertemente en el transcurrir 
de la vida cotidiana, e irremediablemente la ponen 
en jaque. Heridos de bala, muertos por enfrentamien-
tos entre bandas de narcotraficantes, reclutamiento 
de adolescentes y jóvenes para actividades de nar-
comenudeo, niñas y jóvenes atrapadas en redes de 
prostitución y trata. El listado podría extenderse sin 
necesidad de dramatizar en lo absoluto. Las vulnera-
bilidades y la inseguridad social son complejizadas 
por la inseguridad a secas, esa que muchas veces 
preconiza «mano dura». Y en este contexto, la res-
puesta de algunas vecinas y vecinos toma la forma 
de organización para defender la vida, para buscar 
formas —otras— que trasciendan la sobrevivencia 
y habiliten trayectorias individuales, comunitarias y 
colectivas, de dignidad y proyección hacia otras reali-
dades posibles. Entre tanto, otros siguen procurando 
la sobrevivencia, según aquella espera permanente 
por salir de un estado de emergencia que pasa a ser 
la norma, lo habitual.

Siempre nos queda la sensación de que falta 
mucho, muchísimo más. El tiempo no se detiene 
mientras las sucesivas generaciones van creciendo 
y siendo testigos, más o menos pasivos, más o me-
nos protagonistas, de proyectos, acciones y planes 
que se ensayan en el territorio. Siempre nos queda la 
sensación de que podríamos hacerlo mejor, y que no 
podemos seguir demorando. Lidiar con ello requiere 
de un temple, de una actitud ante los desafíos profe-
sionales, para nada sencilla de sostener. El compro-
miso, como todo en esta vida, es colectivo o no es. Si 
no fuera por las innumerables redes de protagonistas 
que de una u otra manera aportan su tiempo, energía 

y dedicación, nada sería posible. La esperanza nece-
sita alimentarse para seguir adelante y, en lo posible, 
para avizorar horizontes de efectiva transformación.

El Plan Cuenca Casavalle es un ejemplo de ello, 
al constituir un ámbito innovador para la generación 
de políticas y actuación en el territorio, que ha dado 
como resultado un genuino salto cualitativo en las 
condiciones del hábitat como no se había visto desde 
antes de su creación. Pero la lógica de fragmentación 
reinante en este tipo de contextos, donde la pobre-
za y exclusión estructural operan a sus anchas, nos 
afecta inexorablemente. El trabajo de articulación 
recomienza y se actualiza cada vez. La articulación 
territorial asume un carácter dinámico cumpliendo, 
por momentos, la doble condición de enfoque teóri-
co-metodológico y de componente estratégico para 
las instituciones, organizaciones sociales y equipos 
de trabajo. En términos operativos, apostar a la ar-
ticulación reduce duplicaciones y solapamientos, al 
tiempo que favorece la cooperación horizontal entre 
las instituciones y organizaciones que trabajan en el 
territorio. No obstante, distintos expositores partici-
pantes del Convive Casavalle reiteran que no es sufi-
ciente con articular lo que hay, sino que las urgencias 
que se presentan en el territorio requieren de nuevos 
recursos y estrategias que apuesten al acompaña-
miento de trayectorias vitales. Ello implica transfor-
mar ciertos modelos de abordaje, de intervención, 
por modelos de acompañamiento que, a la vez, po-
tencien las redes de protección colectiva.

Para la Universidad de la República, comprome-
tida por demás en todos estos esfuerzos, alcanzar 
un nivel de coordinación similar al existente en otros 
territorios del área metropolitana de Montevideo 
sigue siendo un desafío. En ello nos encontramos 



trabajando en este último tiempo, procurando ge-
nerar conocimiento pertinente y trascender la repro-
ducción de esta lógica que contrapone las fuerzas, 
llegando incluso a anularlas entre sí. En tal sentido, 
Convive Casavalle ha sido un evento por demás im-
portante para consolidar los diálogos imprescindi-
bles entre diversos actores involucrados en los desti-
nos de la Cuenca y para convocar a otros que aún no 
están presentes. Como se recoge en nuestra publica-
ción: nadie sobra y muchos faltan, para trabajar con 
inteligencia colectiva y procurar las transformaciones 
necesarias a pesar de todas las adversidades.
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